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    Con el corazón retumbando en sus oídos y el resonar de sus tacones en el mármol, Taylor Thompson corría tan rápido como podía con su vestido de Versace. Lo había elegido para asistir a la gala de San Valentín en River Grove y resultaba extravagante aun para una fiesta tan elegante. Lo que no se había imaginado era que tendría que emprender una huida con aquella falda tan estrecha enredada en los tobillos.


    Se subió el vestido hasta las pantorrillas, pasó de largo por delante de los aseos de señoras y fue a refugiarse al guardarropa.


    O a lo que creyó que era el guardarropa.


    Con la puerta cerrada, aquel cuarto oscuro y diminuto parecía un armario.


    No importaba. Tan solo necesitaba treinta segundos a solas, lejos de los mirones, para no tener que fingir que no sabía que estaba a punto de que le hicieran una proposición matrimonial.


    Había asistido a la gala todos los años excepto uno. Era lo que todos los jóvenes de River Grove hacían.


    Su familia había contribuido al progreso de la ciudad, junto con la de su pareja de aquella noche, Brannon Knox. Los Thompson y los Knox eran famosos por haber creado una de las mayores compañías tecnológicas del país. El grupo ThomKnox había sido fundado veintiséis años atrás por su difunto padre, Charles, y el de Brannon, Jack, cuando Taylor tenía dos.


    Esa noche, Brannon parecía pretender una unión de otro tipo.


    –Brannon Knox, ¿en qué estabas pensando?


    Siendo justos, ella debería hacerse la misma pregunta. Debería haberle dicho que no cuando le había pedido que fuera su acompañante esa noche. En vez de eso, había accedido a un último encuentro con él antes de mantener la conversación que llevaba posponiendo tres semanas, esa en la que tenía que haberle dicho que lo suyo no estaba funcionando y que siguieran siendo amigos.


    No podía quedarse en aquel armario el resto de la fiesta, así que consideró sus opciones. No podía enfrentarse a la señorita Mueller o a Patsy Sheffield. Eran encantadoras y habían sido muy amables después de la muerte de su padre en otoño, pero también eran… cotillas. No quería que toda la ciudad se enterara de que se había escondido de su cita, y Patsy y la señorita Mueller gustosamente harían correr ese rumor.


    Si no hubiera sido porque su padre había perdido la batalla contra el cáncer recientemente, no habría salido nunca con Brannon. Se conocían de toda la vida, pero jamás se habían sentido atraídos el uno por el otro.


    No iba a ser divertido explicárselo. «Lo siento, Bran. He salido contigo solo porque estaba triste y, en cierto modo, quería agradar a mi padre más allá de la tumba». Con un compromiso en ciernes, explicarle a Bran que debería haberle dicho que no antes de esa noche, era una agonía.


    –Maldita sea.


    Apretó los puños y clavó un tacón en el suelo con rabia. Hacía calor allí dentro y sentía que las paredes se le venían encima.


    Decidida a encontrar otro lugar en el que ordenar sus pensamientos, buscó el pomo de la puerta. Lo giró una vez, dos veces, pero no consiguió abrir la puerta. A la tercera, tampoco. Se trataba de una cerradura antigua y se había encajado.


    –Mierda.


    La frente se le perló de gotas de sudor mientras forcejeaba con la puerta. Tenía que haberse llevado el bolso en vez de dejarlo en la mesa, al cuidado de Addison. Al menos así habría podido usar la linterna del teléfono.


    No le agradaba la idea de morir asfixiada en un armario ni perder el conocimiento presa del pánico. En el momento en el que había visto a Brannon contemplando el anillo en el estuche de Tiffanny & Co., debería haber reaccionado de otra manera.


    Aguzó el oído para oír música o voces. En aquel rincón aislado, no llegaba ningún sonido. Soltó el pomo y justo cuando se echaba hacia atrás para tomar impulso y dar un empellón al panel de madera, la puerta se abrió como si tal cosa.


    Bajo el marco y a contraluz, una figura enfundada en un esmoquin de amplios hombros y largas piernas, tomó forma. En la penumbra, imaginó su expresión con el ceño fruncido.


    Era el hermano mayor de Brannon.


    –¿Taylor? ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    Se adivinaba curiosidad en la voz de Royce Knox.


    –Royce, gracias a Dios.


    Lo tomó por los antebrazos. A pesar del grueso tejido de la chaqueta, sentía sus músculos, aquellas tensiones que hacían sus brazos tan atractivos.


    En una ocasión, hacía ya años, había dado un traspié de camino a una limusina y él la había sujetado. Tenía por entonces dieciséis años y, al igual que en aquel momento, se había aferrado a sus brazos. No eran tan musculosos ni tan fuertes como ahora, pero el batir de mariposas en su estómago era el mismo. Nunca había tenido ninguna duda de que se sentía atraída por Royce. Más tarde, durante la fiesta, su padre le había dirigido una mirada reprobadora y le había dicho que se mantuviera alejada del mayor y más serio de los Knox. No había querido que tuviera nada con él. Soñaba con una unión entre su hija y Brannon, el más joven e inquieto de los hermanos.


    Retiró las manos de los brazos de Royce sin saber muy bien si lo hacía por obedecer los deseos de su padre de salir con Brannon. Pero ahí estaba, bombeando en su flujo sanguíneo.


    –Pensaba que iba a morir aquí dentro –murmuró desde el interior del armario.


    Un gruñido escapó de la garganta de Royce.


    –Eso sería altamente improbable. Bran te está buscando.


    –Lo sé –dijo, y al recordar el anillo de compromiso, el estómago volvió a darle un vuelco–. Esta ha sido nuestra última cita.


    –¿Qué?


    El tono alarmado de Royce fue interrumpido por otra voz. Bran se acercaba por el pasillo.


    –¿Alguien ha visto a Taylor?


    El armario estaba a la vuelta de la esquina y todavía no los había visto ni a ella ni a su hermano. No estaba preparada para enfrentarse a él y no iba a dejar que la viera, así que tiró de Royce hacia el interior y cerró la puerta. Prefería asfixiarse allí dentro a enfrentarse al hombre que estaba a punto de arrodillarse y pedirle matrimonio.


    –¡Eh! –protestó Royce al oír el clic de la puerta.


    Taylor le tapó la boca con la mano y sintió su barba incipiente. Él la tomó de la muñeca y se quedó de piedra cuando le chistó. Juntos, permanecieron a la escucha. Con los latidos de su corazón resonando en sus oídos, la voz de Brannon se fue perdiendo mientras seguía buscándola.


    Fue consciente de dos cosas: de los dedos largos de Royce que la sujetaban por la muñeca y de su cálido aliento bajo la mano con la que le cubría la boca.


    –Aquí es donde mis padres se comprometieron.


    La voz de Taylor era suave. Royce no podía distinguir su expresión en aquella luz tenue, pero sí su tristeza.


    –Fue en la gala de San Valentín –prosiguió–. Mi madre siempre cuenta que fue la noche más romántica de su vida.


    Sintió lástima por Taylor y su madre. Perder a Charles había sido un golpe muy duro para ellas. Los Knox y los Thompson eran casi familia.


    –Probablemente por eso quiere hacerlo hoy –continuó con pesar y, antes de que Royce pudiera preguntarle si sabía de la sorpresa, se la confirmó añadiendo–: Sí, me refiero a Brannon.


    Lentamente le hizo apartar la mano de la boca y percibió el suave aroma de su perfume. Olía bien, siempre había disfrutado de su olor en las escasas ocasiones en las que la había tenido cerca.


    –¿Sabes lo de la proposición?


    –Digamos que me he enterado hace muy poco.


    No parecía muy entusiasmada con la idea, pero no le sorprendía. ¿Cuánto tiempo llevaba saliendo con su hermano? ¿Tres semanas? Cuando Brannon le había enseñado el anillo, su reacción había sido inmediata y no precisamente favorable. Brannon se dejaba guiar por el corazón y Royce era más racional, así que había sido sincero con su hermano y le había dicho que le parecía demasiado pronto.


    –Es un poco precipitado –dijo Taylor.


    Royce sintió algo parecido a alivio. El plan de Bran de pedirle matrimonio era un error. Tres semanas saliendo no parecía tiempo suficiente para dar un paso tan importante.


    –Se supone que iba a ser una sorpresa. ¿Quién te lo ha contado?


    –He visto a Bran con el anillo.


    –Es impresionante –comentó Royce recordando el solitario.


    –¿Te lo ha enseñado? –preguntó casi angustiada.


    Le soltó la muñeca y buscó el interruptor de la luz. Tras varios intentos y hacer mover a Taylor a derecha e izquierda, dio con él. Una vez encendida la luz, vio perchas vacías, contenedores de plástico llenos de adornos navideña y el rostro de Taylor, tan bonito como angustiado. Su belleza ya la conocía, pero aquella angustia era algo nuevo.


    Para la fiesta, se había recogido la melena rubia y se había pintado los labios unos tonos más oscuros de lo habitual. Taylor encajaba en aquel entorno de opulencia y estilo. Estaban acostumbrados a asistir a actos como aquel, en los que se mezclaban varias generaciones. Royce llevaba décadas participando en aquel juego. Lo habían educado para desenvolverse tanto en sociedad como en el trabajo. Para él, era algo natural y suponía que para Taylor también.


    Ni con aquel vestido llamativo podía disimular la gravedad de su expresión, aquella contrariedad que ni con brillo y glamour podía enmascarar. Eso era en parte por lo que la idea de Bran de casarse con ella había pillado a Royce por sorpresa. Habían formado una extraña pareja desde el principio. Taylor era para ellos una hermana pequeña, algo mayor que su verdadera hermana Gia.


    Cuando Bran había insistido en seguir adelante con su proposición de matrimonio, Royce había llegado a pensar que no conocía tan bien como pensaba a su hermano y a Taylor, que tal vez estaban enamorados después de todo.


    Hasta aquel momento. A la vista de sus palabras, Taylor no parecía una mujer enamorada. Royce no era el único que pensaba que aquel compromiso era una mala idea.


    –Hace calor aquí. Intenta abrir la puerta.


    Taylor no esperó a que le hiciera caso y le hizo apartarse. Después de girar el pomo sin éxito, golpeó la puerta y gruñó al no conseguir abrirla. Royce le puso la mano en el hombro en un intento por calmar su ansiedad, que parecía deberse a algo más que a estar encerrada en un armario.


    –Estamos en un club de campo lleno de gente. Alguien vendrá antes o después. Respira hondo.


    –No puedo. Llevo una faja –dijo y se mordió el labio.


    Royce contuvo la risa.


    –Inténtalo, saldremos de esta. Mírame.


    Se agachó un poco para mirarla a los ojos. Era unos veinte centímetros más baja que él, pero con los tacones que llevaba, los labios le llegaban a la barbilla. Sus ojos color avellana se encontraron con los de él y, a pesar de la luz tan tenue, vio que seguía intranquila.


    –Respira conmigo –le dijo con su voz más dulce.


    Taylor exhaló antes de inspirar hondo y volver a soltar el aire por la boca. Lo hizo de nuevo y esta vez una lágrima corrió por su mejilla.


    –No quiero herir sus sentimientos, Royce –dijo ella tomándolo por las solapas.


    –Lo sé.


    No estaba tan seguro, pero le pareció que lo mejor era mostrarse comprensivo.


    –Por culpa de mi padre accedí a la primera cita –afirmó tirando con más fuerza de la chaqueta–. No debería haber llegado tan lejos. Bran es buena gente, pero… Tenía pensado aclarar las cosas con él este fin de semana. Solo accedí a ser su pareja esta noche por cortesía.


    –No tienes que darme explicaciones.


    –No quiero hacerle daño –farfulló.


    –Taylor, no te sientas obligada a aceptar su proposición de matrimonio solo por ser amable –dijo tomándola de la barbilla para que lo mirara–. Da igual lo que quisiera tu padre.


    Ella asintió levemente, sin soltarle el esmoquin. Debería haberse apartado, pero se quedó donde estaba, feliz de tener toda su atención. Era la primera vez que le hacía tanto caso.


    –Todo va a salir bien, ya lo verás.


    Estuvo a punto de añadir unas cuantas perogrulladas más, pero no tuvo oportunidad. Taylor acercó los labios a los suyos y lo besó.
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    Royce intentó romper el beso. Aquella mujer no era para él. Era la princesa de los Thompson, y él el primogénito de los Knox. No importaba que no hiciera buena pareja con Bran ni lo que le había confesado en la intimidad de aquel armario. Por más que se repetía todo aquello, no era capaz de separarse de aquella boca ansiosa.


    Sus labios eran carnosos, y sabía a champán y a sexo. Hacía tiempo que no tenía buen sexo y se tomó su tiempo para explorar. Tal vez descubrir fuera la palabra más adecuada para describir la sensación que estaba encontrando en el beso. Aquello le resultaba fresco, novedoso, emocionante…


    No importaba cómo se calificara. Ahora que la había saboreado, quería disfrutar un poco más, deleitarse en aquello que le había estado prohibido reclamar. Aunque estrictamente hablando, era Taylor la que lo reclamaba. En realidad, no estaba siendo más que un mero espectador. Hasta que la tomó de la nuca y le introdujo la lengua en la boca. Entonces, la saboreó intensamente, dejándose arrastrar por aquel anhelo.


    A Royce le gustaba tener bajo control todas las facetas de su vida organizada. Siempre había asumido que era su forma de ser. Había heredado de su padre su inteligencia para los negocios, mientras que de su hermano su espontaneidad y alegría.


    Sabía de presupuestos y estrategias financieras. Disfrutaba en su papel de director financiero porque era predecible; las matemáticas no tenían ningún misterio para él, pero Taylor sí.


    En ThomKnox había iniciado su carrera a los veintitrés años. Era considerado un joven genio por la prensa, pero a él no le preocupaban los apodos ni la atención mediática. A él lo que le gustaban eran los números, ellos nunca mentían. Las revistas de cotilleos no podían decir lo mismo. Cuánto disfrutarían si descubrieran que estaba enrollándose con la novia de su hermano pequeño.


    Aquella reflexión impidió que empujara a Taylor contra la puerta para seguir besándola por el cuello y más abajo, a pesar de que Bran no pudiera reclamar ningún derecho sobre ella como le había dicho. Su hermano pequeño tenía pensado pedirle matrimonio y ella, dejarlo plantado. ¿Qué más pruebas necesitaba para saber que aquellos dos no estaba hechos el uno para el otro?


    Se apartó y trató de recuperar el aliento.


    Taylor lo miraba con los ojos abiertos de par en par y expresión salvaje, los labios abiertos. Deseaba tomarla y aceptar lo que generosamente le ofrecía.


    Por una vez, su sentido práctico le estaba fallando. En contra de todo buen juicio, se inclinó para besar sus labios una vez más. Ya llegaría el lunes por la mañana y se enfrentaría a las consecuencias. En aquel momento todo le daba igual. Lo único que le importaba era la atracción que llevaba años conteniendo y que en aquel momento se había desatado.


    Justo cuando unía los labios a los suyos y la atraía hacia su cuerpo, la puerta se abrió de golpe. Se separaron rápidamente.


    Brannon apareció en la puerta y su expresión cambió de la sorpresa a la rabia.


    –Te he mandado a buscar a Taylor no a besuquearte con ella.


    –Eso no es…


    –He visto luz bajo la puerta –dijo Brannon apretando los dientes–. Y ahora estoy viendo luz en otro sentido.


    Royce llevaba toda la vida cuidando de sus hermanos y siendo el responsable.


    –He sido yo –dijo, echándose la culpa para salvarla.


    –Ahora entiendo por qué no te parecía bien que le propusiera matrimonio.


    –¿Cómo dices? –intervino Taylor.


    –Te iba a pedir matrimonio esta noche –dijo Bran alzando la barbilla.


    –Lo sé –afirmó tranquilamente.


    Se estaba mostrando dulce, tal vez demasiado, para haber estado saliendo con su hermano solo por cariño hacia su difunto padre y no porque quisiera estar con él. ¿Por qué no había aclarado las cosas con Bran antes de aquella noche? Si le hubiera dado calabazas, no le habría comprado el anillo.


    «Y si no hubiera visto el anillo, ese beso nunca habría pasado».


    No deberían haberse besado, pero Royce no se arrepentía.


    –¿Lo sabías? –preguntó Bran a Taylor, rojo de ira.


    –Te vi con el anillo y yo… yo… salí corriendo. Royce me ha encontrado. No pretendía… Yo, eh… Siempre he querido besarlo.


    –¿De veras? –preguntaron al unísono los hermanos, antes de intercambiar miradas.


    –Tenía pensado hablar contigo este fin de semana para dejarlo todo claro –explicó ella, dirigiéndose a Brannon–. Ya tenía la decisión tomada. No tenía ni idea de que ibas a… –dijo y señaló el bulto del bolsillo de su chaqueta.


    –Entiendo.


    Tan avergonzado como dolido, Bran se dio la vuelta y echó a andar por el pasillo.


    –Brannon, espera.


    Pero antes de que Royce pudiera añadir nada más, Taylor lo tomó del brazo.


    –Espera, esto ha sido culpa mía.


    Salió corriendo detrás de Bran tan rápido como se lo permitieron el vestido y los zapatos. Royce se quedó apoyado en el marco de la puerta, mirándola mientras se marchaba. De repente se dio cuenta de que dos mujeres que acababan de salir de los aseos lo estaban observando. Un camarero que también había presenciado la escena, apartó la mirada cuando sus ojos se cruzaron con los de Royce.


    Taylor alcanzó a Bran en la puerta y juntos salieron caminando. Royce permaneció donde estaba. Taylor no era suya, nunca lo había sido. Y lo que había pasado en aquel cuarto oscuro no debería haber pasado jamás. Se había dejado llevar por las circunstancias. Debería haberse contenido. Tenía una visión de la vida muy rigurosa. Esas reglas y directrices también le servían para mantener el orden de todas las cosas que le eran importantes. En la situación en la que estaba, besar a Taylor podía hacer temblar los cimientos de su familia, algo que nunca había ocurrido y que no iba a dejar que ocurriera ahora. No mientras dependiera de él.
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    El sábado por la tarde no podía haber ido peor.


    No había encontrado nada que justificara lo que había pasado en el armario. Había besado a Royce porque había querido, tan simple como eso. Había aprovechado la ocasión para hacer realidad su fantasía más íntima. El beso no había sido planeado ni racional. Pero ¿desde cuándo las cosas del corazón eran racionales?


    Brannon Knox había estado a punto de proponerle matrimonio. ¡Él había sido el inconsciente!


    Como consecuencia de aquella sesión de besuqueos con Royce, había roto con Brannon de la peor manera. Aquel beso había sido la puntilla. Los hechos decían más que las palabras.


    Hasta aquel momento a solas en la gala, Royce siempre había sido inalcanzable. Nunca habían pertenecido al mismo círculo porque él era mayor que ella. Se veían todos los días en la oficina y mantenían reuniones, a veces incluso a solas, pero como profesional era tan metódica como Royce. Nunca se había imaginado besándolo en un armario. De hecho, jamás se había imaginado besándolo.


    Se echó sobre el escritorio y apoyó la cabeza en la mano. Quería morirse.


    –Hola, preciosa.


    Gia, la pequeña de los hermanos Knox, entró en su despacho y cerró la puerta. Llevaba pensando en ella toda la mañana. Habían estudiado juntas en el colegio hasta que habían tomado caminos diferentes al llegar a la universidad. Taylor no había tenido la capacidad intelectual para formarse en el Instituto de Tecnología de Massachusetts como su amiga, pero poca gente la tenía. Bran tampoco había sido admitido. Royce no había querido estudiar allí, y su padre tampoco le había obligado. Jack era un empresario con una vena extravagante y había animado a sus hijos a seguir el dictado de sus corazones.


    –Buenos días.


    Taylor se mostró comedida. No sabía qué pensaría su mejor amiga de lo que había ocurrido el sábado.


    –Si quieres saber mi opinión, los dos son una calamidad –dijo Gia guiñándole un ojo.


    Llevaba su larga melena oscura suelta sobre los hombros y vestía un vestido escarlata que resaltaba sus curvas. Tenía la inteligencia de los Knox y el cuerpo de Jennifer López.


    Era la mejor amiga de Taylor y la única persona a la que había pensado recurrir después de lo que había pasado el sábado por la noche. No había querido quedarse en aquel salón repleto de gente, cerca de Brannon. Se había quedado muy enfadado, algo totalmente comprensible.


    Esa noche, cuando lo había seguido fuera para explicarse, su voz había sonado fría y cortante.


    –¿Royce, Taylor? ¿De verdad?


    –Brannon, no es lo que…


    No había podido concluir aquella frase retórica, aunque era la verdad, no era lo que parecía. Tenía que reconocer que cualquiera pensaría que se habían encerrado en aquel armario para besarse. Lo cierto era que se había dejado arrastrar por aquella irresistible atracción.


    –No pretendía hacerte daño.


    A partir de ahí, la conversación se había estancado. A Bran le había cambiado la cara al enterarse de que había salido corriendo al ver el anillo. No había querido quedarse a escuchar sus explicaciones de por qué había besado a Royce, y seguramente había sido lo mejor. ¿Qué más podía haber dicho?


    –¿Me odias? –preguntó Taylor levantando la vista del ordenador.


    Gia le guiñó un ojo y acercó una silla a la mesa. Después de sentarse, clavó sus ojos marrón chocolate en su amiga.


    –Te adoro –replicó–. No tenía ni idea de que Brannon se iba a declarar hasta que volvió a la fiesta farfullando que había cometido un error.


    Taylor palideció. ¿Qué le había contado a Gia? ¿Lo sabría todo el mundo?


    Gia cubrió su mano con la suya.


    –Me fui del salón con él y me metí en un cuarto privado, así que no te preocupes de los cotilleos. Royce nos vio y se nos unió, y Bran reconoció haber cometido un error al declararse en una velada así. Yo no tenía ni idea de que iba a pedirte matrimonio, Taylor. Royce dijo que fue a buscarte y que te encontró encerrada en un armario, muy nerviosa. ¿Una cosa llevó a la otra o es que acaso hay algo más?


    Taylor seguía sintiendo un nudo en la garganta, pero decidió decirle la verdad a su amiga.


    –No tengo ni idea.


    Ella también se había hecho la misma pregunta. ¿Sería aquel beso el inicio de algo? Si así era, ¿se estaría metiendo en aguas turbulentas? Gia sabía la verdad y no la odiaba. Royce la había saludado aquella mañana con un áspero «buenos días», pero no le había parecido que estuviera enfadado.


    –¿Estás bien? –preguntó Gia frotándole la rodilla.


    –Sí. Aunque imagino que Brannon me odia.


    –Se siente herido en su orgullo. Pero no tienes por qué aceptar su proposición solo porque te sientas culpable.


    Era prácticamente lo mismo que le había dicho Royce. «No te sientas obligada solo por ser amable».


    –Sé que has aceptado unas cuantas citas solo por cortesía.


    Taylor se quedó observando a su amiga. Gia se había dado cuenta sin que se lo dijera.


    –No se te escapa nada –comentó Taylor.


    –Me sorprendió veros aparecer juntos en la gala. Estaba convencida de que mi hermano llevaría una pareja y que tú y yo bailaríamos –dijo y se llevó la mano al escote–. Sinceramente, pensé que a estas alturas habríais dejado las cosas claras. Se veía que no teníais mucho en común o, mejor dicho, que no había chispa entre vosotros.


    –Lo he ido posponiendo. Le aprecio, pero no como para casarme con él.


    Se preguntó si Gia se mostraría tan comprensiva de haber visto lo mismo que Bran al abrir la puerta de aquel armario.


    Cuando Royce la había sujetado para besarla por segunda vez, se había sentido superada. Una cosa era haber dado el primer paso y otra que le correspondiera. El segundo beso había sido embriagador. Las chispas habían generado algo así como una corriente eléctrica. Royce Knox besaba muy bien. Se había besado con Bran en varias ocasiones, pero ninguno de aquellos besos era comparable con el que le había dado Royce en el armario.


    Y no porque Brannon no tuviera encanto o una gran personalidad. Era divertido y le hacía reír a diario. También era guapo y tenía un hoyuelo junto a sus labios gruesos. Tenía los mismos rasgos duros de Royce y su parecido era innegable. Era evidente que los hermanos Knox tenían buenos genes; ambos eran muy atractivos. Sin embargo, nunca se había sentido atraída por Bran. Era un buen amigo, o al menos lo había sido hasta aquel beso.


    Si pudiera echar marcha atrás en el tiempo, habría cortado con Bran una semana antes. Incluso no le habría dicho que sí a aquella primera cita. Habría sido preferible herir su orgullo al principio.


    –Nunca imaginé que me pediría que me casara con él –le dijo Taylor a Gia–. Antes de la gala, no había habido nada especial. Me pidió que lo acompañara y no vi peligro. Ya sabes lo aburridas que son estas fiestas.


    –Ni que lo digas. Así que vosotros dos no…


    Gia hizo un gesto refiriéndose al sexo.


    –Cielo santo, no –exclamó Taylor, y no pudo evitar sonreír.


    –En mi opinión, todo ha sido un malentendido.


    –Pensaba que cortaría conmigo antes de que acabara la noche.


    Más bien era lo que esperaba.


    –Habría sido lo mejor –dijo Gia, lo que solo sirvió para hacer que Taylor se sintiera peor–. ¡No me mires así!


    –Sentí pánico. Nunca en un millón de años habría pensado que…


    Sacudió la cabeza recordando el anillo de diamantes. Había visto a Bran contemplando la joya, su cara…


    –Salí corriendo en cuanto lo vi con el anillo. No parecía muy contento ni tampoco emocionado, Gia, más bien parecía… resignado.


    Y para nada un hombre enamorado.


    –Me pregunto si… No importa, especular nunca es bueno. ¿Quién sabe lo que piensan los hombres?


    –¿Qué ibas a decir?


    –Conjeturas.


    –Siempre nos lo hemos contado todo.


    Gia se mordió el labio antes de hablar.


    –Me pregunto si la proposición tendrá algo que ver con que mi padre se jubile. Si Bran se casa, tendrá mejor imagen para el puesto de presidente que Royce.


    –Él nunca haría una cosa así, ¿no?


    Brannon le había contado en alguna ocasión que cuando su padre se retirara, él se imaginaba ocupando el puesto de presidente. Sus citas, por llamar de alguna manera a sus encuentros, habían consistido en monólogos de Bran acerca del trabajo y de su futuro en la compañía.


    –Mi padre va a jubilarse más pronto de lo que pensamos, Taylor –le había dicho una noche después de la segunda copa de vino.


    Se había referido a Royce como su competidor. También le había dicho que aunque deseaba aquel puesto más que su hermano, no tenía las mismas posibilidades. En su defensa, ella había argumentado que ambos estaban igualmente preparados para sustituir a Jack. Era la verdad. Ambos tenían cualidades y vivían entregados a la compañía.


    –No digo que te estuviera usando, Taylor. No creo que ideara un plan tan retorcido solo para salirse con la suya.


    –No, yo tampoco.


    Taylor conocía a Brannon de toda la vida. No era tan ambicioso como para hacer una cosa así.


    –Pero tal vez fue la manera que se le ocurrió para mostrar cierta estabilidad. Después de todo, Bran es amante de la diversión.


    –Y director general de la compañía. No va por ahí haciendo el tonto.


    –Por supuesto, pero tú eres la directora de operaciones y hacéis un buen tándem –observó Gia ladeando la cabeza–. A tu padre siempre le gustó Bran para ti.


    –No me lo perdonaría si provocara un desencuentro entre Bran y Royce.


    –Eso es asunto de ellos. No estabas sola en ese armario. Ya se te ocurrirá cómo arreglarlo. Lo que pasó, pasado está. Alégrate de no tener que seguir fingiendo con Brannon.


    –Eres muy comprensiva.


    –Los hombres son unos inmaduros –afirmó Gia–. Ya lo superarán.


    –Creo que debería hablar con Bran.


    Le incomodaba la idea, pero trabajaban codo con codo y no quería que hubiera mal ambiente entre ellos.


    –Y lo harás. Le dirás algo sensato y todo volverá a ir bien. Su comportamiento no era el de un hombre enamorado. No sé por qué pensó que pedirte matrimonio era lo más adecuado, pero está claro que no actuaba movido por sus sentimientos.


    –Debería haberle dicho aquella noche lo que pensaba, que la nuestra no era una relación sentimental. Nos hubiera venido bien a los dos.


    –Sí, deberías haberlo hecho –asintió Gia–. Pero no lo hiciste y ahora tienes que lidiar con las consecuencias.


    No podía quitarse de la cabeza a Royce ni la atracción que sentía por él. Cada vez que pensaba en él, tenía que admitir que se sentía entusiasmada. Tal vez por fin iba a tener la oportunidad de tener una relación apasionada y auténtica.


    Necesitaba algo auténtico.


    Besar a Royce le había servido para darse cuenta de que seguía siendo sexualmente atractiva. Después de dos años sin salir con nadie y del romance frustrado con Brannon, había empezado a preguntarse si encontraría a alguien que le hiciera sentir algo especial.


    No imaginaba que aquel alguien pudiera ser Royce. Su padre siempre había sido muy protector con su única hija y hacía años que le había advertido que se mantuviera alejada de él, consejo que había seguido a pies juntillas. Pero ya no era una niña.


    –Nos veremos en la reunión.


    –Gracias, Gia.


    –De nada, muñeca –dijo agitando los dedos a modo de despedida, y salió del despacho.

  


  
    Capítulo Cuatro


     


     


     


     


     


    Royce apareció en la reunión de presupuestos, se desabrochó el botón de la chaqueta y tomó asiento en la gran mesa de caoba de la sala de conferencias. Como director financiero, había sido convocado para aportar datos, pero no estaba presidiendo la reunión. Esa función la estaba haciendo la gerente financiera, Stella, que ya tenía preparado el proyector y estaba revisando sus notas.


    Le estaba costando concentrarse por razones obvias. El trabajo y el placer no combinaban. Estaba a cargo de las finanzas de la compañía y era una misión que se tomaba muy en serio.


    Gia llegó la última, como de costumbre, y se sentó al lado de Taylor, que estaba a la izquierda de Royce. Brannon estaba al otro lado de la mesa, recostado en su butaca de cuero, dando golpecitos con el lápiz sin apartar la mirada de Royce.


    Su hermano lo ignoraba.


    –¿Estamos listos? –preguntó Stella.


    Las reuniones eran un fastidio, pero necesarias para mantener a todos informados, especialmente en aquel momento en el que su padre estaba considerando la idea de jubilarse anticipadamente.


    Jack Knox tenía planeado viajar, vivir la vida y conocer mundo. El padre de Royce, de sesenta y un años, nunca se había dado un capricho.


    Bran se concentró en un informe impreso mientras Taylor y Royce consultaban sus tabletas. Gia tenía frente a ella un cuaderno de tapas de cuero adornado con brillantes pegatinas. No era de formalidades, al igual que tampoco lo era Bran, aunque se dejaba llevar. Rara vez empleaba los dispositivos que la compañía de la que eran propietarios vendía, lo que le causaba hilaridad a Royce. O lo habría hecho si Bran no llevara dos días ignorándolo.


    La última conversación que habían tenido había sido junto a la puerta del armario en el que Bran había pillado a Royce y Taylor besándose. Un poco más tarde, cuando Royce había intentado hablar con Bran y Gia aquella misma noche, Bran se había dado media vuelta y se había marchado bruscamente. Entendía el enfado de su hermano pequeño. Después de siete mensajes sin respuesta, se había dado por vencido, hasta esa mañana.


    Había entrado directamente al despacho de Brannon y, sin más, le había dado los buenos días.


    Brannon había levantado la vista de la pantalla y había entornado la mirada. Tenía los ojos de un marrón más claro que los de Royce y más verdosos. Tras tomar el teléfono, había hecho una llamada y había empezado a hablar, ignorando a su hermano.


    De eso hacía dos horas y ahora estaban allí, en la sala de reuniones, ignorándose mutuamente.


    Royce suspiró y miró a Gia, que estaba tomando notas sin parar de girar la silla. Con razón era capaz de absorber todo lo que Stella estaba diciendo. Siempre prestaba mucha atención a todo lo que ocurría a su alrededor. Bran, sin embargo, se distraía con facilidad cuando se aburría en reuniones como aquella, mientras que Royce disfrutaba.


    El exmarido de Gia, Jayson Cooper, seguía trabajando en ThomKnox, aunque no había asistido a la reunión. Cooper estaba a cargo de la tecnología y había enviado a Whitney, una de sus colaboradoras, a recabar información.


    Taylor hizo una pregunta, atrayendo la atención de todos. Royce se quedó observándola, lo que le resultaba placentero siendo tan hermosa. Era de agradecer que hubiera ido a trabajar sin mostrarse melodramática por lo que había pasado el sábado por la noche. Siempre había sido muy profesional en la oficina, aunque recordaba que de niña había sido muy diferente. Gia y ella eran de la misma edad, Royce les sacaba seis años y alguno menos a Bran. Aunque apenas se había relacionado con ellos de joven, sí que habían coincidido en eventos sociales. Era habitual verlos a todos ellos vestidos elegantemente en actos benéficos, rifas, exposiciones y galas como la de San Valentín del pasado sábado. Para él, Taylor no había sido más que una amiga de su hermana.


    Al igual que él, con el paso de los años Taylor había ido madurando y había sido muy consciente de su cambio. Charles Thompson le había dejado caer que Taylor no era para él, sin darle opción a réplica. Siempre había considerado a Charles como su segundo padre y lo había respetado.


    Pero desde aquella conversación, Royce había reconocido en Taylor cualidades que no había visto en ella antes. Y no solo físicas, sino también la forma en que se enfrentaba a la vida. Lo quería todo y para ya. Como si fuera una niña en una pastelería y no supiera qué dulce elegir.


    Royce era mucho más simple. Le iba mejor cuando se concentraba en una sola cosa. Por desgracia para todos, desde el sábado por la noche toda su atención estaba puesta en Taylor.


    A pesar de la reacción que le había provocado aquel beso, lo más prudente sería retomar el camino del que se habían desviado. A ambos les importaba mucho ThomKnox. Taylor había sido nombrada directora de operaciones tras la muerte de su padre en otoño. Había sido una pérdida muy dura para ella y no era la primera vez que reparaba en las finas líneas que le habían salido alrededor de los ojos. El dolor había pasado factura a Taylor y en especial a su madre, Deena. Jack Knox y Charles Thompson eran dos buenos amigos que, aunque no siempre estaban de acuerdo, procuraban tomar la mejor decisión pensando en la compañía. Desde la muerte de Charles, Jack se había despreocupado de los negocios y cada vez se interesaba más por el paracaidismo, los safaris en África y las clases de buceo en la Gran Barrera de Coral.


    Tal vez su padre estuviera sufriendo una especie de crisis vital, aunque Royce apoyaba su decisión de retirarse independientemente de a quién designara presidente. Ambos hermanos deseaban ocupar el puesto. Bran tenía la habilidad de saber combinar diversión y trabajo, algo que gustaba mucho a inversores y empleados, así que probablemente fuera el más indicado.


    Royce no era una persona accesible. Era metódico y cuidadoso, listo y decidido.


    Stella acabó de responder la pregunta de Taylor, que sonrió y le dio las gracias. Royce sintió tensión en la entrepierna.


    Cuando Taylor se había echado sobre él y lo había besado, no lo había visto venir. Siempre había considerado que estaba fuera de su alcance y aquel beso había puesto patas arriba su vida.


    ¿Quién no se sentiría tentado por algo así?


    Pero la tentación era algo temporal. El momento había pasado. No tenía sentido que una compañía nombrara a un nuevo presidente y se desencadenara una guerra entre hermanos, sobre todo si era por una mujer tan respetada como Taylor. Estaba en el escalón más alto de ThomKnox. Los inversores valoraban la estabilidad.


    Taylor se pasó un mechón de su melena rubia por detrás de la oreja y se revolvió en su asiento, deslizando una pierna bajo la otra. Reparó en su zapato negro de tacón y fue subiendo la mirada por su pantorrilla hasta donde su muslo desaparecía bajo el vestido negro. La voz de Stella se desvanecía, al igual que su mente. Siempre había sido un placer contemplarla y ahora, después de haber sentido sus labios sobre los de ella, podía imaginarse sus senos generosos comprimidos contra su pecho mientras la besaba por el cuello y deslizaba su lengua por su escote.


    –¿Royce?


    Por el tono de voz de Stella, no era la primera vez que lo llamaba. Volvió su atención hacia ella, que sonreía pacientemente.


    –Querías comentarnos algunos números, ¿no?


    –Sí, gracias, Stella.


    Pasó de una pantalla a otra en su tableta hasta dar con el informe. Las cifras que tenía ante él no le decían nada. Estaban mal. Aquello no era…


    –Un momento.


    Consciente de que todos los ojos estaban puestos sobre él, abrió un fichero de la nube y confió en haberlo guardado allí. Entonces recordó que se lo había enviado por correo electrónico a Brannon y Taylor. Lo único que tenía que hacer era recuperar aquel mensaje para dar con el informe correcto. Iba a decírselo a Stella cuando Taylor tomó la palabra.


    –Puedo contestarte a eso, Stella –dijo y sus ojos avellana se posaron en él–. Royce y yo lo hemos comentado esta mañana y no teníamos claro quién debía exponerlo. Por los datos del último cuatrimestre, todo parece que habrá un incremento en…


    Royce se quedó embelesado viéndola leer las cifras que él había revisado esa mañana y que tenía pensado exponer. No esperaba que lo hiciera ella en su lugar, pero había tomado la palabra y le estaba salvando el cuello con la misma naturalidad con la que lo había besado ese fin de semana. Impresionado por sus conocimientos y la soltura con la que trataba el tema, no pudo apartar la vista de ella ni un solo segundo.


    Cuando por fin lo hizo fue porque sentía la mirada de Brannon clavándole al asiento. No era nuevo para él soportar la ira de su hermano; habían tenido desencuentros en muchas ocasiones. Su padre les había asegurado que era sano que unos hermanos discutieran, pero Royce no pensaba que aquella situación fuera lo que Jack había tenido en mente.


    No podía ser sana aquella batalla silenciosa que se libraba entre ellos. Royce podía sentir la animosidad de su hermano hacia él y rezaba para que nadie más se diera cuenta.


    No podía soportarlo.


    Todos desarrollaban sus carreras en Thom-Knox, tanto la familia Knox como la Thompson. Su padre estaba a punto de jubilarse y el de Taylor le había dejado una responsabilidad mayor de la que podía asumir. Eran la siguiente generación de ThomKnox y había llegado el momento de que se comportaran como tal.


    Royce nunca recordaba haber perdido el hilo en una reunión y todo por aquel momento íntimo que había compartido con Taylor Thompson al besarla. Tenía que olvidarlo por el bien del futuro de ambos. Su mirada se cruzó con la de Gia, que con un gesto le preguntó si le pasaba algo.


    No podía permitirse pensar en otra cosa que no fuera trabajo. La compañía estaba en plena transición y en breve tendrían un nuevo presidente. Tanto Royce como Brannon estaban preparados para ocupar ese puesto. Cuanto más organizada fuera la transición, antes podrían seguir con el programa previsto.


    Royce miró a Brannon. Había tomado una decisión: iba a mantener una conversación con su hermano pequeño, lo quisiera o no.

  


  
    Capítulo Cinco


     


     


     


     


     


    El perro de la madre de Taylor, Rolf, se puso a dos patas contra el muslo de Taylor.


    –No seas pesado –dijo acariciándole las orejas.


    –No le des de comer de tu…


    Su madre chasqueó la lengua al ver a Taylor dándole un trozo de su filete. Se había puesto para la cena una falda rosa y una chaqueta en cuya solapa llevaba un broche con forma de libélula. Sus labios mantenían el carmín en su sitio y llevaba la melena suelta recogida detrás de las orejas.


    Todo en Deena Thompson irradiaba clase. Pertenecía a una familia adinerada de importantes inversores y empresarios del mundo de la aviación.


    –Es un perro, madre, y le gusta la carne. Yo prefiero las patatas y los espárragos –dijo después de haber dado cuenta de la guarnición.


    La cena se había servido en el elegante comedor de la casa de su madre. La mesa ocupaba todo lo largo de la habitación y era más adecuada para los numerosos banquetes que sus padres solían dar, pero era donde le gustaba comer a Deena Thompson, así que allí estaban.


    –Es un perro pequeño y no quiero que se ponga gordo.


    –No le pasará nada por un trozo de carne, ¿verdad, Rolfie?


    Taylor dejó la servilleta junto al plato y revolvió el pelaje del perro. Nunca había pensado que se encariñaría tanto con un animal hasta que su padre había sido diagnosticado. El pequeño perro había pasado muchas noches en el regazo de Taylor o de su madre, empapado de lágrimas.


    –Te quiere mucho –afirmó Deena–. Creo que piensa que eres su hermana.


    –Bueno, ambos tenemos un pelo estupendo –bromeó Taylor y le dio el último trozo de filete ignorando las protestas de su madre.


    Taylor era hija única, pero nunca se había sentido sola. Se llevaba bien con su madre y los hermanos Knox siempre habían formado parte de su vida. Royce, Bran y Gia se habían criado con unos padres entregados al trabajo y un regimiento de niñeras. Deena, que siempre había tenido servicio en casa, había optado por dejar su carrera para cuidar de Taylor. Deena se consideraba la versión moderna de un ama de casa. Le gustaba cuidar de su hogar y de sus empleados. Disfrutaba organizando cenas, eligiendo vinos y haciendo manualidades en su estudio. En definitiva, su madre había hecho de su dedicación a la casa un oficio.


    Vivía con la ilusión de poder llevar una vida como la de su madre. El trabajo le consumía mucho tiempo. Como directora de operaciones de una gran compañía, pasaba casi todo el día fuera, a veces se preguntaba si encontraría el equilibrio entre su vida laboral y la personal cuando decidiera tener hijos.


    –¿Nunca quisisteis tener más hijos?


    Taylor dejó al perro en el suelo justo cuando el chef entró para retirar los platos. Después de decirle que todo estaba delicioso y de elegir el postre, el hombre regresó con dos crème brûlés y unas copas pequeñas de oporto.


    Su madre empezó a tomar el postre. Parecía haberse olvidado de la pregunta.


    –¿Mamá?


    –¿Eh? Oh, perdona. Sí, me preguntabas por hijos. No pudimos tener más –dijo como quien anuncia que se ha quedado sin leche.


    –¿Cómo? Nunca me habías…


    Taylor sacudió la cabeza confundida mientras su madre daba un sorbo al vino.


    –No, no es eso, no es que no pudiéramos. Tu padre siempre estaba trabajando y yo también. Cuando la compañía creció, quise vender mi parte y quedarme en casa –explicó y sonrió con ternura acariciando la mano de Taylor–. Contigo.


    –¿Nunca pensaste en darme un hermano?


    –Sí, lo consideramos. Pero tenías a los hermanos Knox y yo debía pensar en mi figura –dijo bromeando, y le guiñó un ojo.


    Era una mujer muy guapa. Taylor se consideraba afortunada por haber heredado su constitución atlética y su gusto por el deporte.


    –¿A qué viene esa pregunta ahora? ¿Acaso tienes algo que contarme? No te he preguntado qué tal lo pasaste en la gala.


    Deena había asistido un rato. Todavía no había superado la pérdida de Charles y no se sentía cómoda en aquellos actos sociales.


    –¿No te enteraste de la proposición de Brannon?


    –No he dicho que no me enterara de eso, solo he dicho que no te había preguntado por la gala.


    –Rompimos esa noche. Las cosas en el trabajo están tensas. Está enfadado, es comprensible.


    –Bueno, besaste a su hermano.


    –¡Mamá! ¡Lo sabías!


    –Me lo contó Patsy Sheffield –replicó refiriéndose a la cotilla de su vecina–. A tu padre no le habría gustado que anduvieras besuqueándote con el chico mayor de los Knox –continuó Deena y detuvo la cuchara delante de la boca–. ¿Te gustó?


    –Ya no es un chico, mamá.


    Todavía recordaba el picor de su barba y su mirada oscura al tomarla por la cintura y atraerla hacia su cuerpo. Taylor se sonrojó.


    –Me gustó mucho.


    –Ay, los hombres mayores –dijo Deena y suspiró–. Tienen algo…


    Deena tenía cincuenta y cuatro años, diez años menos que Charles Thompson. El padre de Deena había puesto el grito en el cielo cuando se había casado con Charles, quien por aquel entonces estaba haciendo una pequeña fortuna como comercial. Era una historia que había oído muchas veces de niña de labios de su padre, salpicada de risas al recordar cómo había acabado ganándose a su suegro.


    Había estado pensando en las razones de su padre para decirle que evitara a Royce. Incluso cuando había estado muy enfermo, había seguido repitiendo que Bran hacía mejor pareja con ella que el mayor de los Knox.


    –Me alegro de que te divirtieras –afirmó su madre–. Antes las galas eran divertidas, pero ahora son un rollo. Solo fui porque era la primera vez que salía desde que… –dijo y sacudió la cabeza evitando referirse a la muerte de su marido–. Todo el mundo esperaba que fuera para comprobar que no estuviera rota en mil pedazos.


    –Y no lo estás, lo cual es maravilloso. Sé que lo echas mucho de menos. Yo también.


    Tomó la mano de su madre y los ojos de Deena se humedecieron.


    Su padre había llevado una vida menos saludable que su esposa. Taylor esbozó una sonrisa agridulce al recordar la personalidad de su padre. Desde su pérdida, su vida era más triste.


    Había algo en Bran que le recordaba a su padre, lo que probablemente había contribuido a que aceptara a salir con él. Pero la pasión entre ellos era inexistente. Cuando dos personas se atraían, se comportaban como Royce y Taylor se habían comportado en aquel armario.


    Taylor llevaba toda la vida admirando a los hermanos Knox por lo unidos que estaba. La habían tratado como a una hermana y consideraba a Jack y a Macy como sus segundos padres. Con Royce no había tenido tanta relación puesto que cuando Bran, Gia y ella eran adolescentes, él ya estaba en la universidad. Pero cada vez que había vuelto para ver a su familia, Taylor siempre había estado atenta a él.


    Hasta el sábado por la noche, nunca habría imaginado que se había fijado en ella.


    Recordaba la suavidad de su pelo al acariciárselo. Había querido escalar aquel muro de masculinidad hasta la cima. Durante el beso, lo había sentido tan rígido como dócil y una corriente la había atravesado. ¿Alguna vez lo había visto tan perplejo como en aquel momento? Estaba segura de que no.


    –Necesito hablar con Brannon –le dijo a su madre–. Royce y Brannon no han parado de mirarse de reojo durante la reunión que hemos tenido hoy. No dejo de pensar que es culpa mía.


    Royce había estado distraído en la reunión y estaba segura de que también tenía que ver algo con eso. Cuando lo había visto dudando con el informe, había sabido interpretar su expresión: estaba perdido y había acudido en su rescate.


    –Brannon ha ido demasiado lejos. Hacéis una bonita pareja, ¿pero casaros? –comentó Deena sacudiendo la cabeza–. No estoy diciendo que Royce sea el hombre adecuado para ti. Creo que la única razón por la que os besasteis fue porque sentisteis curiosidad.


    Y atracción, pero le pareció demasiado atrevido para mencionarlo.


    –Tienes razón.


    –Tal vez la idea de este compromiso fallido te ha hecho considerar la idea de formar una familia. Estás superando la muerte de tu padre, es normal que te estés replanteando tu vida.


    –Ya veo de lo que hablas con tus amigas cuando quedáis a tomar café –ironizó Taylor.


    –Son mi salvavidas. No te agobies por el futuro. Tienes tendencia a hacerlo y me doy cuenta de que estás haciendo planes. Deja que el futuro te sorprenda.


    Era muy fácil para Deena decir aquello. Le gustaba dejarse llevar por la corriente. Taylor prefería dirigir esa corriente siempre que le era posible.


    –¿A quién crees que designará Jack como nuevo presidente?


    Deena apoyó el codo en la mesa, con la copa de vino en la mano.


    –A Gia no. Nunca querría dirigir la compañía.


    –Chica lista. Supongo que elegirá a Royce, ¿no te parece?


    –Los dos hermanos están muy preparados, pero creo que Royce tiene ventaja por ser el primogénito.


    –Tal vez Jack te elija a ti.


    –No –dijo Taylor levantando la mano para detener a su madre–. Me conformo con mi puesto. Además, me gusta pensar que papá estaría orgulloso de mí.


    Iba a decir algo más, pero el nudo que se le formó en la garganta se lo impidió.


    –Ay, cariño –exclamó su madre, dándole un abrazo–. Está muy orgulloso, lo sé. Charles siempre hablaba de que eras su legado más preciado. Te pareces a él en muchos aspectos –añadió sonriendo–. Cuando estés lista para formar una familia, lo harás bien. Pero hay mucho tiempo para eso.


    –Gracias, mamá.


    En el trayecto de vuelta a casa, Taylor pensó en Royce y en si estaría en su casa respondiendo correos electrónicos o revisando algún informe. ¿Habría pensado en ella desde el beso?


    Probablemente sí, ¿no?

  


  
    Capítulo Seis


     


     


     


     


     


    –Si te soy sincero, no había pensado en eso.


    La expresión fría de Bran era completamente diferente a la mirada asesina que le había dedicado al abrir la puerta de aquel armario en la gala. Royce suponía que su hermano preferiría no tener esa conversación, pero no le había dejado otra opción. Royce había aparecido en casa de Bran sin avisar y había entrado nada más abrirse la puerta.


    Mientras tomaban unas cervezas, Royce había iniciado la conversación con el típico «tenemos que hablar».


    Bran se llevó el botellín a los labios y dio unos cuantos tragos.


    Royce se quitó las gafas y se las guardó en el bolsillo de la chaqueta.


    –Seguro que no has dejado de darle vueltas como yo, no mientas.


    Bran frunció el ceño.


    –No podemos estar siempre enfadados. No tiene sentido. Taylor es la directora de operaciones, tú el director general y yo el director financiero.


    –Sé bien el puesto que ocupamos cada uno.


    –Dentro de poco, uno de nosotros será el presidente.


    Se hizo el silencio en la cocina. Estaban en competencia directa, pero eran leales el uno con el otro.


    –Tú, Taylor o yo. Todos formamos parte de ThomKnox. Si los inversores se asustan…


    –¿Es eso lo que te preocupa? –le espetó Bran con una sonrisa condescendiente–. Dios, Royce. Pensé que estabas seduciendo a Taylor en ese armario. Es un alivio saber que sigues siendo un cíborg.


    –No la estaba seduciendo.


    Sentía rabia, pero no tenía sentido hacer una escena. No podía cambiar el pasado. Se limitaría a decirle lo que había ido a contarle.


    –Vamos a superarlo, somos familia. Pero tienes que hablar con Taylor y aclarar las cosas. Estuviste a punto de declararte en medio de la fiesta.


    Las mejillas de Bran se tiñeron de rojo, tal vez por vergüenza o ira, o por ambas cosas a la vez.


    –¿Qué me sugieres que le diga, Royce? ¿Que siento que se haya enterado de que quería casarme con ella?


    –¿De verdad querías casarte con ella?


    Royce sostuvo la mirada de su hermano, implacable. Había sido una proposición precipitada, desesperada, completamente fuera de lugar.


    –Ahora ya no importa, ¿no?


    –Había entrado en pánico. Estaba hiperventilando en aquel armario. Cuando la encontré, tenía la mirada perdida y dijo algo como que no se esperaba que le pidieras matrimonio teniendo en cuenta que solo llevabais unas semanas saliendo –dijo Royce y dio un trago a su cerveza–. Se estaba escondiendo de ti, Bran. ¿De veras crees que habría aceptado tu proposición?


    –O sea, que voy a tener que estarle agradecido por haberme rechazado con tanta amabilidad, antes incluso de que le hiciera la pregunta y me humillara públicamente, ¿no es así?


    –Lo cierto es que sí.


    Brannon se apoyó en la encimera y frunció los labios.


    –El beso fue un accidente –añadió Royce.


    –A mí me pareció intencionado.


    No lo había sido, pero había despertado la libido de Royce. Se pasaba el día trabajando y estaba a gusto solo. Cuando necesitaba pareja para algún evento, siempre encontraba alguna. Salvo el día de la gala, porque se le había echado el tiempo encima.


    Rara vez tenía algo más con las mujeres con las que salía. Con algunas tenía más de una cita. Y a veces sexo; no era ningún masoquista. Pero gestionaba aquellas citas como todo lo demás en su vida. Los argumentos eran los mismos: no tenía tiempo para relaciones. Las mujeres demandaban mucho tiempo.


    –Lo que quiero decir es que Taylor no pretendía besarme.


    –¿Que te besó ella? ¿Y te gustó?


    El tono de Bran era de curiosidad.


    –Por supuesto que no –mintió Royce, aunque no estaba dispuesto a reconocerlo–. Me pidió perdón después. Estaba muy alterada y avergonzada. Me alegré de que tomara la iniciativa antes que yo porque estaba a punto de hacer lo mismo. Es una buena amiga y una compañera muy competente.


    –Con un bonito cuerpo y unos labios tentadores –murmuró Bran.


    Más que de celos, su expresión era de perspicacia.


    –Soy consciente del atractivo de Taylor, pero no encaja conmigo.


    El pragmatismo era el mejor aliado de Royce.


    Bran asintió, pero parecía estarse guardando algo. Royce ya le había dicho todo lo que quería decirle.


    –Bueno, ya lo hemos aclarado todo, ¿verdad?


    –Claro –respondió Bran.


    Royce no acababa de creérselo, pero aceptó la tregua.


    –Habla con ella –dijo y dejó a un lado su cerveza antes de acercarse a la encimera–. Escúchala, se lo debes como amigo. Te escuchará. A veces se cometen errores, Bran, pero no permitas que eso afecte a lo que es verdaderamente importante.


    –¿Te refieres al nombramiento de presidente?


    –Que gane el mejor.


    –Bah, tonterías –dijo Bran llevándose la mano al pecho–. ¿Lo dices en serio? –preguntó y al ver a su hermano sonriendo con arrogancia, añadió–: Sabes que como primogénito, tienes ventaja sobre mí. Soy consciente. Es como si papá te cediera el trono. Estarías loco si no pelearas por ello.


    –Es una decisión que le corresponde a papá y la respetaré. Eres un candidato más, se trate o no del trono –añadió haciendo una reverencia con la cabeza–. Majestad…


    –Eres un imbécil. Apuesto a que Taylor está completamente arrepentida de ese beso.


    Bran sonrió y Royce lo imitó. Se alegraba de haber aclarado las cosas con su hermano.


    –Sin duda alguna.


    Royce siempre se había preocupado por mantener unida a su familia y lo seguiría haciendo en aquella situación. El puesto de presidente estaba hecho para él, pero si su padre elegía a Bran, seguiría analizando los balances financieros y desempeñando sus funciones como director financiero de ThomKnox durante el resto de su vida. Aunque no podía negar que sentía curiosidad por ocupar el lugar de su padre en la compañía, tampoco necesitaba demostrar nada a nadie.


    Mientras se dirigía a su coche, Royce alzó la vista y vio a su hermano a través de la ventana. Estaba apoyado en la pared, relajado, tecleando algo en su teléfono. Confiaba en que estuviera mandándole un mensaje a Taylor. Con un poco de suerte, respaldaría la versión de Royce acerca de que estaba arrepentida de aquel beso. Aun así, debía advertirla para que no alegara algo diferente.


    Una vez en el coche, antes de encender el motor y poner rumbo a su casa, le mandó un mensaje.


    Así quedaría arreglado todo.


     


     


    Taylor salió de la ducha, se envolvió la cabeza con una toalla azul y se enrolló otra por la cintura. Había permanecido un buen rato bajo el chorro del agua caliente para aclararse las ideas. Había decidido relajarse esa noche y no seguir dándole vueltas a la cabeza. Tenía pensado olvidarse del trabajo y ver televisión o leer alguna novela de misterio en vez de rumiar las tensiones entre Royce y Bran.


    Siempre le había gustado salir con amigos, pero desde que su padre fue diagnosticado de cáncer, había dejado de lado su vida social. Había dedicado todo su tiempo a Charles Thompson. No había querido correr el riesgo de encontrar pareja y tener que presentárselo a su padre estando tan enfermo. Una pareja que habría tenido que acompañarla al entierro.


    Bran había sido un refugio seguro para volver al mundo de las citas. Había asistido al entierro. Conocía a su padre y no había tenido que responder a incómodas preguntas de su familia. Comprendía su dolor y su tristeza y, durante una de las citas que habían tenido, había escuchado con interés algunas historias que le había contado sobre su padre.


    Brannon era un buen amigo y confiaba en que siguiera siéndolo.


    Se acomodó en el sofá frente al televisor y tomó su teléfono móvil. Cuando fue a silenciarlo, vio que tenía varios mensajes. Había uno de Brannon y otro de Royce.


    Tocó la pantalla y abrió primero el de Brannon.


    Tenemos que hablar de lo del sábado.


    Por fin se daba cuenta de que tenían que aclarar las cosas. A continuación, abrió el de Royce.


    Le he dicho a Bran que lamentabas haberme besado y que enseguida te habías disculpado. Que estabas asustada y confundida. Lo entenderá.


    Al leer aquello, su tensión arterial se disparó.


    –¿Que estaba confundida? ¿Que lo lamento? –farfulló entre dientes.


    Le dio al botón de llamada y se llevó el teléfono a la oreja. En cuanto oyó el saludo de Royce, fue directamente al grano.


    –¿Le has dicho a Brannon que lamentaba haberte besado y que te he pedido disculpas?


    –Sí, básicamente eso es lo que le he dicho.


    Taylor respiró hondo.


    –¿Te arrepientes de lo que pasó, Royce?


    La había tomado entre sus brazos y la había besado como si su vida dependiera de ello. La forma en que sus cuerpos se habían acoplado, a pesar de sus elegantes atuendos, sugería que se habrían fundido mejor sin ropa.


    –Por supuesto que me arrepiento –contestó en tono indiferente.


    –No, no te arrepientes.


    Tal vez no había tenido ningún interés en ella antes de lo del armario, pero ahora no podía decir lo mismo. Se había dado cuenta de cómo la había mirado de arriba abajo en la reunión.


    –Llevaste el informe equivocado a la reunión.


    –Gracias por recordarme mi incompetencia.


    Aquello fastidió a Taylor. No estaba enfadado por el beso, pero, ¡oh!, había llevado el informe equivocado. ¡Aquello era un escándalo!


    –Parecías distraído en la reunión –observó–. ¿Acaso algo o alguien te impiden pensar con claridad, Royce?


    –Sí.


    Al oír su afirmación, el corazón le dio un vuelco. Lo sabía, sabía que aquel beso se debía a algo más que a la cercanía.


    –No volverá a ocurrir –continuó Royce al otro lado de la línea.


    ¿Cómo podía estar tan seguro? Ella no lo estaba. Le había dado la impresión de que estaba más interesado en lamerle las piernas, desde los tobillos hasta la parte interna de su muslo.


    Sintió un estremecimiento al imaginarse la boca de Royce recorriendo sus piernas, su lengua deslizándose por su piel y haciéndole cosquillas en la rodilla antes de seguir subiendo. Conocía el sabor de sus labios y eso le hacía desear más.


    –¿Le contaste a Bran que después de que me lanzara sobre ti presa del pánico y la confusión me metiste la lengua en la boca hasta que perdimos la noción de lo que nos rodeaba?


    Se quedó a la espera de su respuesta, con el corazón latiendo desbocado. Estaba completamente segura del efecto que había tenido ese beso. Ambos se habían quedado gratamente sorprendidos.


    –Me dejé llevar –murmuró él.


    Satisfecha, sonrió a la vez que acariciaba el reposabrazos de ante del sofá. Había conseguido dar en el clavo.


    –ThomKnox va a pasar por una importante transición en los próximos meses cuando mi padre se retire. No te preocupes, no volveré a besarte. Supongo que estarás de acuerdo conmigo en que lo mejor es que sigamos formando un equipo directivo unido y cohesionado.


    Le fastidió que hiciera un comentario tan desapasionado después de haber estado hablando de algo tan personal. A Royce le gustaba tener el control, de eso no le cabía ninguna duda, pero ¿suponer que otro beso podía perturbar la perfecta armonía de ThomKnox? ¿Cómo se podía ser tan engreído?


    Negar la atracción que había entre ellos no solo era una invención, era también una crueldad. Hacía más de dos años que no se iba a la cama con un hombre. ¡Dos años! Había dejado todo a un lado por rezar, meditar y buscar tratamientos alternativos para su padre. Cualquier cosa para ganarle tiempo a la enfermedad.


    Ninguno de sus esfuerzos había hecho cambiar lo que el destino deparaba. Su padre estaba predestinado a morir independientemente de lo que ella hiciera por impedirlo. No era justo y había gritado aquellas palabras en más de una ocasión al techo de su habitación. ¿Y ahora aparecía Royce negando lo que había sentido al besarlo? Y peor aún, asegurando no haber sentido la atracción que tan claramente ella sabía reconocido.


    –Puedes contarme todas las mentiras que quieras sobre ese beso –dijo ella–, pero en el fondo sabes la verdad.


    –La verdad es que no debería haber pasado. Estoy deseando olvidarlo y te sugiero que hagas lo mismo.
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    Después de que Taylor pusiera fin a la llamada con Royce, colgándole como se merecía, se había quedado sin fuerzas para tratar con Brannon. Estaba muy enfadada con el mayor de los Knox y no quería pagarlo con su hermano. Por mucho que le costara admitirlo, Royce tenía razón.


    La compañía tenía que hacer frente a un gran cambio y era muy importante que la junta directiva se mostrase unida. Tanto Brannon como ella habían cometido errores. Él, por querer proponerle matrimonio cuando ni siquiera se habían acostado y ella, por no aclarar las cosas con él cuando sabía que aquella relación no tenía futuro.


    Su padre siempre decía que lo inevitable nunca debía posponerse. Todavía resonaban aquellas palabras en su cabeza.


    Al día siguiente llegó tarde a trabajar para evitar los comentarios y la posibilidad de encontrarse con Brannon o Royce en algún pasillo. Los despachos de los directivos estaban a cierta distancia unos de otros, lo que le garantizaba privacidad cuando hablara con Brannon.


    Se alisó la falda de su vestido gris y se dirigió al despacho de Bran.


    Su secretaria, Addison Abrams, llevaba trabajando en ThomKnox desde junio y era, en palabras de Brannon, indispensable. Era inteligente, atenta y muy amable. Addi había sido una de las primeras personas en la oficina que se había acercado para darle el pésame por la muerte de su padre, con palabras cariñosas y un sincero abrazo. Nunca olvidaría aquel gesto tan pequeño como significativo.


    –Buenos días –dijo Taylor mirando la hora en su reloj de pulsera–. Y casi buenas tardes.


    –Sigue siendo por la mañana.


    La sonrisa de Addi era más fría de lo habitual.


    –¿Qué puedo hacer por usted, señorita Thompson?


    Aquel trato formal era algo nuevo.


    –¿Va todo bien? –preguntó Taylor sorprendida.


    Addi se había recogido la melena, de un color rubio platino algo más claro que el de Taylor, en un moño. Llevaba un vestido naranja que no a todo el mundo le hubiera sentado bien, pero que a ella, con sus ojos azules y su piel dorada, le favorecía.


    Aquellos ojos azules brillaron gélidos al contestarle.


    –Sí, todo bien.


    No dio pie a más conversación.


    –Quisiera hablar con Bran si no está ocupado –dijo Taylor.


    La secretaría miró el teléfono que tenía en su escritorio. Una luz roja parpadeó un par de veces antes de apagarse.


    –Acaba de colgar una llamada –anunció Addi.


    –Estupendo, ¿puedo pasar?


    La otra mujer asintió, con una sonrisa forzada.


    Taylor llamó suavemente a la puerta de Bran para que la dejara pasar. Ya desde fuera vio a través de la cristalera su expresión de asombro.


    –Vengo a contestar tu mensaje.


    –Y nada menos que en persona –dijo con una sonrisa–. Pasa, siéntate.


    Le indicó que se dirigiera a las dos butacas de cuero que estaban junto a una mesa de centro de cristal y, antes de dejar su escritorio para reunirse con ella, apretó el botón del interfono.


    –Addison, ¿podrías pedir que nos trajeran algo? –preguntó a su secretaria antes de dirigirse a Taylor–. ¿Qué te apetece tomar?


    –Un café me vendría bien.


    Se inclinó sobre la mesa y volvió a apretar el botón del interfono.


    –Un café solo para Taylor y para mí…


    –Uno con leche y dos azucarillos –lo interrumpió Addi–. Enseguida.


    Su voz era cálida cuando se dirigía a él, lo cual no dejaba de ser… interesante.


    –Ya veo que Addison solo está molesta conmigo.


    Bran no lo negó.


    –Yo diría que lo único que pretende es protegerme. No olvides que trabaja para mí, así que es lógico que se ponga de mi lado.


    Addi los fulminó con la mirada desde el otro lado de la cristalera antes de echar a andar. No parecía gustarle que Taylor estuviera en el despacho de Bran, con la puerta cerrada. Seguramente se había enterado de la proposición fallida de matrimonio y del beso. ¿Qué rumores estarían corriendo por la oficina?


    Bran se había quitado la chaqueta del traje, que rara vez llevaba, pero la corbata estaba en su sitio. Era de un estampado divertido, de soles naranjas con el fondo amarillo. A Taylor se le pasó por la cabeza que conjuntaba perfectamente con el vestido de Addison.


    Estuvieron comentando unos correos electrónicos que les habían llegado sobre el nuevo diseño de un ordenador portátil hasta que un asistente apareció con una bandeja. La conversación era algo forzada y, a la vista de las respuestas de Brannon, él sentía lo mismo.


    Bran le ofreció una taza de café solo, antes de prepararse el suyo con leche y azúcar. Luego, se puso cómodo en su butaca, con la taza en la mano, y se quedó esperando a que dijera algo. Al fin y al cabo, era ella la que había ido a verlo.


    –¿Por qué quieres casarte conmigo?


    –No, no quiero –dijo y soltó una risita.


    –Claro que sí –replicó ella.


    –Yo… –comenzó, pero sacudió la cabeza y frunció el ceño–. Es evidente que fue un error.


    –No hemos tenido una cita en más de una semana. Y tampoco es que hubiera mucha química entre nosotros las dos veces que nos besamos.


    –Vaya, gracias.


    –Bran –dijo entre risas–. Soy una de tus mejores amigas. Sé sincero conmigo.


    Él se quedó mirando su café antes de mirarla a los ojos.


    –Los besos podían haber sido mejores, tienes razón. Pero no fue culpa mía.


    –¿Y pensabas que un compromiso mejoraría nuestras probabilidades?


    Bran dejó la taza en la mesa y se echó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.


    –Un compromiso puede durar mucho. Pensé que con el tiempo…


    Había algo que no le estaba contando. Estaba siendo evasivo y aquello no les estaba llevando a ninguna parte. Había ido a tenderle una mano, pero no conseguiría nada sabiendo que había estado a punto de proponerle matrimonio solo por interés.


    –Royce te mintió.


    Brannon frunció el ceño.


    –No me disculpé con él después de besarlo. Pero soy consciente de que no podía haber elegido peor momento. Debería haber puesto fin a lo nuestro hace ya semanas, después de aquella horrible cena.


    Bran arqueó las cejas.


    –Siempre hemos sido francos el uno con el otro.


    –Siempre –convino ella–. Ya sabes por qué. Soy tu amiga.


    Cerró la mano en un puño y le golpeó en el brazo. Él esbozó aquella sonrisa que tanto le había gustado siempre. Aunque no le atraía tanto como la de Royce, Bran seguía siendo increíblemente atractivo.


    –Ser presidente significa mucho para mí, esta compañía significa mucho para mí. Quiero tener familia e hijos, pero pensaba tenerlos antes de que mi puesto en la compañía cambiara. Ahora que tengo una opción entre dos, pensé que… –dijo y se encogió de hombros–, debería echar la pelota a rodar.


    Hizo una mueca, probablemente porque no le había gustado cómo había sonado aquello en voz alta. Pero lo conocía de toda la vida. Gia tenía razón. No se había aprovechado de ella. Simplemente estaba inmerso en la carrera por llegar a ser presidente de la compañía.


    –Así que te has dejado llevar por la ambición. Admítelo, no quieres casarte conmigo.


    –Era demasiado pronto –afirmó, tratando de no herir los sentimientos de Taylor.


    Aunque últimamente se había mostrado frío con ella, cara a cara le era imposible mostrarse antipático.


    –Que conste que no creo que lo hicieras a propósito. Tienes un corazón tan grande como el de tu padre. Harías cualquier cosa por tu familia y por esta compañía, incluso algo tan precipitado como casarte.


    Bran se llevó la mano a la frente.


    –Dios mío, Taylor, ¿en qué estaba pensando?


    –Debería haberme acercado a ti cuando te vi con el anillo y haberte preguntado de qué se trataba –dijo y se encogió de hombros–. En vez de eso, me asusté.


    Vaya, acababa de confirmar la versión de Royce.


    –Y te encerraste en un armario.


    –Eso fue un accidente.


    –¿El beso también fue un accidente? –preguntó con curiosidad–. Royce y tú… Hacéis peor pareja que tú y yo –añadió sacudiendo la cabeza.


    –Bueno, ambos habíamos bebido vino blanco y tú apenas tocaste la copa. Digamos que estábamos… animados.


    –Tu padre le pidió matrimonio a tu madre en esa gala. Últimamente estabas triste y pensé… Bueno, no sé qué pensé. Desde luego que no fue lo más acertado.


    –Así que, después de todo, lo has hecho con el corazón.


    Era un hombre muy considerado, independientemente de las razones que tuviera detrás de aquella proposición de matrimonio.


    Se puso de pie, tomó sus manos y la ayudó a levantarse.


    –¿Amigos?


    –Siempre.


    Se fundieron en un abrazo y cuando ella se apartó, él esbozó aquella sonrisa suya tan traviesa.


    –Maldita sea. Qué abrazo tan malo. Me atrevería a calificarlo como… torpe.


    –Horrible –dijo ella siguiéndole la broma.


    Al tomar su taza para darle un último sorbo, vio por el rabillo del ojo una mancha naranja desde el otro lado de las venecianas. Addison los estaba mirando con los labios apretados, conteniendo su rabia.


    –Ahí fuera hay alguien esperándote, Taylor –dijo Bran–. Pero no soy yo. Ahora, deja de pedirme que salga contigo –bromeó–. Es un apuro.


    –Anda, deja de soñar.


    –Ese alguien tampoco es Royce.


    –¿Por qué dices eso?


    No iba a negar que había sentido algo al besarlo, algo inesperado y que estaba deseando descubrir.


    –No quiero verte sufrir. Como amigo, lo que te estoy diciendo es que puedes aspirar a algo mejor.


    Ella asintió, confiando en que con su inclinación de cabeza pensara que le estaba dando la razón. Y en parte la tenía. Royce estaba insoportable últimamente.


    –Gracias por venir –dijo Brannon abriendo la puerta de su despacho, antes de volverse hacia Addison–. Taylor no puede quitarme las manos de encima.


    La broma no quedó muy bien. Taylor se alejó sintiendo los ojos de Addison clavados en su espalda.


    ¿Estaría celosa?


    Quiso volver y tranquilizarla, decirle que no tenía nada con Brannon y que nunca lo había tenido. Pero no podía enmendar esa relación sin antes aclarar la que tenía con el director financiero de ThomKnox.
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    Todo volvió a la normalidad durante el transcurso de la semana.


    Royce estuvo toda la mañana del viernes absorto con las cifras y los informes hasta que Taylor apareció agitando los brazos en el aire.


    Había ido para quejarse de Lowell Olson, el propietario de Box, una importante cadena de aparatos electrónicos. Lowell estaba negociando la venta de productos ThomKnox en sus tiendas.


    –Apple no es la única marca atractiva del mercado, ¿sabes? Estamos a punto de lanzar una tableta estupenda, la mejor, y pretende que le paguemos el doble por colocarlo en las estanterías más destacadas de sus tiendas.


    Mientras Taylor hablaba acalorada, uno de los botones de perla de su blusa se abrió.


    Royce trató de apartar la vista, pero se sentía intrigado por aquel hueco que dejaba entrever su sujetador rosa. Se puso rígido al recordar el beso. Al final consiguió clavar los ojos en la tableta que tenía delante y fingir que estaba leyendo las notas que había tomado en la reunión del día anterior.


    –¿Me estás escuchando?


    Él repitió su última frase.


    –Lowell es un indeseable si piensa que ThomKnox no es una marca tan buena como la mejor. El balance de su compañía es tan reducido como su cerebro prehistórico.


    Taylor se mordió el labio inferior, tratando de contener una sonrisa. El intento de Royce por disimular aquella atracción no estaba funcionando. Ella había seguido comportándose como de costumbre, mientras que él se había atrincherado en su despacho, asistiendo solo a las reuniones en las que era imprescindible por dejar correr lo que fuera que había entre ellos.


    –¿Lo he dicho bien?


    –Perfectamente. Suena divertido con ese tono tan serio.


    –Soy así de aburrido, no puedo evitarlo.


    Sus ojos fueron a posarse de nuevo en su blusa y en aquel sujetador que parecía estar jugando al escondite.


    –No, no lo eres.


    Su sonrisa sugería que no lo tenía por un tipo aburrido, lo cual resultaba curioso.


    –¿Me estás mirando la blusa?


    –No –respondió y apartó la vista.


    –¡Royce! Deberías haberme dicho que estaba haciendo exhibicionismo –dijo, y rápidamente se abrochó el botón.


    –No quería que pensaras que estaba acosándote en tu puesto de trabajo. Eres una compañera y te respeto.


    –Bueno, pues la próxima vez que estén a la vista mis pechos, o cualquier otra parte de mi cuerpo, dímelo.


    Él frunció el ceño. Lo único en lo que podía pensar en aquel momento era en su cuerpo desnudo.


    –De acuerdo.


    –Con un poco de suerte, Lowell entrará en razón antes de que lancemos la nueva tableta. Necesitamos que esté disponible en todos los canales de distribución –dijo y miró el sobre que había dejado en su mesa al entrar–. ¿Puedes firmar eso?


    –¿Qué es? –preguntó él abriendo el sobre.


    –Una tarjeta de felicitación para Addison.


    –¿No podías haber elegido otra con más brillos? –farfulló y barrió con la mano la purpurina de la mesa, antes de firmar–. ¿Hay alguna razón por la que te estés ocupando de recoger las firmas personalmente?


    –Necesito relajarme después de la conversación con Lowell.


    –Lo conseguiremos.


    –También quiero entregarle personalmente a Addison su felicitación de cumpleaños –dijo Taylor, recogiendo el sobre–, y un enorme ramo de flores. Ya sabes, como gesto de buena voluntad, a ver si deja de odiarme.


    –Addison no te odia. Se lleva bien con todo el mundo.


    Era una mujer brillante, afable y profesional. Bran siempre aprovechaba para destacar lo buena que era su secretaria cada vez que se refería a ella. Solía hacerlo cuando trataba de convencer a Royce de que contratara a una. Royce delegaba en el personal en prácticas. Sentía que una secretaría invadiría demasiado su… espacio.


    –Tendrías que haber visto la mirada asesina que me lanzó cuando me vio abrazando a Bran en su despacho.


    Taylor hizo una mueca y se perdió la reacción de Royce, que se quedó inmóvil apretando con fuerza su pluma Montblanc.


    –¿Que te vio qué?


    –Estuve hablando con Bran –respondió, agitando la mano para quitarle importancia–. Addison nos vio y creo que no le gustó.


    Bueno, ya eran dos.


    –Creo que le gusta –añadió Taylor–, pero él es demasiado zoquete para darse cuenta.


    –¿Y por qué estabas abrazando a Brannon?


    La pregunta le salió de lo más hondo. Sus hombros se tensaron y se llevó la mano a la pajarita, en un intento por mantener la calma.


    –Porque Brannon es mi amigo.


    Lo miró como si se hubiera vuelto loco, y tal vez era así. Recordaba haberla visto abrazar a Brannon en alguna ocasión. También lo había abrazado a él. Pero si Addison se sentía celosa…


    –Debió de ser un abrazo interesante –observó Royce y Taylor se quedó mirándolo fijamente–. Tengo muchas cosas que hacer –añadió señalando la tableta–. Si no te importa…


    Sin dejar de mirarlo, se llevó la mano al botón de la blusa, atrayendo su atención hacia la seda que acariciaba su piel.


    Se imaginó desabrochándole aquellos botones de perla uno a uno y despojándola de la blusa para recorrer cada centímetro de su cuerpo.


    –Gracias por la firma –fue todo lo que dijo.


    Él parpadeó y sus ojos se encontraron.


    –De nada –replicó ella en tono gélido.


    Cuando Taylor se hubo marchado, se hundió en su asiento. No dejaba de repetirse que era una compañera de trabajo y una amiga de la familia, pero no le estaba sirviendo para nada, especialmente cuando se mostraba tan apasionada. Estaba decidida a hacer cambiar de opinión a Lowell y a volver a caerle bien a Addison.


    Royce no podía sucumbir a la tentación. Tenía que trabajar y concentrarse en el nombramiento del nuevo presidente de la compañía. Después de su charla sobre ser responsable, Taylor había seguido su consejo y había aclarado las cosas con Bran. Debería sentirse satisfecho.


    Pero ¿por qué no lo estaba?


     


     


    Royce se fue de la oficina antes de las seis, su hora habitual. Su padre, Jack, le había pedido que se reuniera con él en Rust and Boar, un restaurante especializado en carnes y conocido por su clientela elitista. Había accedido sin rechistar. Al fin y al cabo, le estaba siendo imposible concentrarse.


    Entre puros y brandy, Jack Knox cerraba acuerdos en el negocio en el que era conocido, aquel que había convertido a ThomKnox en una empresa multimillonaria. Aun así, a Jack no le gustaba fumar puros. Esa había sido la pasión de Charles, el padre de Taylor. Jack había mantenido la tradición, aunque disfrutaba más de un buen entrecot y una copa de vino.


    Royce sonrió para sí al recordar el último acuerdo que habían cerrado en aquel restaurante, a cuya reunión había asistido Taylor en sustitución de su padre. Charles se había sentido muy orgulloso de ella. ThomKnox no era una empresa de hombres. Taylor era respetada en la compañía incluso más que muchos hombres.


    Frunció el ceño al pensar en todo lo que le gustaba de ella. Le resultaba atractiva más allá del físico. Lo que había empezado como una admiración profesional por su ética en el trabajo, había acabado despertando en él otro tipo de interés. Era una situación que no encajaba con su moral, y eso era lo que más le perturbaba. A Royce le gustaba tener el control y si Taylor se empeñaba en provocarlo…


    Aquello no tenía sentido. Tenía que ser el estrés. La posibilidad de que fuera nombrado presidente le tenía inquieto. Además, también le incomodaba no estarse llevando bien con su hermano últimamente, por no mencionar las tensas negociaciones que estaban llevando a cabo con Lowell Olsen.


    Sí, la culpa era del estrés.


    Apartó aquellos pensamientos de la cabeza y entró en el restaurante. Enseguida reconoció a su padre en la barra, riéndose abiertamente con la mujer que tenía al lado. Aquella mujer había tenido un importante papel en el éxito de ThomKnox y en la vida de Royce. Era Macy, su madre.


    –¡Royce!


    Nada más verlo, le tendió los brazos. Él se acercó y la besó en la mejilla.


    –Estás muy guapa esta noche –dijo y se volvió para estrechar la mano de su padre–. Papá, me alegro de verte.


    –Nuestra mesa está preparada.


    Jack esbozó una sonrisa amplia y sincera, la misma que había heredado su hermano Bra-nnon. Él, por su parte, había heredado su astucia y su talento para los negocios.


    No se podía tener todo.


    Royce era distante e inaccesible. Aquellas características eran su sello.


    –Señores Knox, su mesa está lista.


    Un hombre uniformado y con las cartas bajo el brazo los acompañó hasta un comedor privado con grandes cristaleras, que solía ser utilizado por ThompKnox para ocasiones especiales. Royce suponía que sería allí donde celebrarían la fiesta para celebrar la jubilación de su padre, si alguna vez Jack se decidía a anunciarla.


    –¿A qué se debe la ocasión? –preguntó a sus padres una vez tomaron asiento.


    Las vistas desde allí eran impresionantes, con un cielo azul y montañas de fondo. No era habitual que cenaran los tres a solas. Por lo general, Bran, Gia y Jayson Cooper, cuando todavía estaban casados, solían estar presentes.


    –Tomemos antes una copa de vino. Ya hablaremos después.


    Jack se tomó su tiempo para elegir el vino y todos pidieron el plato especial del chef. A mitad de la cena, Jack tomó la palabra.


    –Voy a nombrarte presidente.


    Hizo el anuncio sin más preludios.


    Royce, que tenía la servilleta en la mano, la bajó poco a poco hasta su regazo e intercambió una mirada con su madre. Su dulce sonrisa sugería que conocía la decisión y la aplaudía.


    –Convocaré una reunión y lo comunicaré oficialmente. Quiero que estés preparado, que tengas tiempo para digerir la noticia. Sé que te cuesta aceptar los cambios más que a Bran o a Gia.


    –¿Lo saben?


    –Lo sabrán pronto –contestó su padre.


    –A Gia nunca le ha interesado ese puesto –intervino su madre–. Prefiere otras cosas. Además, tiene que pasar página después de su divorcio.


    –Ella sueña con hacerse cargo del departamento de tecnología –dijo Jack.


    –A Cooper le encantará –murmuró Royce con ironía.


    Jayson Cooper no llevaba muy bien tener por jefa a una mujer y mucho menos a su exesposa.


    –Brannon quiere ser presidente y todos lo sabemos –afirmó su madre.


    –Pero tú lo deseas más –dijo su padre.


    Royce inclinó la cabeza, por seguir la corriente a su padre. Quería dar la impresión de que estaba encantado con la noticia. Jack alzó la mano para impedir que dijera algo.


    –Siempre te has negado todo lo que has deseado. Eres nuestro primogénito y siempre has estado dispuesto a sacrificarte por tus hermanos –afirmó Jack con una sonrisa de orgullo–. Pero no puedes negar que lo estás deseando. Estás más que preparado para el puesto.


    –Es nuestra manera de decirte que ha llegado el momento de que pienses en ti.


    –También estoy siendo egoísta –añadió Jack dejando los cubiertos en el plato–. Eres tú el más indicado para dirigir ThomKnox. Nadie más que tú puede llevar la compañía al máximo nivel. Yo voy a estar ocupado construyendo un refugio en una isla privada para tu madre y para mí. No tengo tiempo ni ganas de preocuparme del futuro de ThomKnox –concluyó, guiñándole un ojo.


    Al oír aquellas palabras, Royce se irguió orgulloso. Él tenía el tiempo y las ganas de ocuparse de la compañía. Desde que terminara el instituto y mientras estudiaba en la universidad, se había dedicado a ThomKnox. Bran y Gia adoraban aquel negocio familiar tanto como él. Pero aquello tenía que ver con quién era mejor para la compañía, quién estaba más preparado y más implicado. Esa persona era evidentemente Royce.


    No tenía esposa ni novia que lo ataran. Ahora que conocía la decisión, se acababan las intrigas. Pasaría página y se olvidaría de lo que había pasado entre Taylor y él.


    Estaba deseando convertirse en presidente.


    Jack sonrió y pellizcó la mejilla de su hijo tal y como solía hacer cuando Royce era un niño.


    –¿Lo ves? –le dijo Jack a su esposa–. Te avisé de que le gustaría.


    Macy asintió.


    –Sí, tenías razón.


    Fue entonces cuando Royce sonrió y sintió una gran satisfacción.


    El cargo de presidente era suyo.


    Haría que sus padres se sintieran orgullosos de él.

  


  
    Capítulo Nueve


     


     


     


     


     


    Taylor colgó la blusa y acarició el tejido de seda pensando en Royce. Ese día, se había fijado mucho en ella. El hecho de no haberle avisado de que se le había abierto el botón, no tenía nada que ver con que no la respetara como compañera de trabajo.


    Sacudió la cabeza. Había sido un día muy largo. Mejor no pararse a analizar aquel rompecabezas. Se quitó los pantalones y los colgó en una percha.


    ¿Qué había tratado de demostrar Royce, que no resultaba atractiva? Mientras seguía pasando perchas, recordó el momento en que lo había pillado mirando.


    –Me estaba devorando con esos profundos ojos marrones…


    Y luego lo había negado.


    «¿De que tiene miedo?», se preguntó.


    «¿Y yo?», se preguntó.


    Siempre había perseguido todo aquello que había ansiado. Sin embargo, hasta ahora, Royce nunca le había dado motivos para perseguirlo. Nunca antes la había mirado de aquella manera. Había sido sorprendente verlo en guerra consigo mismo, librando una batalla silenciosa que le había hecho torcer el gesto. Era como si se hubiera echado una reprimenda a sí mismo. O peor aún, como si ella le hubiera permitido salirse con la suya. Y todo porque su padre le había advertido de que Royce no era hombre para ella. En su momento, le había parecido divertido. Royce apenas reparaba en ella.


    –Pero hoy me ha mirado con mucha atención.


    Necesitaba hacerse con un gato. Hablar sola era prueba de que estaba perdiendo la cabeza. Pasó otra percha y por fin encontró el pantalón que buscaba.


    Seth Wheeler había sido la relación más larga que había tenido. Habían estado juntos casi un año, y había llegado a considerar la idea de casarse y tener familia algún día. A sus padres les gustaba y Taylor había sentido el despertar del amor al mes de estar juntos. Cuando Seth había pronunciado esas dos palabras, ella no había dudado en corresponderle. Aunque estaban juntos, mantenían su independencia. Ambos eran grandes profesionales volcados en sus carreras. Entonces, Seth, ingeniero, había recibido una oferta para trabajar en Dubái el mismo día en que Taylor se había enterado de que su padre tenía cáncer.


    Su vida cambió bruscamente a peor en muchos aspectos.


    Seth se había quedado entusiasmado con aquella oportunidad única en la vida, dispuesto a marcharse de California. Taylor se negaba a alejarse del lado de su padre y había supuesto que Seth rechazaría irse a Dubái y se quedaría con ella mientras su padre luchaba por su vida.


    Sin embargo, Seth la dejó. Se había mostrado pesaroso, pero egoísta.


    –Lo que hay entre nosotros, Tay, tal vez no funcione a largo plazo –le había dicho–. Pero lo de Dubái es algo seguro.


    Volvió del pasado y acarició aquel sugerente conjunto de lencería que había comprado para celebrar su primer aniversario con Seth. Se trataba de una combinación negra, un bordado de motivos florares enmarcaba el pecho y la espalda tenía un profundo escote.


    Algún día aparecería otro hombre en su vida que la haría desear lucirse con aquella prenda de setecientos dólares.


    Mientras deslizaba sus dedos por aquel tejido sedoso, no pudo evitar recordar la reacción de Royce al enterarse de que tras haber estado hablando con Brannon, habían acabado dándose un abrazo. Apostaría a que sufría el mismo mal que Addison: los celos.


    –¿Te gusta la seda, verdad?


    Sacó la percha de terciopelo negro y una idea surgió en su cabeza. Tal vez había llegado el momento de desafiar la opinión de su padre acerca de con quién podía salir. Quería mucho a su padre y lo respetaba. Sabía que sus intenciones eran buenas, pero también podía estar equivocado.


    Royce la deseaba y ella a él.


    ¿Qué debía hacer?


    Comprobarlo.


    La combinación dejaba al descubierto sus muslos torneados y los finos tirantes enmarcaban sus hombros. Tal vez si osaba aparecer ante él vestida así, Royce se dejaría arrastrar por la debilidad y sería incapaz de negar aquella atracción. Había llegado el momento de hacer lo que quería, no lo que sus padres querían. Había estado saliendo con el hombre equivocado solo por complacer a su padre. Ya estaba bien.


    No todos los días surgía una corriente, y la que había entre Royce y ella era especial. No recordaba la última vez que había sentido algo así, ni siquiera con Seth.


    Tomó una gabardina blanca que le llegaba a medio muslo y de una caja de lo alto del armario sacó unos zapatos de tacón negro que acentuaban sus largas piernas.


    Con una sonrisa pícara, se metió en la ducha. Veinte minutos después, iba en su coche camino a casa de Royce.


     


     


    Royce llegó a casa y dejó el llavero en una fuente decorativa del vestíbulo. Junto al mueble recibidor había una planta exuberante.


    Después de que sus padres le dieran la noticia de que iba a ser presidente, estaba eufórico. Era una sensación que no sentía muy a menudo, por no decir nunca. Después de cenar, su madre se había ido a casa y él se había quedado con su padre tomando un whisky en la barra. Jack le había asegurado que se lo diría a Gia y a Bran personalmente, y le había pedido que no les contara nada de su cena clandestina.


    –Los rumores pueden destrozar una compañía –le había advertido.


    Royce lo sabía muy bien.


    –Eres muy inteligente –había añadido su padre–. Qué demonios, todos mis hijos lo son, pero tú eres reflexivo y comedido, prudente en muchos sentidos. Por eso serás un gran presidente.


    Royce se había mostrado plenamente de acuerdo con su valoración. Después, su padre había dicho algo que lo había sorprendido.


    –Pero también puedes ser demasiado prudente en ocasiones. Ser atrevido está bien de vez en cuando. El mundo no se desplazará de su eje por hacer algo atrevido.


    Taylor Thompson volvió a su mente. Aquel beso en el armario no debería haber ocurrido nunca. Había sido algo salvaje y, aunque su mundo no se había salido de su eje, había sufrido una fuerte sacudida.


    Taylor era un capricho que debía haber olvidado ya, que debería haber satisfecho hacía ya una semana. Tenía que hacer algo, pero no sabía qué.


    Dejó la chaqueta en el respaldo de una de las sillas del comedor y se quitó los gemelos. Una copa de vino le vendría bien.


    Se agachó para tomar una botella de vino y se quedó mirando la etiqueta. Su casa, que normalmente le resultaba tranquila y acogedora, en aquel momento le parecía una cueva inquietante. Estaba muy contento, pero no tenía con quien celebrarlo ni podía llamar a Gia o a Bran. No le agradaba ocultar secretos a sus hermanos, aunque entendía los motivos de sus padres. Querían decírselo a Gia y Bran a su manera y en su debido tiempo. Royce respetaba su decisión. Abrió la botella y se sirvió una copa de vino tinto.


    Sin saber muy bien qué hacer, encendió la lámpara de la mesa y se sentó en el sofá de cuero. Tomó el mando a distancia y encendió la chimenea. Con un simple clic, surgieron unas llamas. Dio un sorbo a su vino y se sintió extraño por no haberse sentado a trabajar. Dejó la copa a un lado y tomó una revista de la mesa, después de ojearla, volvió a dejarla en su sitio.


    Emitió un sonido que bien podría haber sido un gruñido o una risa. Su padre tenía razón: no sabía desconectar.


    El timbre sonó y se levantó de un salto del sofá, casi deseando invitar a pasar a quien fuera que estuviera llamando. Si era uno de sus hermanos, podía invitarle a tomar una copa de vino. El vino en compañía sabía mucho mejor que a solas.


    En la pantalla del sistema de seguridad vio a una mujer en su porche. Parecía demasiado alta para ser Gia. Se acercó para estudiar más detenidamente la imagen en blanco y negro.


    –¿Taylor?


    Su primer pensamiento fue que algo malo debía de haber ocurrido. ¿Por qué si no iba a aparecer en su casa sin avisar? El segundo, después de apretar el botón de apertura de la puerta, fue que se había confundido de casa.


    Llevaba la gabardina anudada en la cintura y parecía ocultar un vestido muy corto. Destacaban sus piernas largas y bronceadas, rematadas con unos zapatos de tacón. La melena se veía más ondulada que en la oficina.


    Al final, iba a tener a alguien con quien celebrar.


    Tenía que ser práctico, pero le resultaba difícil teniendo delante a Taylor tan atractiva con aquellos tacones. Sus pasos resonaban en los adoquines del porche. Eran unos zapatos negros, sujetos a los tobillos por unas delicadas correas de las que partían unas bonitas pantorrillas y, más arriba, unos muslos firmes.


    Una parte de su anatomía volvió a la vida. Trató de apartar la vista, pero, al igual que esa misma tarde en su despacho, fue incapaz.


    Siguió subiendo la mirada por su gabardina hasta llegar a la bonita melena rubia que enmarcaba su rostro. Era un rostro precioso, a pesar de que antes del último fin de semana le habría dicho a su hermano que era del montón.


    Una mentira. Taylor, con sus labios generosos, sus pómulos sonrosados y sus largas pestañas negras enmarcando aquellos ojos marrones verdosos, era toda una belleza.


    Era impresionante.


    –Buenas noches –dijo con la misma dulzura que Caperucita Roja, pero con una sonrisa depredadora.


    Antes de hacerse ilusiones de que había ido hasta allí por una razón que nada tenía que ver con el trabajo, recordó las palabras de su padre: «Ser atrevido está bien de vez en cuando».


    No, el mundo no se había desplazado de su eje al besar a Taylor. De hecho, todo le estaba saliendo a pedir de boca. Tal vez fuera una señal de que estaba en la senda correcta.


    Por suerte para ella, estaba a salvo con el malvado lobo de Caperucita.


    Con una sonrisa, la invitó a pasar.

  


  
    Capítulo Diez


     


     


     


     


     


    «A por todas o a casa».


    Ese había sido el mantra de Taylor desde que había salido de la ducha y se había retocado las ondas de su cabello. Después, se había extendido crema en brazos y piernas antes de enfundarse la combinación de La Perla. Había buscado en el cajón de la ropa interior y había encontrado el tanga que iba a juego y que tampoco había estrenado.


    En aquel momento, en mitad del vestíbulo de Royce, vestida tan solo con seda y encaje y mientras sus manos temblorosas buscaban el cinturón de la gabardina, pensó que había llegado demasiado lejos. Tal vez debería darse media vuelta y volverse a casa.


    –Llegas en el momento perfecto. Estaba de celebración yo solo y aquí estás. ¿Puedo invitarte a una copa de vino? –preguntó como si fuera lo más normal del mundo aparecer en su casa sin avisar a las once de la noche y vestida de aquella manera.


    –Claro.


    Le quitó el bolso y las llaves de sus manos temblorosas y le señaló el armario.


    –Puedes colgar el abrigo si quieres.


    Fue como si tuviera rayos X y supiera exactamente lo que llevaba debajo, además de haber deducido el motivo por el que había ido hasta allí.


    –No, gracias. Tengo, eh… frío.


    –Entonces, una copa de tinto te vendrá bien.


    Se fue a la cocina mientras ella pasaba al salón. Había estado allí antes, poco después de que se mudara a vivir a aquella casa, hacía cinco o seis años. Le había parecido bonita, pero no tan acogedora como en ese momento. Al ver el sofá de cuero y la moderna chimenea de gas en la pared, deseó ponerse cómoda con el pijama y un buen libro.


    –Toma, tu vino.


    Una gran copa con forma de balón apareció ante ella y la aceptó, ignorando sus manos sudorosas.


    Estaba perdiendo la confianza en sí misma. Tal vez había malinterpretado la reacción de Royce en la oficina. Tal vez ni siquiera se había fijado en ella. Quizá para él, quedarse mirando un escote era poco más que quedarse mirando una planta.


    –Royce, escucha.


    Dejó la copa y se volvió hacia él, dispuesta a disculparse por haber aparecido sin avisar. No estaba preparada para confesar la verdad, pero siempre podía justificarse con una excusa de trabajo.


    –¿Has cambiado de opinión y ahora quieres quitarte el abrigo?


    Su pregunta la dejó sin palabras. Nunca en su vida se había sentido tan vulnerable.


    Si decía que no, podía alegar que se le habían ocurrido unas estrategias en relación a Lowell Olsen y que quería comentarlas con él. Royce la escucharía pacientemente, le daría su opinión y podría volver a casa sin más.


    Pero si decía que sí, si permitía que Royce le quitara el abrigo y se quedaba en ropa interior… No podría justificar el motivo por el que estaba allí. Estaba en un punto de no retorno.


    Tal vez la cubriría con la gabardina, o con alguna manta que tuviera cerca, y le diría algo así como «vete a casa, jovencita». Bueno, tal vez no se lo dijera exactamente así, pero sí de manera implícita. Era seis años más joven que él. ¿No era esa una de las razones por las que no debería interesarle?


    Era posible que, dejando a un lado lo que había ocurrido en la gala, siguiera viéndola como la hermana pequeña de su mejor amigo, no como una mujer que quisiera despojarlo de su traje y pasar un buen rato con él, desnudos.


    Sintió un nudo de pánico en la garganta al pensar que tal vez había malinterpretado su comportamiento de la última semana. Quizá sus miradas no eran de interés sino de mera curiosidad.


    –¿Taylor? –dijo frunciendo el ceño.


    Aquella era su oportunidad para justificar la razón que la había llevado hasta allí, la última posibilidad de escapar indemne.


    Pero un deseo profundamente arraigado protestaba en su interior. Era su última oportunidad para hacerse con lo que quería. Nunca antes había sido rebelde. ¿Por qué no empezar ahora?


    Royce agitó la mano en el aire, ofreciéndose a hacerse cargo del abrigo.


    Taylor se debatía entre el sí y el no, y trató de hacer acopio de fuerzas.


    –Sí.


    Se sorprendió al oírse pronunciar aquella palabra en voz alta. No podía creer que se hubiera atrevido. Y cuando tomó su mano y se la llevó al nudo del cinturón de la gabardina, fue como si estuviera viendo una película.


    –Quiero que me lo quites.


    Con la mano sobre la de él, su corazón latía con tanta fuerza que le costaba oír su propia respiración. De pronto contempló cómo la otra mano se acercaba a la primera y empezaba a deshacer lentamente el nudo del cinturón.


     


     


    Por una vez, el lado más pragmático de Royce estaba tan silencioso como si estuviera amordazado. Otro lado suyo, el más primitivo, había hecho aflorar sus instintos y había tomado el mando de la situación.


    Con el nudo deshecho, abrió la gabardina de Taylor, y sintió un cosquilleo en los dedos al sentir lo que había debajo. Una fina capa de seda negra apenas cubría su cuerpo. Ella se retorció y el tejido se ciñó a sus pechos, llamando su atención sobre sus pezones erectos.


    Aquello no era un vestido, era una invitación al sexo.


    La miró a la cara y en su expresión encontró aprobación y una pregunta. ¿Le gustaba lo que veía?


    –Qué sorpresa tan agradable –murmuró.


    Parecía aliviada.


    –Esperaba que dijeras eso.


    –¿Acaso había otra opción?


    –Podrías haberme dicho que me pusiera el abrigo y que me fuera a casa.


    No podía imaginarse diciendo una cosa así. Lentamente le quitó el abrigo de los hombros.


    –¿Es eso lo que quieres?


    Sacudió la cabeza de un lado a otro. No.


    Estupendo. Tampoco era lo que él quería.


    Dejó la gabardina en el respaldo del sofá y deslizó los dedos por la seda, imaginando que la piel que cubría sería tan suave como aquel tejido. Olía muy bien, como los limones que había en su encimera. Aquel olor a cítricos le recordaba al verano. Sus ojos brillantes aportaban el brillo del sol en aquella noche del mes de febrero, y su cuerpo se arqueó contra él al atraerla. Al unir sus bocas, ella respondió de la mejor manera posible.


    Lo primero que hizo fue apretar los labios contra los de él y deslizar las manos por su camisa, desde los pectorales hasta los hombros y luego por su espalda hasta la nuca para acabar hundiendo los dedos en su pelo.


    Él le metió la lengua en la boca y se encontró con la suya, a la vez que acercaba más su cuerpo al de ella. Empujó con las caderas y enseguida su erección fue a dar con su entrepierna. Un gemido escapó de su garganta.


    Salió de la calidez de su boca para besar la curva de su cuello antes de buscar la zona erógena de detrás de su oreja. Sus manos fueron subiendo por sus costillas y dudó si continuar por las curvas de sus pechos generosos, dándole la oportunidad de apartarlo. Así podría detener ese avance que había empezado con su inesperada visita, vestida con aquella delicada capa de seda y los zapatos de tacón más altos que le había visto llevar.


    Pero en vez de detenerlo, Taylor tomó su mano, se la llevó a uno de sus pechos y volvió a devorar con ansias su boca. Royce rozó con el pulgar de su mano derecha un pezón y enseguida hizo lo mismo con el otro.


    Ella susurró su nombre entre jadeos, cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás.


    –¿Es para esto para lo que has venido, Taylor?


    Rara vez se dejaba llevar por los caprichos, salvo algún trozo de pastel de chocolate de vez en cuando. Taylor no se distinguía mucho de ese postre tentador, con sus diferentes capas al descubierto. Sabía que en cuanto tomara el primer bocado, devoraría el resto.


    –Sí, pero…


    –¿Pero?


    Levantó la cabeza para mirarla.


    –No estaba segura de que fueras a responder… favorablemente.


    Royce tomó la mano de Taylor y se la llevó a la entrepierna para que comprobara lo favorablemente que había reaccionado. Enseguida vio cómo se dilataban las pupilas de sus ojos marrón verdosos.


    –¿Estás segura de que es esto lo que quieres?


    La bestia que había liberado gruñó, pero necesitaba estar seguro de que sabía lo que hacía antes de ir más lejos. Ya antes se había visto arrastrado y no quería dejarse llevar a ciegas.


    –Sí, ¿y tú?


    Metió un dedo en el nudo de la pajarita y tiró. Royce sintió que se le ponía la carne de gallina.


    –No parecías muy interesado en la oficina –comentó ella, y dejó caer la pajarita al suelo.


    –Estaba trabajando. ¿Qué esperabas que hiciera?


    –Buena pregunta –replicó acariciándole los hombros.


    Le gustaba cómo lo miraba, como si fuera un manjar y estuviera muy hambrienta.


    Un único pensamiento reinó en su cabeza: tenía que hacerla suya.


    Se puso de rodillas y acarició el encaje y luego sus nalgas desnudas. Al deslizar los dedos bajo la tira del tanga, esta vez fue ella la que gimió.


    Se llevó a la boca un pecho y mordisqueó suavemente el pezón por encima del tejido. Ella se aferró a su pelo y lo animó a continuar.


    –Dios mío, Royce.


    Una sonrisa depredadora se dibujó en sus labios, al apartar la boca de su presa y bajarle los tirantes de los hombros. Dejó al descubierto sus pechos y le bajó la combinación por la cadera hasta que cayó al suelo.


    Le pasó la lengua por el pezón y buscó bajo el tanga su cálida humedad. Ella se inclinó hacia delante, invitándole a penetrarla con sus dedos. Su erección pasó a ser dolorosa. Era una tortura deliciosa. Decidió devolverle el favor y comprobar hasta dónde podía soportar el placer. Al oírle gritar su nombre, le mordió el pezón.


    –Sí, sí –le rogó entre jadeos, clavándose en sus dedos con desesperación–. Royce, por favor.


    Él se enderezó, moviendo los dedos a toda velocidad sin dejar de mirarla. Quería observarla cuando se corriera, cuando lograra aquello que había ido a buscar: un orgasmo.


    –¿Qué quieres, Taylor? –le preguntó autoritario.


    –Esto –respondió cerrando los ojos, y se aferró a sus hombros.


    –Descríbelo. Dímelo, por favor.


    Lo sabía muy bien, pero quería oírselo decir.


    –Quiero que me toques.


    –¿Que te toque cómo?


    Su miembro erecto se alzó hacia la mujer que le estaba haciendo desear lo único que no podía tener: ella.


    Justo en ese momento recordó por qué no debía tenerla. El trabajo, los cambios en la compañía… Era una compañera y debían formar una fuerza unida.


    Todos aquellos pensamientos se agolparon en su cabeza. En lo único en lo que podía concentrarse en aquel momento era en la mujer que tenía entre sus brazos.


    –Necesito… necesito…


    El entrecejo se le frunció, las mejillas se le sonrojaron y los labios se le separaron. Royce observó cómo se le contraía el rostro y sintió su humedad entre los dedos. Al sentir que se le doblaban las piernas, la tomó por la cintura y la sujetó. Unos segundos más tarde, la oyó suspirar de placer.


    –Eres preciosa cuando te corres, Taylor.


    Siendo preciso, parecía una deidad etérea.


    Una sonrisa iluminó su rostro y se mordió el labio inferior al acariciarle el pelo.


    –Apuesto a que tú también.


    Le gustaba su descaro. Siempre había poseído esa cualidad, pero hasta la noche de la gala nunca lo había practicado con él. Cada vez que lo besaba, se sentía arrastrado hacia un abismo. No era capaz de encontrar la manera de resistirse, pero tampoco le importaban las consecuencias.


    –Solo hay una manera de averiguarlo –dijo sin pararse a pensar.


    Tomó su cuerpo desnudo entre sus brazos y la llevó hasta el sofá. En cuanto Taylor apoyó la espalda en el cuero, comenzó a aflojarle el cinturón.

  


  
    Capítulo Once


     


     


     


     


     


    No había sabido cómo calificar la inquietud que la había acompañado durante la última semana, pero en aquel momento entendía a qué se debían sus ansias. Tenía hambre de él.


    Antes de que Royce la tocara con sus dedos en el rincón más sensible de su cuerpo, pensaba que se le daba bien autosatisfacerse. Al fin y al cabo, ¿qué diferencia había entre los dedos de un hombre y los suyos?


    Lo había averiguado tan bien que no sabía por dónde empezar: su piel gruesa, sus caricias inesperadas, sus comentarios atrevidos…


    Todo su cuerpo se sacudió al alcanzar el mejor orgasmo de su vida.


    Pero no se arrepentía de no haberse acostado con alguien antes. Su instinto le decía que ningún hombre lo hubiera hecho mejor que Royce.


    Incluso después de quitarle la gabardina, había creído que la rechazaría. Era un hombre con una voluntad férrea que nunca se dejaba llevar.


    Pero aquella versión de él, no. Esa noche parecía diferente, más relajado y abierto, ávido por complacerla.


    Royce se quitó los pantalones junto con los calzoncillos, dejando al descubierto sus piernas musculosas. Se quedó de pie ante ella, con su potente erección destacando delante de una pared de abdominales. Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras se despojaba de su camisa blanca. Una fina capa de vello cubría su pecho y bajaba por su vientre hasta aquella parte de él que tanto estaba deseando conocer.


    De nuevo, volvió a sentir humedad en la entrepierna y un cosquilleo la recorrió al imaginarse cubierta por aquel cuerpo imponente. Sujetó la ropa contra su cuerpo y se inclinó para besarla suavemente en la boca.


    –Ahora vuelvo.


    –¿Adónde vas? –preguntó y se incorporó sobre los codos para contemplar su firme trasero mientras se alejaba de ella.


    –A por un preservativo –contestó mientras su cuerpo se fundía con la oscuridad.


    Se acomodó en el sofá y sonrió. Al menos, uno de ellos se había acordado de usar protección. Claro que su sonrisa también podía deberse a la felicidad por conseguir con tanta facilidad lo que deseaba.


    Enseguida volvió. Se sujetó su miembro erecto con una mano y se puso la protección. Luego se echó sobre el sofá y Taylor separó las piernas para recibirlo. En cuanto sintió su piel caliente y sudorosa, sus pezones se erizaron y gimió.


    –Me gusta como llevas el pelo hoy –observó él jugando con una de sus ondas–. Me fijé esta mañana.


    –No es lo único en lo que te fijaste.


    Royce volvió la cabeza, buscando los tacones de sus pies.


    –Abrázame por los muslos.


    Taylor obedeció y su cuerpo se acopló al suyo. Lentamente él buscó su entrada y se fue hundiendo centímetro a centímetro sin dejar de mirarla a los ojos. Era un delicioso placer verlo soportar aquella dulce tortura de penetrarla y que tanto estaba disfrutando. Hasta que llegó al fondo no se empezó a mover entre sonidos que recordaban a gruñidos.


    –Cuando apareciste en el porche, tenías el mismo aspecto inocente de Caperucita Roja, pero había un brillo salvaje en tus ojos.


    –¿Salvaje, como si estuviera trastornada?


    Dejó escapar un largo suspiro al sentir que volvía a embestirla.


    –Salvaje, como si no estuvieras tan segura como parecías.


    –¿Acaso eres el lobo del cuento? –preguntó, jugueteando con su pelo.


    Le gustaba hablar durante el sexo. Aquel encuentro estaba siendo único.


    –Tal vez ambos seamos lobos.


    Su siguiente embestida no fue tan suave como la anterior y le rozó el punto G, haciéndole perder el rumbo de sus pensamientos.


    Antes de perderse en aquellas sensaciones, trató de obligarle a concentrarse.


    –Tú eres el lobo –dijo y, al verlo guiñar el ojo, continuó–: Me gustas así, incapaz de resistirte a mí.


    –Me pones… nervioso, Taylor Thompson.


    –Eso puede tener doble sentido.


    –Sigue así y tendré que duplicar mis esfuerzos.


    –¿Es una amenaza o una promesa?


    Se quedó quieto un segundo.


    –Una amenaza, pero ya verás que pronto acabarás pidiéndomela después de lo bien que te voy a hacer sentir.


    Dispuesto a deslumbrarla, duplicó sus esfuerzos. Cada embestida era más profunda y desesperada. Ella le clavó las uñas en la espalda, dejándole las marcas, y trató de aferrarse a él antes de abandonarse.


    –Muéstrame esa cara otra vez, Caperucita.


    –Veamos si lo consigues, Lobo.


    Era un reto que estaba dispuesto a aceptar.


    Le levantó una pierna y le sujetó una rodilla con el codo, hundiéndose más en ella.


    –Sigue, Royce, sigue.


    Entusiasmado con su reacción, su sonrisa se tornó pícara. No estaba dispuesta a dejarse caer en el abismo sola y apretó con sus músculos internos. El efecto sorpresa lo hizo sonrojarse antes de devorar su boca con la suya.


    Unos segundos más tarde, dejó caer la cabeza y empujó con las caderas. Sus muslos se golpearon con fuerza. Taylor disfrutó del espectáculo y se sintió satisfecha al ver su teoría confirmada.


    Era muy guapo cuando se corría.


     


     


    –Toma, esta ropa está limpia.


    Royce le dio unas mallas y una sudadera.


    –Gia se cambió aquí antes de ir a la gala y se dejó la ropa. La han lavado.


    Lo dijo como si tal cosa, como si para él fuera normal que alguien se ocupara de la colada. Probablemente lo fuera para la familia Knox. Nunca había visto a Gia cerca de una lavadora.


    Cuando Taylor se mudó de casa de sus padres y se fue a vivir sola a un apartamento, había descubierto que disfrutaba haciendo las tareas de casa. En cuanto fue nombrada directora de operaciones y su volumen de trabajo aumentó, no le había quedado más remedio que contratar a una asistenta. Con la cantidad de horas que pasaba en la oficina, le era imposible ocuparse de todo, pero aun así se encargaba de varias cosas. Una de ellas era cocinar. En la amplitud de su cocina, daba rienda suelta a su creatividad. Otra, hacer la colada.


    No era porque encontrara satisfacción en las tareas domésticas, una característica que desde luego no había heredado de su madre. Era muy especial con su ropa y se ocupaba personalmente de todo lo que no necesitaba llevarse a la tintorería. No tenía sentido que Royce, que siempre vestía trajes y camisas almidonadas con pajarita, tuviera que ocuparse él mismo de la colada.


    –Gracias.


    Taylor tomó la ropa y se cubrió. Después de haberse acostado con él, estaba nerviosa.


    –¿Podrías…


    –Vaya, lo siento, te daré un minuto.


    Su entrecejo volvió a fruncirse como de costumbre y Taylor se preguntó si se habría imaginado las dulces palabras del hombre sonriente que había puesto su vida patas arriba.


    Ninguno de los dos reaccionó como era de esperar. Había ido a su casa para seducirlo y había perdido su determinación. Él, todo lo contrario, se había lanzado sobre ella en cuanto le había dado su consentimiento.


    –No, espera, siéntate.


    Levantó las caderas y se puso discretamente el tanga. Royce se sentó, sin apartar la vista de sus piernas.


    –No tenemos que hacer que esto resulte incómodo.


    –Demasiado tarde.


    Su tono seco tenía una nota de humor.


    A continuación se puso las mallas. Era una suerte que Gia se las hubiera dejado allí. Estaba refrescando y no le apetecía volver a casa vestida tan solo con un tanga y una gabardina.


    –No, no tenemos que hacer que esto resulte incómodo.


    Apoyó el codo en el reposabrazos y alzó su copa mientras ella se ponía la sudadera por la cabeza. Era de color gris, muy suave, y su cuello desbocado dejó al descubierto uno de sus hombros. Royce no pudo apartar la vista de su piel desnuda.


    –Bueno –dijo ella alzando su copa, acurrucándose al otro extremo del sofá–. Has tardado diez años en darte cuenta de que soy una mujer.


    Royce saboreó el vino en su boca antes de tragarlo.


    –Claro que me había dado cuenta.


    –¿Ah, sí? –preguntó sorprendida.


    Él rio, ensanchando su pecho bajo la camiseta azul marino que se había puesto a juego con un pantalón de pijama. Estaba descalzo. Tenía unos pies muy bonitos. Nunca antes había salido con un hombre que llevara pijama, al menos no que recordara.


    –Me sorprende que digas eso. Al fin y al cabo, siempre has sido la mejor amida de Gia, aunque por edad, estás más cerca de Brannon que de mí. De todas formas, ¿qué iba a querer tener una chica de dieciocho años con un tipo de veinticuatro? ¿Acaso esperabas que te tomara en brazos y te robara la virginidad?


    –Pues hubiera sido divertido, teniendo en cuenta que perdí la virginidad dos años antes –dijo y arqueó las cejas al verlo fruncir los labios–. Tenías veinticuatro años, no cuarenta y cuatro. Tampoco habría sido tan extraño que hubiéramos salido juntos.


    Nada más decirlo, Taylor tuvo sus dudas. Por aquel entonces, el interés de Royce estaba en las universitarias, no en una chica de instituto a la que no le agradaba asistir a todos aquellos actos sociales a los que sus padres la obligaban. Nunca se había dado cuenta de cómo lo había observado, admirando no solo su físico sino su forma de comportarse. Bran siempre tenía una sonrisa en los labios y no era tan serio como su hermano y, aunque disfrutaba de su amistad, prefería de novio a un hombre formal.


    Como su padre.


    La emoción hizo que un nudo se formara inesperadamente en la garganta y tragó saliva.


    –Podías haberme pedido que te acompañara a una de esas fiestas a las que me obligaban a asistir.


    –Y aquí seguimos, una década más tarde y asistiendo a las mismas fiestas.


    –¿No te divierten?


    Estaba convencida de que Royce disfrutaba en aquellos eventos. Siempre le había visto a gusto, con una copa en la mano y una expresión amable independientemente de con quien estuviera hablando.


    –Lo disimulo bien, ¿verdad? –preguntó arqueando una ceja.


    Su ironía iba bien con su actitud relajada.


    –Has muchas cosas que se te da muy bien disimular –susurró Taylor junto al borde de su copa.


    Estaba disfrutando compartiendo aquellos momentos con él, en su casa y delante de la chimenea, aunque estuvieran separados un metro.


    –Hago lo que se espera de mí. Es lo que siempre he hecho. Recuerda que soy el primogénito.


    Lo último que alguien esperaría de él sería que se llevara a Taylor Thompson a la cama o, mejor dicho, al sofá. Tampoco nadie habría apostado que aparecería en su casa para seducirlo. Por fin se había hecho con lo que quería.


    –La gala del día de San Valentín siempre ha sido la que menos me gustaba. Hasta este año.


    Ella interceptó su mirada ardiente mientras él estrechaba su pie con su mano grande y cálida.


    –¿Quieres que te preste unos calcetines?


    –Gracias, pero tengo que volver a ponerme esos tacones –dijo señalando los zapatos debajo de la mesa de centro.


    Se los había quitado cuando Royce se había ido a vestirse.


    –Me gustan, si te es consuelo.


    Le dio un masaje en los pies, un gesto que le resultó familiar aunque nunca antes había pasado.


    –Apuesto a que era la última persona a la que te esperabas encontrarte en el porche.


    –Y tanto. Pensaba que sería Bran dispuesto a patearme el trasero. Pensaba que mi padre le habría contado… No importa.


    Apretó los labios como si hubiera hablado más de la cuenta.


    –¿El qué? ¿Qué pensabas que Jack le habría contado?


    Royce se pasó la lengua por los labios, considerando contárselo. Se levantó, atravesó la habitación para tomar una manta y la tapó con ella antes de continuar.


    Con la copa de vino en la mano, se quedó mirando por el ventanal que había detrás de la mesa del comedor.


    –La presidencia es mía.


    Ella parpadeó, sorprendida. No se habría sorprendido tanto si se lo hubiera encontrado delante de su puerta, vestido tan solo con una gabardina.


    –¿Y… qué te parece?


    Tenía que preguntarlo. No sabía interpretarlo ni por su tono ni por su lenguaje corporal.


    –Es mi responsabilidad.


    –¿Y quieres aceptarla?


    –Por supuesto –respondió bruscamente.


    Sería mejor no insistir. Aunque se hubieran acostado, eso no le garantizaba entrar en su círculo más íntimo.


    Tenía que mantener las distancias. Había mucho en juego, especialmente ahora que iba a ser nombrado presidente. Andar tonteando no era lo más sensato en aquel momento.


    –Debería irme –anunció ella apartando la manta–. Tengo que levantarme pronto mañana. He quedado a desayunar con mi madre.


    No se lo impidió, claro que ¿qué esperaba? ¿Que le rogara que se quitara la ropa y lo siguiera a su dormitorio? Lo suya no era el romanticismo, sobre todo teniendo en cuenta cómo había empezado todo.


    Se puso aquellos zapatos tan incómodos y se levantó. Royce la siguió sin dudarlo. Una vez llegaron al vestíbulo, le dio su bolso y las llaves. Fuera, se había hecho de noche y soplaba una suave brisa que mecía las palmeras.


    –Buenas noches –dijo pasándose el pelo por detrás de las orejas–. Y enhorabuena.


    Se dio la vuelta para dirigirse al coche cuando lo oyó decir su nombre. Sintió un rayo de esperanza en el pecho.


    «Pídeme que me quede».


    Royce bajó el escalón del porche.


    –No le digas nada a Brannon y Gia.


    –No te preocupes.


    Toda esperanza se desvaneció.


    –Mis padres quieren decírselo antes de que se haga oficial el anuncio.


    Taylor se quedó sin palabras.


    Él inclinó levemente la cabeza antes de volver dentro y cerrar la puerta.
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    La cena de cumpleaños de Jack Knox se celebró en el Hourglass, un refinado hotel de catorce habitaciones de San Francisco. El edificio, recientemente reformado por Mercury Hill, un prestigioso estudio de arquitectura, aunaba la elegancia del siglo pasado con un ambiente bohemio.


    Royce llegó en coche con Gia. Se le pasó por la cabeza invitar a Taylor para que los acompañara, pero como en otras circunstancias no se lo habría pedido, no lo hizo. Se sentía confuso después de la manera en que se habían separado la noche anterior. Claro que tampoco sabía mucho de mujeres y menos de aquella en particular. Además, Taylor era completamente impredecible.


    Habían tenido sexo y había sido increíble. ¿Debería llamarla? ¿Estaban saliendo? Cuanto más pensaba en aquello, más angustiado se sentía. Había decidido antes de llegar, arrinconar todos aquellos pensamientos. Esa noche era para celebrar el cumpleaños de su padre.


    –¡El hombre del momento está en camino! –anunció Bran a los invitados.


    Se guardó el teléfono en el bolsillo, sonriendo. Le agradaba comprobar que no estaba enfadado. Royce supuso que sus padres no le habían dado la noticia del nombramiento del nuevo presidente o si no, su hermano no estaría tan contento. También se había dado cuenta durante la hora de trayecto que había compartido con su hermana de que ella tampoco lo sabía. De lo contrario, le habría faltado tiempo para sacarle el tema.


    –Su whisky, señor –le dijo el camarero al servirle la bebida.


    –Gracias –respondió Royce.


    Llevaba cinco minutos allí y apenas le había dado tiempo a fijarse. Calculaba que unas sesenta personas habían asistido a la fiesta, que debía dar comienzo a las ocho, y su padre ya llegaba tarde. Royce suponía que todos los congregados esa noche sabían que no solo se celebraba el cumpleaños de su padre, sino el anuncio de su retiro.


    Taylor se acercó a él, con un sencillo vestido negro y una sonrisa en los labios. Aunque era un atuendo recatado, su cabeza se llenó de ideas lujuriosas. Le llegaba a la rodilla y ensalzaba aquellas curvas que conocía. El escote le recordó la lencería que le había visto y que luego le había quitado. Se preguntó si llevaría una ropa interior parecida. A la vista de la suave curva de sus pechos y de que se adivinaban sus pezones, no parecía llevar nada debajo del vestido.


    –Hola.


    Deseó preguntarle si llevaba algo debajo, pero no le pareció lo más adecuado.


    –Por fin has llegado.


    Llevaba una copa vacía, así que se había acercado a él de vuelta a la barra.


    –¿Blanco o tinto? –preguntó él tomándole la copa.


    –Rosado.


    Típico en Taylor recurrir al punto intermedio. Sonrió mientras le pedía otra copa.


    –Muy apropiado –comentó, entregándole la copa–. Es prácticamente del color de tus mejillas cuando viniste a visitarme anoche.


    Fue el primero en sorprenderse al oírse decir aquellas palabras. No era muy dado a coquetear, pero Taylor siempre sacaba lo más inesperado de él.


    Ella se llevó la copa a los labios y el brazalete que llevaba en la muñeca centelleó.


    –Nunca antes había estado aquí.


    Miró a su alrededor. De las paredes colgaban cuadros estratégicamente iluminados por focos que resaltaban las escenas de caza y las pinturas abstractas a juego con el mobiliario.


    –El bar es mi zona favorita y no solo porque sirvan las mejores marcas de whisky –comentó alzando su copa–. Me gustan las butacas. Parecen de un garito de mala muerte, pero son de un cuero excelente, además de muy cómodas.


    –No pegan aquí.


    –Hay una pintura de unos perros jugando al póquer en el aseo de caballeros.


    –¿De veras? –preguntó ella abriendo los ojos de par en par.


    –No.


    Royce sonrió burlón. Ella rio, ladeando ligeramente la cabeza. Su melena cayó sobre un hombro, haciendo destacar sus mechones rubios y castaños.


    –Te has hecho algo en el pelo.


    –Sí, hoy he ido a la peluquería –respondió pasándose la mano por el pelo–. Muy observador.


    Abrió la boca para decirle lo que había observado la noche anterior: sus mejillas sonrosadas, su perfume con aroma a cítricos, su pelo rozando sus brazos cada vez que la embestía… Se había levantado esa mañana con una fuerte erección y sus gemidos aún resonando en sus oídos.


    –Hola, chicos –los saludó Bran, apareciendo junto a ellos con una cerveza en la mano.


    –Hola, Bran –replicó Royce.


    Taylor se apartó de Royce. Bran pareció no darse cuenta y se inclinó para besarla en la mejilla.


    –Estás muy guapo –dijo ella, reparando en los pantalones y la camisa de Bran.


    Royce sintió celos. A él no le había dicho nada de su traje.


    –Estoy preparado para lo que haga falta –afirmó Bran y volvió la mirada hacia la puerta, atento a que llegara su padre.


    «Maldita sea. No lo sabes».


    Jack era un hombre impredecible. Le gustaba sorprender. Aunque le había dicho a Royce que anunciaría su designación como presidente de la compañía en una reunión, no podía evitar preguntarse si tendría algo más informal en mente.


    –¡Ahí está! –exclamó alguien.


    Jack entró en el salón con su esposa Macy del brazo y saludó agitando la mano.


    –¡Que empiece la fiesta! –gritó Jack después de que alguien le diera una copa.


    Bran fue el primero en acercarse a su padre y darle un abrazo, seguido de Gia. Royce se quedó atrás, dejando que amigos y compañeros de trabajo lo precedieran.


    –Tu padre es un crack.


    –¿Un crack? ¿Eso que significa?


    –Que es genial –dijo Taylor, y al ver la expresión sorprendida de Royce, añadió–: Se te nota la edad.


    Le guiñó un ojo a al vez que se acercaba a él para dejar pasar a varias personas que se dirigían hacia Jack.


    –Eso me recuerda que antes de las nueve tengo que meterme en el coche para volver a casa.


    –Vaya.


    Le agradó ver aquella expresión de desilusión en su rostro, como si fuera a echarlo de menos cuando se fuera.


    –A esa hora siempre veo mi programa favorito de misterios y hago el crucigrama –añadió Royce.


    –No me tomes el pelo.


    –Has empezado tú.


    Le sostuvo la mirada, esta vez sin molestarse en apartarse de él. Le gustaba tenerla cerca, sin nadie más alrededor y sin esperar nada. Le resultaba extraño disfrutar de algo sin más expectativas.


    –¿Has visto la terraza? –preguntó él.


    –Pero el invitado de honor está aquí –observó ella señalando a Jack.


    –No –dijo Royce tomándola del codo–. Está aquí mismo –añadió refiriéndose a ella.


    La apartó del resto de asistentes y se dirigieron a una zona apartada de la terraza.

  



  

    Capítulo Trece


     


     


     


     


     


    El cielo azul oscuro era una de las tres cosas que más le agradaban de aquella terraza, junto con la gran mesa con barbacoa y, por supuesto, la compañía.


    Royce llevaba una chaqueta gris a juego con unos pantalones oscuros y unos tirantes sobre su inmaculada camisa blanca, además de una pajarita.


    Se desabrochó un botón de la chaqueta y le acercó una silla. Ella se sentó y se llevó la copa al pecho. Soplaba un poco de brisa y se estremeció, un detalle que a Royce no le pasó desapercibido. Unos segundos más tarde, tenía los hombros cubiertos por su chaqueta.


    Cuando se sentó a su lado, se quedó observándolo.


    Después de la forma en que se habían despedido la noche anterior, no había pensado que fuera a mostrarse tan relajado.


    Las risas de Jack Knox llamaron la atención de Taylor. Dentro, reía con la cabeza echada hacia atrás y una sonrisa de oreja a oreja.


    –No parece que tenga sesenta años, pero tú sí. Curioso.


    –Muy graciosa –dijo él arqueando una ceja.


    –Por cierto, no le he contado nada ni a Gia ni a Bran, ni sobre nosotros ni sobre lo otro.


    –Me lo imaginaba. He venido con ella esta noche. Si hubiera sabido algo, me lo habría comentado. No se guarda nada para ella.


    –No sabía que hubierais venido juntos.


    Royce dudó antes de contarle nada más.


    –Desde su divorcio con Jayson, me tiene de chófer. No le digas que te he dicho eso.


    Taylor asintió. Su amiga era una mujer independiente y no le gustaría que nadie supiera que necesitaba a su hermano mayor para que la llevara de un sitio a otro.


    –Sí me ha preguntado si había pasado algo entre nosotros –añadió Royce, e hizo una pausa para hacer sudar a Taylor–. Le he dicho que no.


    No le gustaba ocultarle secretos a su mejor amiga, pero hasta que no tuviera claro lo que estaba pasando con Royce, no iba a contarle a Gia nada.


    Justo en aquel momento apareció Gia por detrás.


    –Así que es aquí donde está la fiesta –dijo y se sentó junto a Royce–. ¿Qué pasa, hermanito?


    –No queríamos interferir con todos esos pelotas. ¿Qué tal ha ido todo?


    –No me vengas con esas, y menos cuando te postulas para presidente.


    La expresión de Royce se ensombreció al intercambiar una mirada con Taylor.


    –Deberían meteros a ti y a Bran en un cuadrilátero a luchar hasta morir, como si fuerais gladiadores –añadió Gia en tono jocoso–. Tay y yo lo pasaríamos bien.


    –No habrá ninguna lucha a muerte, siento desilusionarte. Aceptaré la decisión de papá.


    Gia se quedó en silencio observando a su hermano mayor.


    –¿Qué? –preguntó Royce tratando de mantener una expresión neutral.


    Pero Gia reaccionó como si le hubiera leído el pensamiento.


    –Eres tú, ¿no?


    –Yo… ¿Cómo…?


    Las risas de Brannon provocaron que los tres volvieran la cabeza a la vez. Acompañado de Cooper, se unió a ellos. Gia no apartó la vista de Royce, pero no dijo nada más.


    Una hora más tarde, la mayoría de los sesenta y ocho invitados, según cálculos de Addison, habían dejado la fiesta. La docena que quedaba estaban reunidos en la terraza. Se habían colocado unas cuantas estufas más para combatir el frío y las llamas se reflejaban en las mamparas de cristal que rodeaban la terraza. En el cielo, brillaba la luna en cuarto creciente.


    Taylor seguía llevando la chaqueta de Royce, que olía maravillosamente a él. Nadie había comentado nada, pero Gia se había fijado y sabía que luego le pediría explicaciones.


    Jayson Cooper se sentó al lado de Gia mientras que Bran se acomodó en una silla junto a Taylor. Estaban hablando de lo bien que estaba envejeciendo Jack y de lo pronto que era para que se jubilara.


    –Me alegro de haber heredado su pelo, aunque espero que las canas me tarden más en salir.


    –¿Qué es esto? –preguntó Cooper acariciando un mechón de Gia–. ¿Te has cambiado de peinado para empezar una nueva vida?


    –¡Para! –exclamó Gia dándole un manotazo.


    –Está de broma –intervino Taylor–. Tienes un pelo castaño precioso y sin canas.


    –Es un tema que siempre le fastidia –dijo Cooper sonriendo.


    –Por eso es por lo que nos divorciamos.


    Gia sonrió con condescendencia.


    –Eso y tu imposibilidad por admitir cuando tengo razón.


    Taylor sacudió la cabeza, sin saber muy bien cómo poner fin a las discusiones de aquellos dos. A veces parecían estar flirteando y otras como si estuvieran buscando la manera de mantener una amistad después del divorcio.


    –Quisiera hacer un brindis.


    Jack se apartó del grupo de gente con el que estaba y alzó su botella de agua.


    –Y también un anuncio.


    Royce volvió a mirar a Taylor. Solo Jack sabía lo que iba a anunciar, pero a juzgar por la expresión sombría de Royce, se preguntó si iba a hacer el nombramiento del nuevo presidente antes de lo esperado.


     


     


    Jack Knox señaló la mampara de cristal que rodeaba la terraza.


    –¿Sabéis? Debería haber organizado un salto desde aquí.


    Royce sacudió la cabeza, no muy convencido de si su padre hablaba en serio o no. Últimamente, Jack parecía tener mucho interés en pasatiempos arriesgados, confiaba en que estuviera de broma.


    –Si estáis aquí es porque os he pedido que no os fuerais –añadió Jack cambiando de tema–. De los demás se ocupó de echarlos el personal con pistolas eléctricas, eso sí, muy amablemente.


    Entre los que seguían allí estaban, además de los padres y hermanos de Royce, Taylor, Deena, que había llegado un rato antes, Addison, Whitney y un puñado de directivos, todos ellos personas de su máxima confianza.


    –Muchas gracias por hacer especial mi cumpleaños –continuó Jack, paseando entre el grupo–. Nunca pensé que ThomKnox llegaría a ser tan grande. Cuando Charlie y yo fundamos la compañía quisimos crear un entorno agradable tanto para nosotros como para la gente que trabajaba para nosotros. Más tarde, mis hijos se unieron a la filas –dijo rodeando a Bran por el hombro a la vez que tomaba a Taylor del brazo–, y también la hija de Charlie.


    La sonrisa de Taylor era triste a la vez que agradecida. Había una emoción latente que Royce no supo reconocer. Aquella mujer no dejaba de sorprenderle.


    –Nunca imaginé que sería un referente en el mundo tecnológico, pero lo que nunca se me pasó por la cabeza es que llegaría el día en que Charles no estaría a mi lado.


    Taylor cerró los ojos. La muerte de Charles todavía estaba reciente. Jack se acercó a Deena y le dio un beso en la mejilla.


    –Una nueva etapa se abre en ThomKnox. Cada vez soy más viejo, aunque si le preguntáis a Macy os dirá que hago todo lo posible para luchar contra el tiempo.


    –Es cierto –intervino su esposa–. Solo hace falta ver el nuevo Ferrari que se ha comprado.


    El grupo rio al unísono.


    Jack alzó la mano pidiéndoles silencio.


    –Es hora de que me vaya y me dedique a esas cosas con las que Charlie y yo soñamos que haríamos cuando llegara el momento de jubilarnos. Pero os voy a dejar en buenas manos. Ya sabéis que Brannon es el director general y nuestra querida hija es todo un genio que ha logrado hacer que nuestra compañía despunte, junto con nuestro gurú en tecnología Jayson Cooper.


    –No será tan lista si me ha dejado marchar –intervino Cooper, rodeando a su exesposa por los hombros y atrayéndola para besarla en la sien.


    –Eres un tonto –dijo Gia sin dejar de sonreír.


    –Y qué deciros de Royce –continuó Jack, acercándose a su hijo–. Ni me acuerdo desde cuándo Royce es director financiero. Es el más minucioso de todos nosotros, y eso es decir mucho teniendo en cuenta que es una compañía tecnológica –añadió provocando más risas.


    La sonrisa de Royce no se debía a los comentarios de su padre, sino a la premonición de dónde acabaría su discurso.


    –Es muy competente –continuó Jack–, y a partir de ahora es el nuevo presidente.


    El anuncio fue hecho en el mismo tono desenfadado que el resto del discurso. Se hizo un tenso silencio mientras los presentes asimilaban la noticia. Jack acababa de designar a su sucesor.


    –¡Lo sabía!


    Gia fue la primera en reaccionar. Bran frunció el ceño.


    –¡Por Royce! –exclamó Jack alzando su botella de agua.


    Entre aplausos y vítores, las copas se fueron alzando en un brindis.


    –Que diga unas palabras –pidió alguien del grupo.


    «Maldita sea, papá».


    Así no era como debía haberse hecho el anuncio. Se suponía que debía haber habido una conversación previa con Bran y Gia, que debería haberlos convocado a una reunión antes de aquello. ¿Que Jack quería saltar al vacío? Aquella bomba se parecía bastante.


    –Adelante, hijo, dirígete a tus subordinados –dijo Jack.


    Royce dio un paso adelante con la vista puesta en su padre.


    –Teníamos un acuerdo.


    Jack se encogió de hombros.


    –Las cosas cambian.


    Royce dirigió una larga mirada al hombre que más había admirado en su vida y se dio cuenta de que estaba demasiado enfadado como para decir algo con sentido. Así que en vez de eso, se volvió hacia Cooper.


    –¿Puedes llevar a Gia a casa?


    –Eh…


    Jayson se volvió hacia Gia.


    –Yo llevaré a Gia a casa –se ofreció Taylor.


    Royce se dio media vuelta y se marchó.


     


     


    –Dos rosados, por favor –le pidió Gia al camarero de la barra.


    Estaban en el bar que había en los bajos de su edificio.


    –No me apetece –dijo Taylor–, pero me quedo a hacerte compañía.


    Todavía no había acabado de digerir la copa y media de vino que se había tomado en la fiesta. Era como si no pudiera pasar de su garganta después de la marcha tan precipitada de Royce.


    –Pues nos quedamos sin discurso –había dicho Jack a los invitados.


    Apenas había habido sonrisas a su comentario. La tensión se mascaba en el ambiente. La música había empezado a sonar de nuevo y, poco a poco, se habían retomado las conversaciones. Bran había permanecido en silencio, su expresión indescifrable. La de Gia era muy clara.


    Se habían quedado un cuarto de hora más, hasta que Gia había tomado a Taylor por el brazo y le había sugerido que se fueran. Ya estaba harta de aquella noche tan extraña.


    En aquel momento, con un par de copas delante, Gia tiró de Taylor.


    –Venga, solo una.


    No podía fallarle a su amiga. De todas formas, tenían que hablar y, para lo que Taylor tenía que decirle, le vendría bien un poco de alcohol.


    –Nada de canas, ¿me lo prometes?


    Taylor levantó la mano.


    –Te lo juro.


    –Jay –dijo Gia sacudiendo la cabeza–. A ver si de una vez me olvida y piensa en otra cosa.


    –¿Y cuándo vas a hacerlo tú? –preguntó Taylor, arqueando una ceja.


    –¡Qué mala! –exclamó Gia riendo, antes de apoyar la cabeza en el hombro de su amiga–. Ya es hora de que se busque a otra.


    –A Jayson Cooper siempre le ha gustado burlarse de ti –dijo Taylor, segura de que tenía razón–. ¿Habrá tenido alguna cita desde que os separasteis?


    –Eso espero. Espero que al menos uno de los dos haya roto el celibato en este largo año.


    –Te compadecería si no hubiera tardado dos años en acostarme con alguien.


    Taylor dio un trago a su vino, sin reparar en que su amiga se había quedado con la boca abierta tras confesarle el fin de su propio celibato.


    –¿Con quién te has acostado?


    Gia había sido su animadora personal durante los últimos años. Taylor le había confesado a su amiga que no había disfrutado sexualmente desde la marcha de Seth. Con la enfermedad de su padre se había sentido aún más hundida.


    –Cuando estés lista, lo sabrás. No hay prisa.


    Taylor volvió a dar un sorbo a su vino, aunque animarse con la bebida iba a suponer quedarse más tiempo del que pensaba.


    –Antes de que te lo cuente, tienes que prometerme que no te enfadarás.


    –Oh, mierda. ¿Te has acostado con Brannon?


    –No, me he acostado con Royce.


    Gia abrió los ojos de par en par. No se esperaba aquello.


    –¿Royce, mi hermano mayor, ese destacado contable?


    –Ese mismo. Me presenté anoche en su casa con una combinación de La Perla.


    Gia se quedó mirándola fijamente.


    –¿Por qué?


    –Por mi padre.


    Su amiga arqueó las cejas. No acaba de comprender.


    –Se pasó años diciéndome que no saliera con Royce. Decía que era muy mayor para mí. Supongo que después del beso de la gala, y por la forma en que Royce estaba pendiente de mí últimamente…


    –Eso no me lo habías contado –dijo Gia en tono acusador.


    Por lo general, Taylor le contaba todo a su amiga.


    –No estaba segura. Ha estado jugando al ratón y al gato. Hasta anoche.


    –Vaya –exclamó Gia sacudiendo la cabeza–. ¿Cómo no me he dado cuenta esta noche?


    –Somos buenos actores.


    –Bueno, ¿y cómo fue?


    –¿Cómo fue el qué?


    Taylor dejó la copa en la barra y fingió no entender la pregunta.


    –El sexo –dijo Gia.


    El camarero volvió la vista para mirarlas hasta que Gia se dirigió a él.


    –¿Le importa?


    –Digamos que fue una manera estupenda de poner fin a la sequía –comentó Taylor.


    –Vaya, no tenía ni idea.


    –Solo ha pasado una vez.


    –¿Tú también sabías que iba a ser presidente? –preguntó Gia, aunque sabía que ya había unido las piezas de aquel puzle.


    –Sí. Pero en defensa de Royce tengo que decir que vuestro padre le pidió que no os contara nada ni a ti ni a Bran. Se supone que Jack os lo iba a contar antes de anunciarlo en una reunión.


    –Con lo que le gusta a mi padre montar escenas –comentó Gia–. No sé si a Bran le habrá parecido bien o no.


    Cuando se marcharon, Bran estaba hablando con Addison y la conversación parecía animada. Taylor se preguntó si Bran estaba usando a Addi como distracción para evitar hablar con su padre.


    –Bueno, Brannon es un hombre adulto –afirmó Gia a modo de conclusión–. ¿Entre vosotros va todo bien?


    –Sí. Creo que no te equivocabas al pensar que estaba convencido de que sería él el presidente. Pero no lo admitirá nunca.


    –Lo estrangularé después de estrangular a Royce por no contarme que iba a ser el presidente –dijo Gia y suspiró–. ¿Has comido suficiente en la fiesta?


    –No.


    –Nadie puede alimentarse solo de canapés –dijo Gia agitando la mano para llamar al camarero–. ¿Qué quieres tomar?


    –Ahora mismo me apetecen las patatas con salsa de espinacas o los pimientos rellenos de queso.


    –¿Y si pedimos las dos cosas? –preguntó Gia.


    –De acuerdo –convino Taylor.


  



  
    Capítulo Catorce


     


     


     


     


     


    El lunes por la mañana, después del nombramiento del nuevo presidente, las oficinas de ThomKnox eran un hervidero de emociones… y cotilleos. Taylor tenía mucho que hacer como para encima tener que ocuparse de las llamadas y correos electrónicos de la legión de subordinados que controlaba. El capitán del barco se jubilaba y ese cambio de guardia conllevaba muchos nervios y temores.


    ¿Afectará a mi plan de pensiones? ¿Habrá algún otro cambio en la dirección? ¿Va a ser reestructurado mi departamento? Eran solo algunas de las preguntas que le habían hecho.


    El martes, cuando por fin se atrevió a asomar la cabeza por la puerta de su despacho, vio que en el despacho de Royce había una acalorada conversación. Brannon, Jack y Royce estaban allí y, aunque no podía oírlos, por la expresión que veía en sus rostros parecía haber cierta tensión.


    Cuando llegó el viernes, el día de la presentación de la nueva tableta, parecía haber transcurrido un mes. La sala de conferencias estaba abarrotada con todos los directivos de Thom-Knox, incluido Jack.


    –Esta va a ser mi última reunión –anunció–. Pero no quería perderme el anuncio de nuestra nueva tableta, la T13. Esta campaña comercial ha sido diseñada por Downey Design, de Chicago y…


    Mientras Jack hablaba, Taylor tomó el pulso de la sala. Gia daba golpecitos en su cuaderno con un bolígrafo rosa, mientras escuchaba o fingía escuchar. Cooper estaba recostado en su silla, con los brazos cruzados, también atento a lo que se decía. Brannon observaba a Royce, que tampoco apartaba la mirada de su hermano.


    Era evidente que había tensión entre ellos.


    –¿Lo vemos?


    Jack apagó las luces y le dio al botón para que se reprodujera el anuncio.


    La imagen empezaba a oscuras, con una banda luminosa deslizándose por el contorno de una tableta más parecida a un coche deportivo que a un ordenador plano.


    Royce se sentó en su silla y las feromonas, que llevaban aletargadas una semana, impregnaron el ambiente alrededor de Taylor. La sala estaba a oscuras y sus sentidos se habían agudizado. Lo sentía cerca y cuando lo oyó exhalar recordó su aliento cálido junto a su cuello la última vez que la había besado.


    Las fantasías la habían perseguido durante toda la semana que llevaban separados. Qué razón tenía cuando le había sugerido que mantuvieran las distancias durante aquel cambio tan importante en la compañía. A ninguno de los dos le convenía distraerse.


    Le había resultado fácil evitarlo, pero estañado en la misma habitación, codo con codo…


    Royce acarició su mano con uno de sus dedos, antes de subir por su muñeca. Rozó el brazalete y ella tragó saliva para empujar el nudo de deseo que se había formado en su garganta. Era un simple roce, pero aun así, se revolvió en su asiento, distraída y excitada.


    Comprobó que nadie los estuviera observando. Todos estaban mirando hacia la pantalla, mientras una voz describía las innovadoras características del T13. Ella también debería estar prestando atención, pero no podía pensar en nada más que no fuera la mano de Royce, que en aquel momento le acariciaba la pierna.


    Siguió por la rodilla y continuó subiendo. El ritmo que había impuesto, lento y firme, la estaba volviendo loca. Se echó hacia delante y fingió escribir algo en su cuaderno de notas.


    El vídeo alcanzó su punto culminante mientras su mano cálida se deslizaba bajo la falda y tomaba el interior de su muslo. No podía mirarlo en aquel momento o vería en sus ojos el deseo que ardía en su interior.


    Le acarició una vez más la rodilla antes de apartar la mano. Bajo la luz tenue, arqueó las cejas como si le estuviera diciendo que había llegado su turno.


    ¿La estaba desafiando?


    «No es muy prudente, Knox».


    Después de una mirada furtiva a su alrededor, fue deslizando la mano por su muslo. Él se agitó en su asiento, fingiendo toser al cambiar de postura. Su sonrisa pícara no habría pasado desapercibida si alguien la hubieran estado mirando. Acarició la entrepierna de Royce y sus ojos se encontraron. La intensidad de su expresión se hacía evidente por el resplandor de la pantalla. Se mantuvieron las miradas durante unos segundos antes de que su mano cubriera su miembro erecto.


    Taylor dejó escapar el aire suavemente. El corazón le latía desbocado y sentía mucho calor. ¿Dónde estaba el armario más cercano cuando se necesitaba? Deseó tomarlo por las solapas y besarlo hasta quedarse sin aliento o arrancarle la ropa, lo que pasara primero.


    Un aplauso la sacó de su ensimismamiento y las luces se fueron encendiendo poco a poco. Royce también parecía algo alterado, por no decir muy excitado.


    –¿Ideas? –preguntó Jack, sentándose junto a Royce–. Empecemos por ti, presidente.


    Royce, aturullado, se ajustó la pajarita.


    –Estoy intrigado. Al principio no me sentía identificado. Hace años que existe una versión de este producto y nunca me he sentido tentado. Pero una provocación así… –dijo señalando la pantalla, aunque Taylor sabía muy bien a qué se estaba refiriendo–. He cambiado de opinión. Me resulta demasiado seductor para ignorarlo. Es inolvidable. Quiero más –añadió y volvió la vista hacia ella–. ¿Qué piensa la directora de operaciones?


    Taylor ignoró el calor que sintió en las mejillas y contestó sin dejar de mirarlo.


    –Hace tiempo que lo tenía en mi punto de mira y estaba esperando el momento adecuado para hacerme con él. Podría decirse que es el cambio que no sabía que estuviera esperando.


    Los comentarios continuaron entre los presentes. Aunque miraba a sus compañeros, toda su atención estaba puesta en una persona, en el hombre del que no podía apartar las manos por más tiempo. ¡Al demonio con las consecuencias!


     


     


    El equipo directivo salió de la sala de conferencias con Royce a la cabeza. Se detuvo en la puerta para dejar que Taylor lo precediera, que parecía caminar contoneándose más de lo habitual. Tenía los ojos pegados a su trasero, embutido a un bonito vestido azul. Sus zapatos de tacón rojos lo estaban distrayendo a más no poder.


    Royce se quedó junto a la puerta viendo cómo se marchaban, a excepción de Brannon y Jack.


    Gia se volvió hacia Royce.


    –¿Estáis locos?


    Pensando que se refería a Taylor y a él, fue lo suficiente prudente como para no contestar.


    –Tranquila, Gia –dijo Brannon–. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Tirar la mesa?


    Así que se estaba refiriendo a la acalorada conversación que habían tenido a comienzos de semana los tres hombres en el despacho de Royce.


    –Chicos, tenemos una compañía que dirigir –afirmó mirando a sus hermanos y, volviéndose a su padre, añadió–: Y no me refiero a ti. ¿No te ibas a jubilar?


    –Sí, y nada de esto es mi problema –dijo señalando a sus hijos antes de salir de la sala–. Estos dos necesitan arreglar sus asuntos.


    Royce gruñó. No era la primera vez que Brannon y él discutían, pero nunca había habido un enfrentamiento físico.


    –Si me disculpáis, tengo asuntos de los que ocuparme.


    Brann pasó por delante de ellos y se dirigió a su despacho, caminando con porte altivo.


    Ya se arreglarían.


    Lo que le molestaba no era que Royce hubiera sido nombrado presidente, sino que lo hubiera guardado en secreto. En vez de culpar a su padre por ocultárselo, tanto él como Gia lo achacaban a Royce.


    –¿Y tú? –dijo señalando a Royce con un dedo–. ¿Cuándo ibas a contarme lo de Taylor?


    –No suelo consultarte con quién me acuesto –respondió bajando la voz.


    Así que Taylor se lo había contado a su hermana después de todo. Tenía lógica, al fin y al cabo eran íntimas amigas.


    –Además, solo ha sido una vez.


    Aunque lo que acababa de ocurrir en aquella misma sala había sido una invitación para más.


    Su hermana esbozó una sonrisa almibarada.


    –Creo que a nadie se le ha pasado por alto cómo os habéis desnudado con la mirada durante la reunión.


    –Eso no es muy prudente. Somos el presidente y la directora de operaciones. La junta directiva…


    –Al demonio con la junta directiva. Esta es nuestra empresa. Somos los Knox y los Thompson. Si eres feliz y crees que puedes hacerla feliz, ¿a quién le importa lo que piensen los demás?


    Aquello era como tener su bendición. Aunque tenía motivos para ser prudente, Gia tenía razón. ¿A quién le importaba lo que pensaran los demás?


    –Piénsatelo, hermanito. No quiero estar cerca mientras ocurre. Hasta luego.


    Gia echó a andar hacia el ascensor, despidiéndose con la mano sin volverse.


    Cuando Royce entró en su despacho, Taylor estaba sentada al borde de su mesa, con sus largas piernas cruzadas y uno de sus zapatos rojos en el aire. Su sonrisa traviesa era suficiente para desear arrojarse a sus pies y vender su alma al diablo por un beso.


    Nunca se había dejado llevar por su entrepierna, pero no podía decir lo mismo en aquel momento. Había sido consciente de lo que había estado haciendo durante la reunión. A pesar de las escusas que le había puesto a Gia, la decisión de seducir a Taylor estaba fija en su cabeza.


    –¿Qué tenemos aquí?


    Cerró la puerta después de entrar y echó el pestillo.


    –Tu poder se me ha subido a la cabeza.


    Seguía columpiando aquel pie. Tomó su pantorrilla y deslizó la mano hacia abajo hasta quitarle el zapato.


    –Lo mismo digo –dijo e hizo lo mismo con el otro pie–. Se lo has contado a Gia.


    –Así es –admitió.


    –Empiezo a preguntarme si me importa lo que piensen los demás.


    –Te importa lo suficiente como para cerrar la puerta con pestillo.


    Taylor arqueó la ceja, desafiándolo. Royce clavó la mirada en sus labios. Llevaba toda la semana sintiendo un deseo incontenible. Cada vez que la había visto por los pasillos hablando con Bran o Addison, había sentido un pellizco en su interior que se había tomado con una advertencia de que se mantuviera alejado. Pero cuando las luces se habían apagado en aquella sala de reuniones, no había sido capaz de contenerse más.


    No había podido aliviar su impulso solo con tocarla. De hecho, aquellas caricias solo habían servido para disparar su deseo. Había tenido que hacer un gran esfuerzo para contenerse y no darle placer allí mismo, en mitad de la reunión. Había deseado acariciar sus pliegues con los dedos hasta poder seguir haciéndolo con su boca.


    Taylor le desabotonó la camisa, dejándole la pajarita en el cuello, y lo besó en el pecho desnudo. Royce le sujetó la cabeza con las manos, deleitándose con la calidez de su boca en su piel.


    Una noche no había sido suficiente.


    En cuestión de segundos, le había bajado la cremallera del vestido y tenía las manos sobre sus pechos desnudos. El sujetador colgaba de la pantalla del ordenador. Ella le correspondió desabrochándole los pantalones y liberó su erección. Parecía decidida a continuar lo que había empezado en la reunión.


    Tomó su sillón y lo acercó al lado de la mesa donde estaba Taylor. Luego se sentó y ajustó la altura hasta que sus ojos quedaron a la altura de su entrepierna.


    –¿Qué estás haciendo?


    En su voz había una nota de excitación.


    –Te doy tres oportunidades –dijo él.


    Buscó su ropa interior, que resultó ser un tanga rojo, y se la quitó.


    Con las piernas separadas, Taylor se apoyó en los codos y colocó las piernas sobre los hombros de Royce. Él aprovechó y fue dibujando un reguero de besos por su muslo hasta llegar a la tierra prometida.


    No solo sabía tan bien como había imaginado, sino que se vio envuelto por su aroma a cítricos. Ella le apretó la cabeza con los muslos, dejándolo sordo. Lo único que oía era el sonido de sus dedos rastrillándole el pelo y sus suaves gemidos de fondo.


    Recurrió a todo lo que sabía de las mujeres para darle placer, deslizando la lengua a derecha e izquierda y arriba y abajo, moviéndola deprisa y luego lentamente. Como consecuencia, la destinataria de sus caricias era incapaz de estarse quieta, lo que le hizo esbozar una orgullosa sonrisa masculina.


    –¿Qué tal va todo por ahí arriba?


    Se había detenido para hacerle la pregunta, pero no esperó a que le contestara. En vez de eso, incrementó el ritmo de los movimientos de su lengua mientras tiraba de sus caderas para atraerla.


    –Córrete para mí, Taylor –añadió.


    No supo si fueron sus palabras, el caso fue que enseguida alcanzó el orgasmo. Entonces saboreó toda su esencia, deleitándose con sus sacudidas de placer. Se retorció y el teléfono cayó de la mesa, provocando un fuerte estruendo que aun así no la distrajo. Otra sacudida la hizo aferrarse a unos papeles mientras que con la otra mano empujaba la calculadora y la funda de sus gafas.


    Royce comenzó a besarla en las piernas y se detuvo en la parte trasera de sus rodillas antes de continuar. Al llegar al pie, le chupó el dedo gordo.


    Cuando Taylor se incorporó, tenía el pelo revuelto y la mirada perdida. Se sentía hechizado por su belleza.


    Era tan impredecible como los truenos de una tormenta y el doble de peligrosa. Con ella, nunca sabía qué le esperaba. Estaba dejando atrás el orden que siempre había reinado en su vida para adentrarse en una montaña rusa.


    No podía negar lo que había entre ellos. Disfrutaban mucho desnudos. Aunque no buscaran una relación seria, tenía que reconocer que sentía una necesidad física hacia ella. Era innegable.


    El bulto de sus calzoncillos mientras se ponía de rodillas ante él era solo una prueba. Apoyó la mano en su cabeza mientras con la lengua recorría toda la longitud de su erección antes de tomarla con su boca.


    ¿Meter al genio en la lámpara? De ninguna manera. Con Taylor, su pulso se aceleraba y su mente se quedaba en blanco. Con ella sentía que todo, al menos en aquel momento, fuera innegable e inexplicablemente perfecto.

  


  
    Capítulo Quince


     


     


     


     


     


    Taylor siempre había querido tener una chimenea en su dormitorio, pero en su apartamento no había. Tampoco tenía suelos de mármol ni una decoración de estilo toscano ni una cama de tamaño descomunal.


    En casa de Royce había todo aquello.


    Se estiró bajo las sábanas y se quedó contemplando las llamas. Aquella era la cuarta noche que sucumbían a sus deseos. Había aparecido en su casa la noche anterior con la cena, de la que habían dado cuenta después de satisfacer otra clase de apetito. Había disfrutado de una cena sublime, desnuda, sentada ante la televisión.


    Esa noche no había sido muy diferente, solo que estaba vez habían cenado primero, y en un lugar público, antes de volver a casa de Royce y despojarse de la ropa.


    Apareció en la habitación con un par de copas y una botella de whisky en una bandeja. Conocía muy bien la marca, era la favorita de su padre.


    –La primera vez que probé el whisky fue con tu padre –dijo Royce, dejando la bandeja sobre la cama–. Tenía dieciocho años y acababa de terminar el instituto –explicó y le dio una de las copas–. También me fumé un puro.


    –Sí, ese era mi padre.


    –Charlie me llevó aparte y me dijo: ahora eres un hombre, puedes beber y fumar –añadió sonriendo con ternura–. Los puros nunca me han gustado, pero el whisky, sí. Pensaba que podíamos brindar por él.


    –Lo sabes, ¿no?


    –¿Que hoy era su cumpleaños? Sí, lo sé.


    –No me gusta el whisky.


    Taylor se incorporó y se cubrió sus pechos desnudos con la colcha, tratando de no derramar la bebida.


    –Pero me lo tomaré en recuerdo de mi padre.


    Arrugó la nariz al sentir el líquido quemándole la garganta, a pesar del hielo.


    –¡Puaj! Toma –dijo dándole su copa a Royce–. Bébetelo tú.


    –Espera, saboréalo. Vete despacio, toma un pequeño sorbo y busca sus matices.


    Era una buena metáfora de lo que había entre ellos. Había ido descubriendo a Royce poco a poco. Se había ido abriendo lentamente. Aquel primer beso había sacudido su mundo. Había sido demasiado a la vez. Después de aquel primer sorbo de él, se había convertido en una adicción.


    Habían ido cediendo a lo que había surgido entre ellos. Primero, teniendo sexo en la oficina y más tarde, comportándose como una pareja.


    No sería ninguna tragedia si lo suyo no funcionaba. Él volvería al trabajo como siempre y ella se obligaría a olvidar el mejor sexo de su vida, cortesía del hombre con el que trabajaba codo con codo a diario.


    Claro que si las cosas entre ellos funcionaban…


    La sola idea la hizo sonreír. El siguiente sorbo de whisky le sentó mejor que el primero.


    –El hielo le va bien.


    Royce se acomodó contra el cabecero, poniéndose una almohada en la espalda, y se quedó mirando el fuego. Taylor no podía apartar la vista de su cara. El reflejo anaranjado acentuaba su nariz y su mentón anguloso, sus labios generosos y sus cejas regias.


    –Mi padre siempre quiso que siguiera sus pasos –dijo ella–. Mi dedicación como directora de operaciones es un homenaje a él en muchos sentidos.


    –¿Pero…


    Royce ladeó la cabeza. No se equivocaba al adivinar cierto tono en sus palabras.


    –Pero también quiero tener una familia. Mi madre nunca pensó que fuera posible compatibilizar el trabajo con la familia.


    –¿Y tú qué piensas? –preguntó con expresión neutral.


    –Yo creo que se puede tener todo –contestó y se quedó mirando su copa–. Un marido, una familia, una carrera… Pero me preocupa poder mantener el equilibrio entre unas facetas y otras.


    –Mantener el equilibrio no es fácil –convino él, en tono indiferente.


    –Mi padre vivía entregado al trabajo, pero aun así sacaba tiempo para mí. En más de una ocasión me llevó al trabajo.


    –Me acuerdo.


    –¿De veras?


    Recordaba ver a Royce en ThomKnox cuando ella no era más que una adolescente y él acababa de terminar la universidad. No pensaba que se hubiera fijado en ella más allá de en el momento de saludarla y mucho menos que todavía recordara aquellas visitas.


    –Siempre me decía que me apartara de ti –confesó Royce.


    –¿Mi padre? –preguntó sorprendida de que también se lo hubiera dicho a él–. Vaya, qué vergüenza.


    –Era necesario –dijo recorriendo su cuerpo con la mirada, antes de acariciarle el pezón que asomaba–. Mira cómo hemos acabado.


    Ella sonrió a pesar de que seguía impresionada de que su padre le hubiera advertido que se mantuviera alejado de ella.


    –Mi padre tenía mucho coraje.


    –Te quería.


    –Era diez años mayor que mi madre, ¿lo sabías? Hacían muy buena pareja. ¿Por qué pensaría que no íbamos a estar bien juntos?


    Tenía la sensación de que pisaba terreno peligroso, pero las razones que tuviera su padre se las había llevado con él a la tumba.


    Royce no parecía pensar lo mismo.


    –Si tuviera que adivinar diría que estamos ante un típico caso de sobreprotección paternal. En algún momento tuvo mi edad y tenía a tu madre en su punto de mira. ¿Acaso crees que fue siempre todo un caballero?


    No le quedó más remedio que sonreír. Sus padres habían estado muy enamorados y Deena era muy guapa. En algún momento, sus pensamientos tuvieron que ser pícaros.


    –Eh… Le gustaba Brannon para mí.


    –Una opción sensata.


    Percibía un tono de orgullo en su voz por ser el candidato prohibido. Entre Bran y Taylor nunca había habido una atracción como la que había entre ellos.


    –No seas tan dura con él –dijo Royce–. Tu padre no soportaba la idea de que te hicieras adulta. Quizá tu padre solo miraba su propio interés. Mi padre también lo hace.


    –A Jack le gusta llamar la atención, de eso no hay ninguna duda.


    Royce se quedó en silencio, contemplando las llamas.


    –Cuando estuvimos hablando de tu nombramiento como presidente, dijiste que era tu responsabilidad. ¿A qué te referías?


    –Es mi legado como primogénito, al igual que ser la directora de operaciones es el tuyo. Tu padre solo quería lo mejor para ti, Taylor. Todo lo que hizo o dijo fue pensando en ti. Lo eras todo para él.


    –Lo echo de menos –afirmó llevándose la copa al pecho.


    Siempre le quedaría aquel vacío en su interior.


    –Yo también.


    Royce dejó su copa a un lado, la atrajo y la besó en la cabeza.


    –¿Cómo puede mi madre seguir viviendo después de perderlo? –preguntó sin esperar respuesta–. ¿Es ese el precio por encontrar a la persona adecuada, perderla al final? ¿Cómo puede ser justo?


    –Perder a las personas que amamos es parte de la vida, Taylor. Alguien tiene que marcharse primero.


    Por tristes que fueran sus palabras, resultaban reconfortantes, y se acurrucó contra él.


    –Es algo que he aprendido –añadió él y rozó la base de su copa, invitándola a beber–. ¿Qué te parece?


    –Complejo –contestó.


    Era una buena manera de describir el whisky. También los sentimientos que albergaba por Royce. Nunca se había parado a pensar en la muerte y, por un momento, le pareció que aquello era lo más bonito de formar parte de la vida de otra persona.


     


     


    –Tenemos que dejar de vernos así.


    Taylor entró en el armario del material adjunto al cuarto de la fotocopiadora. Habían pasado cinco días desde que había estado tomando whisky en la cama de Royce. Cinco días desde que la había tomado en sus brazos y la había consolado. Cinco días desde que se había dado cuenta de que lo que sentía por él era intenso.


    Había intentado no prestar atención a esos sentimientos porque los sentimientos eran caprichosos. Pero no había podido evitar meterse en el armario del material, sobre todo teniendo en cuenta que la silueta que la esperaba dentro era la de Royce.


    Llevaba toda la semana trabajando mucho y hasta tarde. La planta ejecutiva estaba prácticamente vacía a esa hora. Era comprensible que su nueva posición le estuviera consumiendo mucho tiempo. Era una situación temporal; el paso de un cargo a otro no podía durar para siempre. En breve, se iría a casa antes de las nueve.


    Apenas habían estado a solas esa semana y lo echaba de menos, a pesar de trabajar codo con codo un día tras otro. Cuando estaba con ella se mostraba cálido y abierto. En las semanas previas, había empezado a conocer cómo podía haber sido si no estuvieran ligados a ThomKnox, pero esa versión de él había desaparecido como los brontosaurios.


    –Estás trabajando hasta muy tarde.


    Tenía mal aspecto, desde las bolsas bajo sus ojos hasta las arrugas de su camisa habitualmente impecable.


    –No encuentro nada aquí –dijo tomando un paquete de grapas–. Estoy buscando esos alambres sujetapapeles –añadió esbozando una sonrisa cansada.


    Ella alargó el brazo por detrás de él y tomó un paquete de clips.


    –¿Esto?


    –Sí –contestó, aceptando la caja–, gracias. Estoy harto de entrevistas. La mitad de las candidatas a secretaria dice tener experiencia con videojuegos y la otra mitad está sobrecualificada. No está siendo fácil dar con la persona adecuada. Con razón Bran besa por donde pisa Addison.


    –Encontrarás a la persona perfecta –dijo ella acariciándole la pajarita–. De momento, solo puedo decir que me siento muy afortunada por haberme encontrado contigo en este armario.


    –Esto me recuerda a la noche de la gala.


    La fatiga de sus ojos dio paso a una mirada ardiente. La deseaba, así de simple. Le agradaba comprobar que la atracción no había decaído.


    Lo besó en la boca y sus labios se fundieron con los suyos. La rodeó con sus brazos y la estrechó contra él, mientras los clips iban cayendo en cascada desde su caja. Ella le pasó las manos por el pelo y jadeó cuando sus lenguas se encontraron. Nunca se cansaría de sus besos.


    –¿Crees que estaría bien tener sexo en este armario? –susurró ella.


    Él sonrió lentamente, con expresión perversa.


    –Bueno, ahora soy yo el que está al mando.


    –Hmm, no sé.


    Sus manos empezaron a vagar por su cuerpo mientras él la besaba lentamente con movimientos lánguidos. Seguramente necesitaba quitarse toda la tensión de la semana, y ella también. Era una oportunidad magnífica para liberarse y dejar sus mentes en blanco.


    De repente se encendió una luz en el cuarto de la fotocopiadora, iluminando el rincón del armario del material.


    –Oh, lo siento, yo…


    Addison se quedó donde estaba. Por el montó de papeles que llevaba, era evidente que iba camino de la fotocopiadora.


    –¡Oh, Dios mío! –exclamó sorprendida.


    Taylor retiró los brazos del cuello de Royce. Él la tomó por las caderas y se colocó detrás de ella. La punta de su erección quedó contra sus nalgas. Habría sonreído de no haber estado atenta a la reacción de Addison.


    Si Addi no sabía nada sobre Taylor y Royce, acababa de enterarse. Y si Brannon todavía tenía alguna duda sobre ellos, su secretaria enseguida se lo aclararía.


    –Ya volveré más tarde.


    Addison volvió a lanzarles otra mirada antes de darse la vuelta para irse del cuarto de la fotocopiadora.


    –Addi, espera.


    Taylor siguió a Addi hasta la puerta. No le gustaba la distancia que las separaba. Le preocupaba que la secretaria de Bran tuviera una mala opinión de ella. No le gustaba caer mal a nadie.


    –¿Sí?


    Addison se volvió.


    –Últimamente estás muy rara conmigo. Igual me equivoco, pero creo que tiene que ver con Brannon.


    Addison se sonrojó, pero ni confirmó ni negó.


    –No sé qué habrás oído por ahí –continuó Taylor–, pero Brannon nunca me propuso matrimonio. Los dos decidimos que preferíamos seguir siendo amigos. Ese abrazo que viste…


    –No es asunto mío. Sinceramente, Taylor, no es necesario…


    –Por la forma en que miras a Brannon pareces estar interesada en algo más. ¿Sabe lo que sientes por él?


    –No sé de qué va todo esto. Si lo que buscas es discreción, estate segura de que no contaré nada sobre ti y Royce.


    –No, no es eso. Bran y tú…


    –Tenemos una relación profesional –la interrumpió, forzando una sonrisa–. Con quien te beses en el trabajo no es asunto mío. Solo estoy intentando hacer mi trabajo.


    Addison había recorrido medio pasillo cuando Taylor hizo un último intento por hacer las paces con ella.


    –Creo que Bran y tú haríais muy buena pareja.


    Addi se paró en seco y volvió lentamente la cabeza. Parecía entre aturdida y mortificada. Pero Taylor enseguida se dio cuenta de que era timidez.


    Brannon apareció en el pasillo, con una expresión muy parecida a la de Addison.


    Taylor hizo una mueca. El camino para rehacer su amistad con Addison se estaba haciendo cada vez más largo gracias a que era una bocazas y al hecho de que Brannon lo había escuchado todo.

  


  
    Capítulo Dieciséis


     


     


     


     


     


    El paso de director financiero a presidente no iba a ser tan sencillo como había pensado en un principio.


    Royce seguía a cargo de sus funciones como director financiero hasta en tanto encontrara quien pudiera ocupar su antiguo puesto. Había tenido una ronda de entrevistas con varios candidatos y se había reunido con dos muy prometedores. Confiaba en tomar pronto una decisión y aligerar así su carga de trabajo.


    Había conseguido cenar con Taylor una noche de esa semana, poco para lo que le hubiera gustado. Se mostraba comprensiva y le había dicho que esas cosas llevaban tiempo antes de asegurarle que aquella agitada agenda sería pasajera.


    –Todo se solucionará, ya lo verás.


    El jueves le había prometido salir de la oficina al mediodía y quedar para comer, lo mismo que le había dicho el viernes e incluso ese mismo día. No había parado en toda la semana y, ahí estaba, en pleno sábado, habiendo perdido otra oportunidad de verla.


    Tomó el teléfono para mandarle un mensaje de disculpa, cuando apareció ante la puerta de su despacho con una bolsa.


    –¡Sorpresa!


    Al ver el logotipo de la bolsa y percibir el aroma a ajo, salsa de tomate y orégano, su estómago rugió.


    –Eso huele muy bien –fueron sus primeras palabras–. Y tú también.


    Ella sonrió.


    –No me llamaste a mediodía.


    Miró la hora en su teléfono. Eran las dos menos cuarto.


    –Lo siento, he perdido la noción del tiempo.


    –Me lo imaginaba. De todas formas, tenía que venir a la oficina y encargarme de unos asuntos –dijo y reparó en la pila de papales que había sobre la mesa–. Podías pedirme ayuda.


    –¿Y torturarte con esto? –preguntó señalando las doce pantallas que tenía abiertas en el ordenador–. Te apreció demasiado.


    –¿A quién más le puedes confiar los secretos de la compañía?


    Taylor fue dejando el contenido de la bolsa en la mesa. Cuando le ofreció un trozo de chapata, se le hizo la boca agua. Garlic era el restaurante italiano favorito de Royce en River Grove. Al abrir uno de los contenedores se encontró un gran trozo de lasaña y su estómago volvió a rugir.


    –¿Lo dices en serio?


    Tomó el trozo de pan y lo mojó en la salsa antes de llevárselo a la boca.


    –Soy directora de operaciones. Trabajando codo con codo resolvemos el problema de encontrar tiempo para vernos. Podemos considerarlo una cita de trabajo –dijo y le dio un tenedor de plástico.


    –Escandaloso.


    –Bien pudiera ser, teniendo en cuenta que somos dos altos cargos de ThomKnox –replicó ella sonriendo, y Royce la besó en la comisura de los labios.


    Mientras comían, fueron organizando las tareas y repartiendo la carga del trabajo. Después de comer, mientras metían los contenedores vacíos en una bolsa, Royce estaba entusiasmado con el plan.


    –¿Qué tal le va a Bran? –preguntó ella de pronto.


    Se sintió celoso. Sabía que Taylor quería estar con él y no con su hermano. No le quedaba ninguna duda después de lo que había pasado en la gala de San Valentín, así que no tenía sentido sentirse posesivo.


    –Bran me ignora.


    –No sé por qué está tan enfadado contigo. Tu padre te eligió a ti como presidente. No influiste en su decisión.


    Royce le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja.


    –Creo que lo que le molesta es que no se lo contara en cuanto lo supe. Tal vez debería haberlo hecho.


    –No sabías que Jack iba a anunciarlo en la fiesta –dijo, pero su tono parecía contener una pregunta–. ¿O sí?


    –No, no lo sabía, pero podría haberlo adivinado.


    Sabía que a su padre le gustaba llamar la atención y prefería dar un gran golpe que pasar desapercibido.


    –¿Estás segura de que puedes echarme una mano hasta que encuentre un asistente? –preguntó tomándola de la barbilla.


    –Claro que sí.


    –Gracias. Y gracias por… las otras cosas.


    –¿Qué otras cosas?


    –Has aparecido aquí, me has traído comida y has conseguido que me relajara.


    –Sí, pero yo solo…


    La besó suavemente, disfrutando de su entrega. Contar con su apoyo significaba mucho para él, aunque le resultara difícil admitirlo.


    –Te lo agradezco más de lo que piensas. Es lo que estoy tratando de decirte.


    Estaba en territorio desconocido. Hacía mucho tiempo que en su vida personal no tenía a nadie en quien confiar. Con Taylor se sentía más capacitado, más fuerte. Se estaba empezando a acostumbrar a tenerla a su lado.


    Mientras no se distrajera del trabajo, no veía peligro. ThomKnox era su prioridad y apenas le dejaba tiempo para otras cosas.


     


     


    –Esto es abuso de poder.


    Taylor se mordió el labio y se quedó mirando el correo electrónico que tenía en la pantalla.


    –¿Por qué?


    –Sabes muy bien por qué –contestó entornando los ojos–. Lowell Olsen es un gran distribuidor, pero ¿estás dispuesto a poner fin a la relación porque no me gusta?


    –A nadie le gusta y, además, te está intimidando. Nosotros no negociamos con matones. Ya encontraremos otro distribuidor.


    Taylor se quedó pensativa ante el teclado.


    –Pero…


    Royce puso un dedo sobre el de ella y apretó el botón. El correo electrónico en el que comunicaban que no tenían interés en vender los productos ThomKnox en sus tiendas acababa de enviarse.


    –Oh, Dios mío, lo has mandado.


    Se sentía eufórica y sorprendida, además de ebria de poder.


    –Sí, ya está hecho.


    Aunque aquello no tenía nada que ver con flores o bombones, le pareció un gesto muy romántico por parte de Royce.


    Se había enamorado de Royce Knox, pero no iba a contárselo. Desde su nombramiento como presidente, había estado hasta arriba de trabajo y si le confesaba su amor, solo conseguiría agobiarlo más.


    Royce le quitó el ordenador y lo dejó junto a un montón de papeles en la mesa de centro.


    –Adivina una cosa.


    «¿Tú también me quieres?».


    –¿Qué?


    –Es la hora del postre.


    –¿Cómo puede quedarte hambre después de todo lo que…


    Royce tiró de la cinturilla elásticas de sus mallas y empezó a bajárselas por las piernas.


    –El postre –insistió él–. Has trabajado mucho este fin de semana y te mereces una recompensa.


    ¿Cómo negarse cuando le había bajado las mallas y la estaba besando en el ombligo?


    Siguió subiendo por sus muslos, dejando un rosario de besos a su paso. La destreza con la que se desenvolvía en las reuniones era superada por la que mostraba en el dormitorio. Llevaba algo más de un mes acostándose con él y siempre la dejaba desmadejada. Aquel hombre era puro sexo y le sorprendía lo bien que ocultaba al resto del mundo su lado más travieso. ¿Quién iba a decir que bajo aquella fachada tan seria había un hombre tan divertido?


    –Sí, ahí –lo animó.


    Su mente se quedó en blanco mientras la saboreaba.


    –¿Y qué te parece aquí?


    Le gustaba pensar que sacaba la bestia sexual que llevaba dentro. Después de todo, él hacía lo mismo con ella. Tal vez fuera su arma secreta. ¿Sería Royce la suya? Conocía perfectamente lo que le gustaba en el sexo y siempre se lo daba. Ella era exactamente lo que él necesitaba, tanto en el trabajo como en casa. Se comportaban como una pareja enamorada.


    Un segundo dedo de Royce se unió al primero en su carrera hacia el orgasmo. Taylor arqueó las caderas al contraerse.


    –Sí, Royce, sí.


    Si se hubiera sincerado con él, sus palabras habrían sido: te quiero. En un mundo perfecto, le habría confesado que sentía lo mismo en lugar de decirle que enseguida volvería.


    Taylor decidió no precipitarse. Deseaba estar con él como fuera, y si eso suponía amarlo sin que lo supiera, así lo haría.


    Con el preservativo puesto, la levantó en sus brazos y la acorraló contra la pared más cercana. Luego le dijo que lo abrazara con las piernas por la cintura.


    Ella obedeció y fue recompensada con una embestida firme. Ya estaba muy excitada de las caricias previas y, nada más sentirlo dentro, se contrajo.


    –Dios mío, Taylor.


    Lo besó una y otra vez, mientras jugueteaba con su pelo. Entre jadeos, clavó los ojos en él y siguieron haciendo el amor contra la pared. Quería ver el momento en que se corriera, quería presenciar el momento en que perdiera el control, como le ocurría cada vez que estaba con ella.


    Era una sensación única.


    El movimiento de sus caderas se incrementó y la frente se le llenó de sudor. De su garganta escaparon gemidos de placer, intercalados con palabras subidas de tono.


    –Más rápido, más rápido –le animó.


    «Te quiero».


    –Ya llego, ya llego.


    Su voz se quebró y dejó escapar un gemido de placer al presionarla contra la pared. Ella resistió el impacto y siguió besándolo en la cara y el cuello, saboreando la sal en su piel.


    Él también la amaba y pronto se daría cuenta. No tenía por qué presionarlo.


    Tenían mucho tiempo.

  


  
    Capítulo Diecisiete


     


     


     


     


     


    Unos golpes secos resonaron en la puerta del despacho de Royce antes de abrirse bruscamente.


    –No quiero hablar contigo.


    Bran entró y cerró la puerta.


    Royce se quitó las gafas.


    –Estupendo, ahora sal de aquí, estoy ocupado.


    Suponía que su hermano también lo estaría. Antes o después dejarían de evitarse. Había pasado casi un mes desde que Gia les había preguntado por su tregua.


    Había ido a verlo a su despacho la semana anterior y le había dicho que si le hacía daño a Taylor lo castraría. Le había dicho que no iban en serio, lo cual era una mentira descarada. No solo llevaban seis semanas acostándose, sino que había quedado con ella varias veces en la última semana y tenían planes para verse esa noche.


    Bran sabía que Royce y Taylor estaban saliendo, aunque aquella era una forma muy insulsa de describir su relación. Royce todavía no había hablado de ello con su hermano y tampoco este le había preguntado.


    –Si insistes en quedarte, al menos toma asiento.


    –¿Por qué no te levantas tú?


    –Porque estoy trabajando, ya te lo he dicho –contestó Royce.


    –Tenemos una reunión a las doce.


    Bran se cruzó de brazos, desafiante.


    –No tengo apuntada esa cita en la agenda.


    –Pues toma nota.


    –Si tienes algo que decir, ¿por qué no lo haces ya y te vas por donde has venido antes de interrumpirme con esta tontería?


    –Esta tontería es por lo que no nos hablamos. Y a esa reunión tienes que ir. Vamos a tratar un asunto que nos volverá a situar en el lugar que nos corresponde.


    Royce haría lo que fuera por su hermano, incluyendo asistir a aquella misteriosa cita, para poder hacer las paces. Necesitaban hacer las paces. Tenían una compañía que dirigir y Thom-Knox no funcionaría sin alguno de los hermanos Knox. Los tres eran indispensables para el éxito del negocio.


    Apagó el ordenador y se levantó.


    –¿Qué tengo que llevar?


    Bran sonrió con autosuficiencia.


    –No tienes que llevar nada. Lo tengo todo cubierto.


     


     


    La casa de Bran era una construcción elegante y moderna en la que predominaba el acero, el vidrio y el diseño en líneas rectas. Era curiosa la forma en que la arquitectura de las casas de Royce y Bran contrastaba con la forma de ser de sus respectivos dueños. Fuera, había un patio con una barra y una zona de estar junto a la piscina, además de una nueva zona que se había hecho construir en el jardín.


    –¿Eso es…?


    –Un ring de boxeo –le interrumpió Bran.


    –Así que te tomaste las palabras de papá en serio.


    –Pensé que sería un buen ejercicio. He empezado a practicarlo con mi entrenador personal. ¿Sabes de lo que me he dado cuenta?


    –¿De que no eres Mike Tyson? –dijo Royce secamente.


    –Que ayuda a liberar tensión y a encontrar solución a asuntos que parecen no tenerla.


    Bran tomó un par de guantes de boxeo y se los pasó a su hermano.


    –No voy a pelear contigo, Bran.


    –No es una pelea, es boxeo. Es un deporte.


    Aquello era ridículo. ¿Qué esperaba resolver a puñetazos?


    –¿Qué pasa? ¿Acaso tienes miedo de que te patee el trasero? –preguntó Bran esbozando una medio sonrisa.


    Aunque Royce no tenía nada que demostrarle a su hermano, se sintió intrigado por aquel desafío. Así que dejó la chaqueta a un lado y se puso los guantes. Después de una breve clase, Royce y Bran empezaron a dar vueltas por el ring.


    –Deberías haberme dicho que papá te había elegido a ti –dijo Bran.


    –Me pidió que no lo hiciera –replicó Royce dejando caer los brazos.


    –Mantén las manos arriba, no quiero romperte la nariz –le ordenó Bran, demostrándole cómo protegerse el rostro.


    –Esto es una estupidez


    Aun así, se protegió con los puños. Le gustaba su nariz como era.


    –Estamos en esto juntos, hermano, y eso significa que no tenemos que hacer siempre lo que él diga. Como la vez que rompimos la ventana del cuarto de invitados y pusimos una maceta delante en vez de contarle lo que había pasado.


    –De aquella tampoco nos libramos.


    Royce alzó los puños, a tiempo de esquivar un puñetazo.


    –Buen bloqueo. Eso no cambia el hecho de que me habría gustado que me lo contaras, en vez de quedar como un tonto en la fiesta.


    –Estoy seguro de que todos los ojos estaban puestos en mí. Y ya sabes lo poco que me gusta ser el centro de atención.


    –Podríamos formar un frente unido.


    Bran soltó un puñetazo al aire y Royce consiguió sortearlo.


    –Nunca por encima del cuello, ¿recuerdas? Esas son las reglas.


    –Más bien son recomendaciones –dijo Bran bailando en semicírculo–. ¿Qué tal te va con Taylor?


    –¿Cómo?


    –No te hagas el tonto conmigo. Últimamente Taylor y tú no os despegáis. Supongo que la vez que Addison os pilló en el armario no ha sido la única –dijo Bran y volvió a soltar el puño, que por suerte falló–. No te imaginaba enamorándote.


    –¿Qué estás…?


    Royce dejó caer los puños, pero enseguida los levantó para bloquear otro golpe que iba directamente a su barbilla.


    Bran rio. Era evidente que estaba disfrutando.


    –Mantén la guardia alta.


    –Ni que fuéramos adolescentes. No estoy enamorado. Mi relación con Taylor es solo algo físico.


    –¿No quiere nada más contigo?


    Royce recordó lo que le había contado la noche en que habían estado tomando whisky.


    –Quiere casarse y tener hijos, pero también quiere mantener su carrera. Estoy seguro de que eso solo me incumbe en la última parte.


    –¿Cómo de seguro?


    Royce permaneció inmóvil, mirando a su hermano con impaciencia.


    –Eres un tipo listo, Royce, pero muy torpe en lo que a mujeres se refiere.


    Royce lanzó el puño, pero falló, aunque hizo que Bran perdiera el equilibrio.


    –Mira quién fue a hablar –le dijo a su hermano pequeño–. Addison está loca por ti, pero no pareces darte cuenta.


    –Taylor nos hizo pasar un gran apuro a ambos cuando dijo que hacíamos buena pareja. Toda la oficina la oyó.


    –Nosotros cuatro éramos los únicos en la oficina en ese momento.


    –Sí, bueno, Addison y yo no somos más que compañeros de trabajo. Deja de cambiar de tema.


    Lanzaron unos cuantos puños más al aire, pero ninguno impactó. Royce no podía dejar de dar vueltas en su cabeza a los comentarios de Bran.


    –¿Qué sabes de Taylor? –dijo por fin Royce.


    –Somos amigos desde siempre –contestó Bran–. Siempre ha querido tener un marido y unos hijos. No sé si eso va contigo.


    Por supuesto que no. Pero tampoco lo que había entre ellos tenía nada que ver con algo así.


    –¿Sabes a qué flores es alérgica? –preguntó Bran.


    –A las margaritas –contestó al azar.


    Royce soltó el puño en dirección a las costillas de Bran. Su hermano esquivó el golpe con mucha facilidad.


    –A los lirios –dijo Bran–. ¿Alguna vez habláis?


    Royce gruñó, después de esquivar uno de los lances de su hermano.


    –Supongo que todavía no hemos llegado a ese momento tan trascendental de toda pareja de hablar sobre los lirios.


    –Así que ahora estás admitiendo que sois una pareja.


    Bran paró de moverse. Royce lanzó el brazo, pero fue a dar contra las cuerdas.


    –Estoy seguro de que vosotros dos tenéis mucho más tiempo para hablar que nosotros.


    Royce se apartó de las cuerdas y se lanzó contra su hermano. Su puño fue a estrellarse contra el estómago de Bran, que soltó un fuerte quejido.


    Satisfecho, Royce siguió hablando.


    –Cuando estamos juntos, usamos la boca para otras cosas.


    Bran se volvió y por fin su puño hizo diana. Royce sintió el impacto en el ojo.


    –¡Demonios!


    Royce se cubrió el ojo. Empezaba a sentirlo tan hinchado como el guante.


    –Lo siento. Ese golpe iba dirigido a tu nariz –dijo Bran, aunque no parecía lamentarlo.


    –¿De qué va todo esto? ¿Acaso quieres algo con ella?


    Bran dejó caer los brazos, sorprendido.


    –Eso es historia. Lo sabes, ¿no? Taylor y yo supimos darnos cuenta a tiempo de que lo nuestro sería un desastre. Esto no tiene nada que ver con que quiera quedarme a la chica.


    –Así que estás enfadado porque he sido nombrado presidente y tú no.


    Todavía no le dolía la cabeza, pero suponía que no tardaría mucho en hacerlo.


    –No, Royce, lo que me fastidia es que no confiaras en Gia ni en mí para contárnoslo. Siempre hemos estado muy unidos.


    Royce advirtió dolor en la voz de su hermano. Lo que había dicho era verdad. Bran, Gia y él eran hijos de un matrimonio muy trabajador. Pero lejos de ser unos niños desatendidos, los tres hermanos habían formado una piña.


    Bran se quitó los guantes.


    –Taylor Thompson está enamorada de ti y, si no te has dado cuenta todavía, es que eres más tonto de lo que creía.


    Pasó entre las cuerdas y se sentó en los escalones que llevaban al ring.


    Royce arrugó la expresión. Podía sentir el hematoma formándose. Estupendo, el nuevo presidente con un ojo morado. Salió del ring y se acercó a Bran, que tenía los codos apoyados en las rodillas.


    –Lo he estropeado todo, Royce –dijo Bran mirándose los pies.


    Ambos respiraban jadeando, agotados después del ejercicio físico.


    Royce dio un traspié, pero rápidamente recuperó el equilibrio y se sentó junto a su hermano.


    –Pero estabas convencido de que lo hacías de corazón.


    –Eso es precisamente. No tenía el corazón puesto en ello –dijo Bran y suspiró–. Si le cuentas a alguien esto, te pongo el otro ojo morado.


    Royce levantó la mano, como jurando lealtad a su hermano.


    –Pensé que si me comprometía con Taylor, tendría más opciones de llegar a ser presidente.


    Royce frunció el ceño.


    –Estás perfectamente capacitado para ser presidente.


    –Sí, lo sé, pero no en opinión de papá. Para él, siempre fuiste el único candidato. Y el caso es que me lo olía. Me habría gustado que me lo dijeras para haber tenido tiempo de encajarlo, en vez de tener que hacerlo delante de toda aquella gente.


    Royce hundió los hombros. A él también le habría gustado.


    –Podía haberle causado mucho daño a Taylor, Royce. ¿Qué habría pasado si hubiéramos seguido adelante a pesar de no amarnos? –dijo Bran sacudiendo la cabeza–. Nunca me habría perdonado si hubiera roto nuestro compromiso. Y habría acabado haciéndolo con el tiempo porque la aprecio, pero ¿casarme? Eso habría sido una locura.


    Solo de oír la palabra matrimonio en referencia a Taylor, Royce sintió que se le erizaba el vello de la nuca.


    –Dudo que quiera casarse conmigo.


    Su voz no sonó tan firme como le hubiera gustado. Estaban muy unidos. Habían compartido muchas noches de intimidad y habían dormido juntos. Le había llevado la comida a su despacho y se había ofrecido a ayudarle con el trabajo. Tal y como había dicho unos minutos antes, se habían convertido en una pareja.


    No estaba preparado para aquello.


    –La próxima vez que hables con Taylor, hazme un favor y dile que no va a haber nada entre Addi y yo.


    –¿Por qué no? Addison es muy guapa.


    –¿Solo guapa? Es preciosa. Pero si Taylor sigue burlándose de ella, Addi es capaz de dejar su empleo. Ya sabes lo difícil que es encontrar una buena secretaria –comentó Bran sacudiendo la cabeza–. Aparecí por el pasillo justo cuando Taylor acababa de decir que hacíamos buena pareja. Addi no sabía dónde meterse. Créeme, lo único que hay entre Addi y yo es una relación profesional. Si le gustara, lo sabría.


    –No estés tan seguro. No todas las mujeres te meten en un armario.


    Entre risas, Bran empujó a Royce y le hizo caer por los escalones hasta el césped. Royce recordó las pocas veces en que se habían peleado de niños, nunca enfrentados, siempre del mismo bando. Como en aquel momento. Bran se tiró a su lado, con la espalda en el suelo.


    –Siento no haberte contado que papá me había elegido como presidente –dijo Royce.


    –Sí, no vuelvas a hacerlo.


    Royce sonrió y se quedó en silencio. Permanecieron tumbados uno al lado del otro, con la vista puesta en el cielo azul. Sentía que la cabeza le iba a estallar, en parte por el golpe en el ojo, pero también porque sabía lo que debía hacer con Taylor.


    El cargo de presidente era gratificante, pero también muy exigente. Taylor había quedado relegada a un segundo plano desde su nombramiento, y había creído que no le importaba. Pero ahora dudaba de si sería así. Tal vez esperaba más de lo que podía darle.


    Bran tenía razón. El trío Knox siempre había estado muy unido. Por sus hermanos, tenía que cuidar el legado familiar, se lo debía. Había decidido romper las negociaciones para vender sus productos en una importante cadena de tiendas. El acuerdo habría supuesto un aumento significativo de las ventas. ¿Y todo por qué? Por agradar a Taylor.


    Había llegado la hora de concentrarse en el trabajo y solo en el trabajo.


    Algo en su interior protestó. Deseaba a Taylor en su cama y en su vida, pero en cuanto a darle lo que más deseaba, una familia, no sabía cuándo estaría preparado. De hecho, no sabía si alguna vez estaría preparado.


    Su futuro estaba decidido. El éxito de ThomKnox recaía sobre sus hombros. Con jornadas de dieciocho horas apenas tendría tiempo para Taylor. Por el momento, soportaba bien su horario ajetreado, aunque ¿qué pasaría dentro de seis meses? ¿Y dentro de un año? Su sueño se estaba haciendo realidad, pero ¿cuánto tiempo estaría dispuesta a posponer el suyo? Se negaba a ser el hombre que le dijera una y otra vez que esperara un año más.


    Sus sueños eran tan importantes como los de ella. Su relación se basaba en la atracción física, pero tratándose de construir una vida juntos, ¿cómo iba a pedirle que pospusiera sus deseos y necesidades por él?


    –Te has quedado muy pensativo –dijo Bran, con los brazos sobre el pecho y la vista vuelta hacia su hermano.


    –Creo que el golpe que me has dado me ha hecho entrar en razón.


    Bran se levantó y bajó la cabeza para mirar a su hermano. Al hacerlo, un mechón de pelo le cayó sobre la frente.


    –Necesitas hielo.


    –Y tú un corte de pelo.


    Bran se pavonearía ante cualquiera de ser el responsable del ojo morado de su hermano. Justo lo que Royce necesitaba. Bran le dio con la punta del pie en las costillas antes de volver al interior de la casa. Royce se quedó tumbado y oyó caer los cubitos de hielo que pronto aliviarían su dolor.


    Sabía muy bien lo que tenía que hacer con Taylor.


    Pero no quería hacerlo.

  


  
    Capítulo Dieciocho


     


     


     


     


     


    Ningún momento como el presente.


    Royce no estaba seguro de que unas flores fueran el mejor detalle para lo que había ido a decirle, pero no había querido presentarse con las manos vacías para aquella conversación. Se alegraba de que Bran le hubiera contado que Taylor era alérgica a los lirios y se había asegurado de que no hubiera ninguno en el ramo.


    Le ardían los ojos y tenía el estómago revuelto, por la decisión que se había sentido obligado a tomar y por el café que se había tomado para despejarse. No había dormido bien la noche. No había dejado de dar vueltas a su relación con Taylor, a su nombramiento como presidente de ThomKnox y al consejo de Brannon. También había pensado en Gia y en Jayson Cooper. Gia y Cooper habían estado tan enamorados que resultaban empalagosos y de pronto, en un abrir y cerrar de ojos, se había terminado.


    Si una pareja como Gia y Jackson no había durado, ¿qué posibilidades tenían Royce y Taylor? Si no terminaba con ella pronto, si seguían mezclando sueños y lo suyo no funcionaba, Taylor acabaría despreciándolo. Discutirían, dirían cosas que no sentían y todo saltaría por los aires. No quería eso. Quería que Taylor tuviera una vida perfecta, que pudiera elegir su propio futuro sin tener que plegarse a nadie. La apreciaba, al fin y al cabo era casi como de la familia, y si había una oportunidad de que saliera ilesa, haría lo que fuera.


    Si de veras se había enamorado, era de la imagen idealizada que se había hecho de él. Lo sabía muy bien. Pero también le gustaba cómo las líneas se difuminaban cuando la atracción sexual estaba en su punto álgido. En los instantes siguientes al orgasmo una corriente había sacudido su cuerpo y había sentido algo intenso.


    Las cosas del corazón eran complicadas. No podía permitir que los sentimientos entorpecieran lo que tenía por delante: el lanzamiento de la nueva tableta, su nombramiento como presidente, la jubilación de su padre… Sus hermanos dependían de él. Todo ThomKnox, incluyendo a Taylor, dependía de él. No podía tomárselo a la ligera. Sabía de números y la ecuación no le salía cuando incluía a Taylor. En aquel momento no podía compatibilizar su trabajo y su vida personal. Tal vez en diez años, pero ¿cómo pedirle que pospusiera sus sueños una década?


    Podía darle estabilidad económica y una cama caliente en la que seguro lo pasarían bien, pero ¿hacer malabarismos con responsabilidades familiares? Su padre, a pesar de ser cariñoso, siempre había estado ausente. Con el tiempo, se había llevado a Royce a trabajar con él. Luego, a Bran y poco más tarde a Gia. Royce no recordaba unas vacaciones familiares en las que su padre no hubiera estado todo el tiempo colgado del teléfono, resolviendo asuntos laborales.


    El padre de Taylor no había sido así. También había trabajado mucho, pero había sabido dedicarle tiempo, al igual que su madre, que había acabado dejando ThomKnox para cuidarla. Taylor quería ambas cosas: una carrera y una familia. ¿Cómo conseguirlo? Encontrando el equilibrio.


    Y ese no era precisamente su fuerte.


    ¿Qué pasaría si más adelante seguía sin querer formar una familia? ¿Y si se conformaba con ser presidente y dirigir su propia compañía? ¿Y si no era capaz de encontrar ese equilibrio? No podía pedirle a Taylor que renunciara a sus sueños. Ya había perdido a su padre y no quería que renunciara a tener una familia por él. Sentía algo muy fuerte por ella y había llegado el momento de llamar a las cosas por su nombre.


    Aquella aventura tan increíble estaba condenada desde el principio.


    Con las flores en la mano, tragó la bilis que le subía por la garganta. Nunca había hecho algo tan difícil, pero sabía muy bien de lo que era capaz y de lo que no. Ventajas de ser un hombre analítico. Había llegado el momento de ser sincero respecto a su relación con Taylor.


    Tenía que ser valiente y decirle aquellas palabras que ninguno de los dos quería oír.


     


     


    Taylor abrió la puerta y se quedó sin respiración. Admiraba a aquel hombre que estaba en el rellano de entrada a su apartamento, algo que, teniendo en cuenta lo guapo que era, no era difícil. Era agradable verlo un sábado por la mañana y más allí, en su casa, que en la oficina. Royce llevaba vaqueros y una camisa remangada que dejaba al descubierto sus brazos fornidos y bronceados. La pajarita era un bonito detalle y muy sexy, tal y como le hizo saber con una sonrisa. Estaba serio. De hecho, parecía triste. Taylor fue a preguntarle por qué, pero él habló primero.


    –Eres alérgica a los lirios.


    Le entregó el ramo, una bonita combinación de margaritas y rosas, salpicada de unas flores salvajes que no supo reconocer.


    –No soy alérgica, pero no me gustan especialmente –dijo haciéndose a un lado e inhalando el aroma de las flores–. Estas me encantan, gracias.


    –Bien –replicó, frunciendo el entrecejo.


    Era evidente que algo le preocupaba. Fuera lo que fuese lo que provocaba aquella mirada, juntos lo resolverían. Lo amaba y con amor, todo se podía superar.


    –Vamos, pasa.


    –No, gracias.


    En vez de mirarlo a los ojos, mantuvo la vista fija en sus zapatos. Taylor tuvo una premonición.


    –No me quedaré mucho tiempo.


    –De acuerdo.


    Salió para acercarse a él. A pesar de la escasa distancia que había entre ellos, le parecía demasiada. No la había saludado con un beso, otro hecho que la extrañó. Un escalofrío le recorrió la espalda.


    –Siempre has soñado con tener una familia –dijo Royce manteniendo el mismo tono seco.


    Taylor sintió que la cabeza le daba vueltas. No sabía hacia dónde iba, pero a la vista de sus ojeras, aquello no presagiaba nada bueno.


    –Hijos, una casa, tal vez un perro…


    –Sí, me gustaría –asintió ella, cruzándose de brazos.


    Si iba a romperle el corazón, sus brazos serían su única defensa.


    –Aquel beso en el armario, me cambió la vida –dijo él en tono amable–. La atracción entre nosotros es algo que no podemos negar.


    Una sensación de alivio la embargó, pero no por mucho tiempo.


    –Nunca pensé que llegaríamos tan lejos ni que nos embarcaríamos en una relación. Menos aún que harías planes conmigo, unos planes en los que no que no puedo participar.


    –Royce, ¿de qué estás hablando?


    Cada vez le pesaba más el ramo que tenía en las manos. Dejó las flores en una silla que había en el rellano, pensando que tal vez debería haberse sentado. Las rodillas le estaban fallando.


    –En breve haremos el lanzamiento de la nueva tableta –afirmó con voz mecánica–. Es mi primer gran reto como presidente. Cada vez voy a tener que dedicar más horas a trabajar.


    –Yo también –replicó ella con una medio sonrisa–. Pero es algo temporal.


    –Como lo nuestro.


    –Estás rompiendo conmigo.


    Sus palabras sonaron inconexas, como si las hubiera pronunciado otra persona. Esperó a que negara esa afirmación. Sin embargo, en vez de eso, confirmó sus peores temores.


    –Sí. No quiero que terminemos como Gia y Jayson.


    –¿Qué demonios tienes esto que ver con ellos?


    Necesitaba respuestas y no tenía ninguna. Royce se había presentado en su apartamento con un ramo de flores y, de repente, le había dicho que no quería tener nada con ella.


    –¿A qué viene esto? –añadió.


    –He entrado en razón.


    Taylor advirtió que tenía un hematoma alrededor del ojo izquierdo.


    –Vaya. ¿Y a quién tengo que agradecérselo?


    Royce no dijo nada.


    –Esto no tienen nada que ver con Gia y Jayson –continuó Taylor–. No me has traído esas flores para hablar del fracaso matrimonial de tu hermana. Y sí, quiero tener una familia, pero en su momento, no ahora.


    –No me habías dicho que estabas enamorada de mí.


    Su tono era acusador y se sintió joven e ingenua, como si no se conociera. La vergüenza la cubrió como un manto pesado y, a pesar de que hacía fresco, se sintió acalorada. Aquella conversación la estaba agobiando.


    –Supongo que porque temías mi reacción –añadió él.


    Tenía más miedo de sí misma o, mejor dicho, de sus sentimientos.


    –No me das miedo. Ahora mismo tienes muchas cosas en la cabeza. Has estado muy ocupado, y yo también. No quería distraerte.


    Eran excusas muy pobres. Había tenido muchas ocasiones para confiarle sus sentimientos. Simplemente… no lo había hecho.


    Él tenía razón. No quería asustarlo y que se fuera. Temía que si lo presionaba, se obcecaría, tal y como estaba ocurriendo.


    –Nada tiene que cambiar –dijo ella, desesperada por arreglar las cosas–. Yo también estoy intentando buscar el equilibrio entre mi vida personal y mi vida laboral. Juntos podemos buscar la manera y…


    –¿Hasta cuándo?


    Ella parpadeó.


    –¿Hasta cuándo, qué?


    –¿Hasta cuándo estás dispuesta a esperar para formar una familia, Taylor? No te queda mucho para cumplir treinta años. ¿Hasta cuándo?


    –No lo sé, unos cuantos años.


    Nunca antes había tenido una conversación tan íntima con nadie y menos aún en un rellano en el que cualquier vecino podía escucharlos.


    –¿Cinco, siete, diez?


    Taylor tardó unos segundos en darse cuenta de que no estaba negociando. Tan solo estaba intentando demostrarle que tenía razón.


    –No quiero que tu vida gire en torno a mí.


    La expresión de sus ojos se suavizó. Volvía a ser el hombre del que se había enamorado, aquel que la había tomado entre sus brazos cuando era demasiado joven para entender el aleteo de las mariposas en el estómago y que había conquistado su corazón para ahora rompérselo.


    –Eso me corresponde decidirlo a mí, ¿no te parece?


    –Sí, a ti y a quien elijas para formar una familia. Mi cargo como presidente tiene prevalencia sobre todo lo demás. No quiero que nada me distraiga. Lo siento, Taylor.


    Su disculpa era el punto final después de aquel discurso de ruptura. Su decisión estaba tomada: la estaba rechazando.


    Era como si una bomba hubiera caído cerca y se hubiera quedado sorda, dejándola con un zumbido en los oídos roto tan solo por el resonar de sus latidos.


    Royce, con la misión cumplida, se dirigió a su coche. Se quedó mirándolo mientras se marchaba y solo cuando lo perdió de vista se recostó contra la puerta.


    No había nada más que decir después de que él lo dijera todo. No tenía que decirle que no la amaba. Sabía que ella lo quería y no le había ofrecido nada a cambio, excepto la certeza de que ThomKnox le importaba más que nada, más incluso que ella.

  


  
    Capítulo Diecinueve


     


     


     


     


     


    El primer impulso de Taylor cuando Gia la invitó a pasar el domingo en la piscina fue decirle un no rotundo.


    El día anterior había estado muy triste y apenas había dormido. Se había levantado cansada y de mal humor. Aquella tristeza le recordaba la que había sentido cuando su padre había muerto. No era el mismo tipo de dolor, pero sí igual de intenso.


    Podía haber reaccionado de muchas otras formas en vez de haberse quedado allí parada, en medio del rellano, viendo alejarse el coche de Royce. Debería haberle gritado, haberle dicho que no le venía bien ser tan práctico. Debería haberlo tomado por la pajarita y haberlo besado para que se diera cuenta de a qué estaba renunciando. Pero no había hecho nada de eso. Había entrado en casa y había tirado las flores a la basura.


    ¿Sabía cuánto significaba para ella?


    No. Nunca se lo había dicho.


    La casa de Gia se veía enorme desde la calle, pero era todavía más grande desde la piscina, donde Taylor estaba tumbada en una hamaca. Hacía un día cálido para ser el mes de abril y la piscina era climatizada, pero no pensaba bañarse. Todas sus energías estaban puestas en seguir allí sentada disimulando su tristeza.


    –Traigo limonada, la bebida perfecta para un día como hoy –anunció Gia, apareciendo con un vestido blanco sobre un biquini que revelaba sus envidiables curvas–. ¿Te apetecen unas verduras con humus?


    –Claro –contestó Taylor forzando una sonrisa.


    –Muy bien. Voy a ver qué encuentro en mi enorme cocina.


    Gia solía referirse en tono burlón a aquella casa como su mansión después de que ella y Jayson la compraran. Tras su divorcio, Gia había seguido viviendo allí. Se lo había quedado todo o, mejor dicho, Cooper no se había llevado nada al marcharse. Taylor se quedó pensativa y frunció el ceño. Si Royce la hubiera dejado estando casados, habría vendido la casa sin dudarlo. ¿Cómo podía Gia ser feliz en la casa que había comprado con su exmarido?


    A pesar del día soleado, unas nubes se cernían sobre el estado de ánimo de Taylor. Tenía la mente puesta en Royce, ¿en qué otra cosa?


    Unas lágrimas amenazaron con escapar de sus ojos, pero las contuvo.


    Estaban disfrutando de un día claro y soleado, junto a la piscina, y tenía una bebida refrescante en la mano. No le quedaba otra que fingir que estaba de buen humor. Le dio un sorbo a la limonada y agradeció el toque de alcohol, aunque era consciente de que unas cuantas gotas de vodka no iban a solucionar nada.


    Gia volvió de la casa con un plato con humus y verdura.


    –¿Sabes? Me apetecía hacer esto el fin de semana pasado, pero la regla me tenía de un humor de perros. Así que decidí que estaba mejor sola –afirmó con una sonrisa.


    Taylor se sorprendió al oírse reír.


    –No te preocupes, solo nos quedan veinte o veinticinco años más para lidiar con la Madre Naturaleza.


    –No me lo recuerdes –dijo Gia volviendo la cabeza desde su tumbona–. Tampoco es que me apetezca tener hijos ahora mismo.


    ¿No era eso exactamente lo que Taylor le había dicho a Royce? Ella no estaba lista aún, pero él le había asegurado que nunca lo estaría. Tal vez debería haberle preguntado qué esperaba del futuro antes de que le dijera que no tendrían uno en común. Tal vez debería haberle dicho que lo amaba nada más darse cuenta.


    Claro que de haberlo hecho, la ruptura hubiera ocurrido antes. Con un poco de suerte, algún día echaría la vista atrás y comprendería por qué lo suyo no había funcionado y por qué había sido preferible que él rompiera la relación.


    –Ah, recuérdame que te enseñe la publicidad impresa del T13 antes de que te vayas. ¡Es increíble!


    Gia le describió el anuncio con todo lujo de detalles, pero Taylor apenas le prestó atención. Una pregunta se apoderó de sus pensamientos. ¿Cuándo había sido la última vez que había tenido la regla?


    A la vista de que no podía recordar cuánto tiempo había pasado, una sensación de pánico se apoderó de ella.


    Habían tenido mucho cuidado. Royce nunca se había olvidado de usar protección. Después de cada orgasmo se había sentido en el séptimo cielo, lo cual significaba que algo podía haberse pasado por alto. Los preservativos no eran cien por cien seguros.


    ¿Cuánto tiempo hacía? Había estado tan ocupada y distraída…


    Gia se incorporó en su asiento, se quitó las gafas y se las subió a la cabeza.


    –¿Quieres que hablemos?


    –¿De qué?


    –A mí no me engañas. Me he dado cuenta de que estás triste. Estaba esperando a que sacaras tú el tema.


    –Eso no es típico en ti.


    Gia se estaba ofreciendo a escucharla y no podía mentirle acerca de lo que había pasado.


    –Estás saliendo con mi hermano y os quiero mucho a los dos. Me gustaría que lo vuestro funcionara, pero no quiero entrometerme.


    –Yo también le quiero.


    Taylor sintió que el corazón se le partía al decirlo en voz alta. Maldito Royce.


    Una sonrisa iluminó la expresión de Gia.


    –¿De verdad?


    –Sí, pero él a mí no. Ayer rompió conmigo.


    –¿Cómo? ¿Por qué?


    La sonrisa se borró de los labios de Gia. Luego, se inclinó hacia delante y su tono se suavizó.


    –Cariño, ¿estás bien?


    Taylor sacudió la cabeza y unas lágrimas nublaron su visión. Rápidamente se secó los ojos bajo las gafas de sol. Gia se dio cuenta y al instante se sentó a su lado.


    –Voy a matarlo, te lo prometo –afirmó acariciando el brazo de su amiga–. Está avisado. Ya le advertí de que no te hiciera daño.


    –Tal vez lo nuestro estaba condenado desde el principio –dijo Taylor entre sollozos–. Lo pasábamos bien juntos, pero el futuro con el que yo sueño no tiene nada que ver con el suyo. Lo único que le preocupa es su cargo como presidente de ThomKnox. Creo que me merezco algo mejor.


    –Por supuesto que sí.


    –No soy tan analítica como Royce. No puedo analizar una relación en un gráfico ni tomo decisiones basadas en situaciones pasadas. Me he enamorado de él y eso no tiene nada que ver con el pragmatismo.


    Gia suspiró.


    –Lo sé muy bien, querida.


    –De todas formas, él no me ama –dijo y se sorbió la nariz–, y me cuesta aceptarlo. Lo peor es que ni siquiera está dispuesto a intentarlo.


    A pesar del intento de Gia por consolarla diciéndole que se merecía a alguien que la quisiera de verdad, Taylor sintió que el corazón se le rompía en mil pedazos. Por mucho que lo intentara, no iba a ser capaz de disfrutar de aquel día de piscina ni del sol ni del sentido del humor de su amiga. Tenía que hacer frente a sus sentimientos y lidiar con ellos de la misma forma en que lo haría en el futuro: sola.

  


  
    Capítulo Veinte


     


     


     


     


     


    Taylor esperó hasta la siguiente semana para confirmar que estaba embarazada.


    No se lo contó a nadie, ni siquiera a Gia. Había ido a la farmacia, había comprado tres pruebas de embarazo y se las había hecho todas. Las instrucciones decían que esperara dos minutos para obtener el resultado, pero enseguida había aparecido en el visor.


    El lunes había llamado a la oficina diciendo que no se encontraba bien y se había ido a ver a su médico para que le confirmara la noticia. Incluso le había dado la fecha en que salía de cuentas: el veintisiete de noviembre.


    No había mentido al decir que no se encontraba bien. La idea de volver a ver a Royce la ponía enferma. Era increíble que hubiera pasado un mes. Desde entonces, se había mostrado cordial, aunque rígido y algo ausente. Debía de estar asistiendo a muchas reuniones fuera del edificio, porque su despacho solía estar cerrado y con la luz apagada.


    Muchas cosas habían pasado que se interponían entre ellos. Jack se había jubilado y Royce ya ejercía plenamente su cargo de presidente. Además, Taylor había descubierto que estaba embarazada.


    Ella no iba a tener la suerte de poder esconderse como estaba haciendo Royce. En poco más de un mes, su cuerpo revelaría su secreto y todo el mundo sabría que estaba embarazada. A menos que dejara el trabajo, no tendría manera de ocultarlo.


    Tenía dos cosas claras en la vida. La primera, prosperar en ThomKnox. La segunda, mantener su amistad con Brannon y Gia, que más que amigos eran de la familia. Todavía no sabía qué lugar ocupaba Royce en su vida, pero había tomado la decisión de ser madre y le parecía justo darle la oportunidad de decidir si quería implicarse en la vida de su hijo. Eso significaba que tenía que contárselo para que tomara una decisión.


    Suspiró. La vida era dura.


    Nunca antes se había sentido tan alegre y desolada a la vez. Echaba de menos a Royce, pero la idea de fundar una familia, y además antes de lo esperado, la llenaba de felicidad. Al mismo tiempo, estaba triste porque su padre no conocería a su nieto. Y, por encima de todo, aquella inmensa sensación de soledad al no haberle contado a nadie que estaba embarazada.


    Ese día, su prioridad era hablar con Royce.


    Se dirigió a su despacho y se sorprendió al encontrarse a una mujer sentada a la puerta. Tendría unos cincuenta años, y tanto su ropa como su peinado eran estilosos. Un puñado de pecas salpicaba sus mejillas, dándole un aire juvenil, a diferencia de las gafas que llevaba.


    –¿Puedo ayudarla? –preguntó la mujer con una sonrisa forzada.


    –Hola, soy Taylor Thompson. Usted debe de ser la nueva secretaria de Royce, ¿verdad?


    –Secretaria ejecutiva –la corrigió.


    –Bienvenida a ThomKnox –dijo Taylor y, al ver que la mujer no decía nada, continuó–. Me gustaría hablar con él, si no está ocupado.


    –Ha pedido no ser molestado, pero puedo decirle que ha venido a verlo.


    Sacó un bolígrafo y un cuaderno de un cajón y se quedó mirando a Taylor, a la expectativa.


    –Lo que tengo que decirle es importante, así que voy a tener que insistir.


    Taylor no estaba de humor para esperar. Estaba cansada, enfadada y embarazada. Hizo amago de dirigirse a la puerta del despacho, pero la mujer le bloqueó el paso.


    –Soy la directora de operaciones de la compañía –dijo Taylor.


    –Entiendo, pero sus instrucciones fueron muy claras.


    –¿Le dijo que no quería verme?


    –Me dijo que no quería ver a nadie.


    –Usted es nueva aquí –dijo Taylor con una sonrisa paciente–. Todavía no sabe cómo funcionan las cosas por aquí. Royce tiene que saber lo que vengo a decirle. Es urgente.


    Cuando fue a tomar el pomo de la puerta, la secretaria le apartó la mano.


    –No va a entrar ahí –anunció la mujer, arqueando desafiante una ceja–. Cumplo órdenes y me da igual quien sea.


    Con la cara roja y la paciencia perdida, Taylor se acercó a la mujer.


    –¿Y si le digo que soy la madre de su futuro hijo? ¿Me dejaría pasar entonces?


    En ese instante, la puerta del despacho se abrió. Royce se quedó de piedra, mirando alternativamente a su nueva secretaria y a Taylor.


    –¿Señor?


    –Tranquila, Melinda –dijo mostrando su habitual calma–. Taylor, pasa.


    No era así como había querido que se enterara, pero ya no había vuelta atrás. Royce cerró la puerta después de que Taylor pasara y le indicó que se sentara en el sofá de cuero de su despacho. Él optó por un sillón frente a ella.


    –Vaya carácter.


    Nerviosa, Taylor se alisó la falda.


    –Supongo que debería haberle aclarado a quién sí podía atender.


    –¿A mí?


    –Claro –contestó Royce frunciendo el ceño.


    Debería sentirse aliviada. Al menos no la odiaba.


    –Me he hecho tres pruebas de embarazo, todas ellas positivas, y llevo el informe del médico en el bolso.


    Se descolgó el bolso del hombro y empezó a revolver en su interior.


    –No hace falta. Te creo.


    –No lo he hecho a propósito.


    –Lo sé –replicó suavemente.


    Estaba demasiado tranquilo. No sabía qué clase de reacción esperaba, pero desde luego que aquella no.


    –Voy a tener este bebé. Si quieres, puedes implicarte en su vida. Nunca te apartaría de su lado. Pero entiendo que estás ocupado y que el cargo de presidente es muy exigente. Quiero mantener mi puesto en la compañía y seguir trabajando incluso desde casa cuando nazca el bebé.


    Royce parpadeó.


    –De acuerdo.


    –Eres tú el que ha de decidir el grado de implicación. No quiero que cargues con las obligaciones de una familia si no estás preparado.


    Por lo que le había dicho en el rellano de su casa la última vez que había ido a verla, estaba muy lejos de estar preparado.


    Él bajó la cabeza y se quedaron en silencio. El único sonido era el de la voz de Melinda desde el otro lado de la puerta, hablando por teléfono.


    La ira, la tristeza, la sensación de fracaso… Aquel torbellino de emociones no era solo consecuencia del estado físico de Taylor. Las hormonas también influían. Se negaba a llorar delante de Royce, a pesar de que por su culpa estuviera tan abatida. Tenía que ser fuerte. En breve tendría su propia familia, aunque fuera tan solo de dos miembros, a la vista de la expresión que se le había quedado después de conocer la noticia.


    –Ya hablaremos de los detalles –dijo ella, confiando en obtener una respuesta.


    –Muy bien.


    –Muy bien –repitió ella–. Bueno, será mejor que me vaya.


    La siguió hasta la puerta, la vista clavada en el bolso al colgárselo del hombro.


    –Espero que no sea tan difícil salir de aquí de lo que ha sido entrar –comentó Taylor a modo de broma.


    –Le diré a Melinda que te deje pasar siempre que me necesites. Tal vez incluso incluya a Bran y a Gia en la lista.


    Ninguno de los dos sonrió mientras él abría la puerta.


    –Gracias por venir –le dijo en tono formal en cuanto ella salió del despacho.


    Sabía que lo decía para que Melinda lo oyera. Verlo tan frío, distante e inexpresivo era horrible.


    Ella era la mujer que había desencadenado aquella reacción tan impropia en él. Hacía dos meses que lo había besado en el armario y había descubierto un hombre que nadie sabía que existía. No solo habían vuelto a comportarse como antes del beso, sino que habían llegado a una situación en la que nunca habían estado. Ella se estaba comportando de la misma manera cordial y distante que él.


    Aquello era simplemente horrible.


    De vuelta en su despacho, se sentó en su sillón y se quedó mirando la pantalla del ordenador con la vista perdida. Luego lo encendió, abrió el correo electrónico y empezó a trabajar.


    Tal vez lo que necesitaban era pasar un tiempo distanciados. Así digerirían que pronto serían padres y, a juzgar por la reacción de Royce, de que lo serían por separado.

  


  
    Capítulo Veintiuno


     


     


     


     


     


    El tiempo debería haber mitigado el dolor.


    Así debería haber sido, pero no.


    Royce había revivido la última conversación con Taylor cada día desde entonces, y siempre había llegado a la misma conclusión.


    Lo había estropeado todo.


    Estaba embarazada y no había reaccionado bien al enterarse de la noticia, al descubrir que iba a ser padre y que podía decidir su grado de implicación. Como si aquello fuera un videojuego y pudiera elegir el punto de partida. En su defensa, no podía olvidar que no había tenido tiempo para reaccionar, teniendo en cuenta que había habido público: su estricta secretaria. Si se hubiera enterado tranquilamente de la noticia en vez de oírla por casualidad, tal vez habría reaccionado de otra manera. Pero, ¿cómo saberlo? Era la primera vez que se enteraba de que iba a ser padre.


    Un bebé. Todavía no había asimilado el hecho de que pronto sería padre de una criatura. Tal vez porque se le daba bien compartimentar su vida.


    El bebé no nacería hasta dentro de unos meses. No tenía por qué precipitarse en tomar una decisión. Además, había tenido una semana muy intensa de trabajo y por eso le había pedido a Melinda que nadie lo molestara. No había dispuesto de un momento libre puesto que todavía compatibilizaba su nuevo cargo de presidente con el de director financiero.


    Por suerte, tras una ronda de entrevistas, había seleccionado a tres candidatos muy bien cualificados para el puesto. A partir de ese momento, serían Brannon y Taylor los que se encargarían de la selección, así que volvía a disponer de tiempo libre. Era buena ocasión para aprovechar aquella tranquilidad y descubrir lo que sentía.


    ¿Cómo se sentía?


    Eufórico.


    Asolado.


    Optimista.


    Furioso.


    Tremendamente feliz.


    Pero aquella felicidad era como un globo que no acabara de inflarse completamente porque tenía un diminuto agujero. Aquel agujero era él y eso lo enfurecía aún más.


    Había canalizado la rabia y la ira, apuntando directamente a la versión de Taylor que tenía en su cabeza. ¿Cómo se había atrevido a hacer planes y excluirlo? Le había dicho que podía implicarse si quería, como si pudiera elegir. ¿Acaso pensaba que por estar ocupado no iba a poder dedicarle tiempo a su hijo o hija?


    Un hijo.


    Una hija.


    Fuera lo que fuese, nacería en invierno. Era aterrador a la vez que excitante.


    Bran apareció sin llamar, interrumpiendo aquel momento de reflexión de Royce, que lo miró con el ceño fruncido.


    –He esperado a que Melinda se fuera a comer para venir a verte –dijo Bran gesticulando exageradamente–. Da miedo.


    –Es muy rigurosa. ¿Qué quieres? –preguntó Royce, cansado–. Si tiene que ver con las entrevistas a los candidatos, puedes hacer lo que quieras.


    –Se trata de Taylor.


    –En ese caso, puedes irte.


    Royce estaba medio bromeando.


    –Nada me gustaría más que dejarte a solas con tu mal humor –dijo Bran y se acomodó en un de los sillones que había ante la mesa de Royce–. Vengo a pedirte que dejes de hacer tonterías.


    –¿No me has oído? No quiero hablar contigo de Taylor.


    El embarazo era de dominio público. No solo Melinda y todo el que hubiera estado cerca se había enterado, sino que Royce se lo había contado inmediatamente a sus hermanos. Gia estaba molesta de que Taylor no se lo hubiera contado, pero Royce no había querido arriesgarse a que sus hermanos se enfadaran con él. La última vez que les había ocultado un secreto, le había estallado en la cara.


    –Taylor me ha dicho que puedo elegir mi grado de implicación, como si desentenderme fuera una opción –farfulló Royce–. ¿Cómo ha podido decirme algo así? ¿Tan poco ha significado para ella lo que ha habido entre nosotros?


    A pesar de que había dicho que no quería hablar, lo cierto era que necesitaba hacerlo.


    Bran rio, lo que enfadó todavía más a Royce.


    –¿Te estás oyendo? ¿Acaso no fuiste tú el que cortó con ella en la puerta de su casa?


    –Hice lo que tenía que hacer.


    –Escucha, me ha sorprendido tanto como a ti que Taylor esté esperando un bebé. Pero ¿cómo puedes culparla por estar preparando un plan? Su vida está a punto de cambiar.


    –¡Y la mía también! –protestó Royce.


    –Gia dice que has tenido suerte de que Taylor te lo haya contado.


    –Así que Gia y tú habéis estado hablando del tema, ¿no? Tal vez deberíamos reunirnos los tres para que me digáis qué tengo que hacer.


    –No te enfades conmigo. Resulta que estaba delante cuando Gia empezó a despotricar de ti. Ya sabes cuánto me gusta hablar de lo idiota que eres –dijo Bran sonriendo, aunque rápidamente se puso serio–. ¿Sabes que últimamente estás insoportable?


    –Estoy bien.


    –Estabas bien cuando estabas con ella. ¿O es que tu apretada agenda no te dejó darte cuenta?


    Su hermano había elegido un mal momento para pincharlo.


    –No sigas por ahí, hermano –dijo Royce bajando la voz–. Bastante tengo encima con hacerme a la idea de que voy a ser padre, justo ahora que estoy buscando un nuevo director financiero que me sustituya en el cargo que he ocupado más de diez años. Además, no soporto que a la mujer a la que amo le dé igual que quiera implicarme en la vida de nuestro hijo o no.


    La puerta del despacho se abrió y apareció Gia. Con la mano en el pomo, se quedó con los ojos abiertos como platos.


    –Hola, hermanita –dijo Royce y se recostó en su asiento–. Pasa y siéntate. Tal vez debería convocar una reunión general para contarle a todo el mundo lo que me está pasando.


    Gia intercambió una mirada significativa con Bran, y luego ambos se volvieron hacia su hermano mayor.


    –¿Qué? –dijo Royce.


    Gia arqueó las cejas.


    –¿Por qué me estáis mirando?


    –¿La mujer a la que amas? ¿Tú también lo has oído, verdad? –preguntó Gia, dándole un codazo a Bran mientras miraba a Royce como si fuera un extraño espécimen.


    –Sí, y me he quedado anonadado.


    Royce no tenía ni idea de qué estaban hablando sus hermanos. En aquel momento no quería saber nada de ellos. Lo único que quería era que lo dejaran en paz para así poder…


    ¿Qué acababa de decir?


    ¿Había dicho algo de que la amaba?


    –Oh, Dios mío –exclamó Gia–. Parece que acaba de darse cuenta de lo que ha dicho –añadió dirigiéndose a Bran–. ¿Crees que no lo sabía hasta ahora?


    –No estoy del todo seguro. Vamos a estar atentos a ver qué pasa.


    Bran se cruzó de brazos y se quedó mirando a su hermano. Royce sentía calor en el cuello. Era como si la pajarita lo estuviera estrangulándolo, impidiendo que el riego sanguíneo llegara hasta su cerebro.


    No había usado su cerebro durante aquel arrebato. Había hablado desde el corazón, y no había ninguna duda de que este no había consultado con su cerebro antes de que aquellas palabras salieran de su boca.


    –Estoy enamorado de Taylor –dijo en voz alta por primera vez–. Me siento abatido sin ella. Es como… como si me estuviera hundiendo con dos bloques de cemento atados a los pies. Por mucho que intento salir a la superficie, el peso tira de mí hacia abajo.


    –A mí eso me suena a amor –dijo Gia, hablando con una suavidad inusitada en ella–. Así me sentía yo después de mi divorcio. Me gustaría decirte que mejora, que esa sensación de hundimiento desaparece. Pero creo que no es así, simplemente aprendes a no pensar en ello con tanta frecuencia, a tomar pequeñas bocanadas de aire cuando puedes.


    –Mientras tanto, me gustaría decirte que te lo mereces, que te metiste en un terreno al que no deberías haberte acercado –intervino Bran sacudiendo la cabeza–. Pero no puedo. Taylor te ha trasformado en el buen sentido, aunque no se me olvida que fui yo el que te sugirió que rompieras con ella.


    –¡Eres un cretino! –exclamó Gia, dándole un puñetazo en el brazo.


    –Sí, lo sé –convino Bran y se frotó el brazo antes devolverse hacia Royce–. Lo que quiero decir es que un bebé es…un asunto importante, y si amas a la mujer que espera un hijo tuyo… Royce, vas a ser padre.


    –Vas a ser padre –repitió Gia canturreando–. Y yo voy a ser tía. Al principio me molestó que Taylor no me contara lo del embarazo, que me tuviera que enterar por ti.


    –Vaya –dijo Royce frunciendo el ceño.


    –Estaba siendo egoísta –continuó Gia–. Esto no tiene que ver conmigo. Taylor estaba encajando la noticia como podía. Deberías alegrarte de que no te esté apartando de su vida.


    –Taylor es así de generosa –dijo Bran.


    Gia asintió.


    –Siempre piensa en los demás antes que en ella. Solo trataba de ponérmelo fácil, aunque yo no me lo merecía.


    –Eso es cierto –convino su hermana–. Pero siempre puedes hacer las paces con ella.


    –¿Ya has decidido qué quieres hacer? –le preguntó Bran a Royce–. Taylor quiere que seas tú el que elija el grado de implicación.


    No, no había decidido nada. Siempre había compartimentado su vida y no había prestado atención más que al trabajo. Nunca se había parado a analizar su cabeza ni su corazón hasta aquel arrebato.


    –Necesito espacio –dijo Royce.


    Se levantó y se dirigió a la puerta.


    –Ahora, si no os importa…


    Bran y Gia salieron. Al pasar a su lado, Bran le dio una palmada a su hermano en el hombro.


    –Lo siento.


    –No lo sientas.


    Ya se le ocurriría algo. Todavía no sabía el qué, pero no estaba dispuesto a vivir sin la madre de su hijo y sin la mujer a la que amaba. Encontraría la forma de recuperarla, de borrar los malos recuerdos y reemplazarlos solo con buenos.


    Su teléfono vibró, recordándole que en cinco minutos empezaba la reunión por videoconferencia. Iban a tratar los últimos detalles del lanzamiento. El momento no podía ser peor. Cada vez que se volvía, tenía que aparcar su vida personal por ThomKnox.


    Ya estaba cansado de aquel argumento recurrente de que era su legado y de que tenía que estar allí, que sin él, ThomKnox se iría a pique. Aquello no era más que una sucesión de excusas y siempre las había odiado.


    Despreciaba ser él el que las estaba poniendo.


    –Al demonio. Tiró el teléfono sobre la mesa y cerró la puerta de su despacho al salir.


    –¿Adónde vas? –le preguntó Bran al pasar a su lado.


    –Me voy.


    Entró en el ascensor y apretó el botón de la planta baja.


    Bran sujetó las puertas antes de que se cerraran.


    –¿Y la videoconferencia?


    –Ocúpate tú. Tengo algo que hacer.


    No olvidaría nunca la expresión de su hermano. Brannon esbozó una sonrisa orgullosa y retiró la mano. Antes de que se cerraran las puertas, asintió en un gesto de aprobación.


    Estaba cansado de inventarse excusas, harto de vivir sin la mujer a la que amaba.


    Mientras el ascensor bajaba, una idea se formó en su cabeza. Al salir del vestíbulo, su mente iba a toda velocidad, como su corazón.


    No sabía si con aquella idea conseguiría recuperarla, pero tenía que intentarlo. Su último pensamiento al subirse al coche fue que tenía que hacer lo que fuera, cualquier cosa.


    Taylor le pertenecía y ya iba siendo hora de que se lo dijera.

  


  
    Capítulo Veintidós


     


     


     


     


     


    Taylor fue a casa de su madre a cenar, apesadumbrada por todo lo que había pasado el último mes. No solo Royce la estaba ignorando. También Gia se mostraba distante con ella.


    Su intención no había sido ocultarle el embarazo a su amiga y esperaba que Gia comprendiera por qué había acudido antes a Royce.


    Seguro que recapacitaría. Bran tampoco le había comentado nada y confiaba en que no hubiera elegido bando. Quería que su hijo naciera en una familia entusiasmada con la idea de la llegada de un nuevo miembro y no enfrentada por cómo se había conocido la noticia.


    Últimamente no dejaba de tener náuseas, así que cuando entró y percibió el olor a ajo y pescado, el estómago se le revolvió y corrió directamente al baño para vomitar.


    –Cielo santo, Taylor.


    Deena entró en el baño, sacó una toalla del armario de debajo del lavabo y la humedeció. Luego, ayudó a su hija a ponerse de pie y la hizo sentarse en la tapa del inodoro.


    –¿Qué demonios…?


    Deena le limpió la boca y dobló la toalla para pasársela por las mejillas, en un gesto maternal. Siempre había cuidado de Taylor, al igual que ella cuidaría de su hijo, con o sin Royce Knox.


    –¿Qué te pasa? ¿Has pillado la gripe? –preguntó observándola atentamente antes de tocarle la frente–. No está caliente, pero estás muy pálida.


    –Voy a tener un hijo de Royce Knox –anunció, mirando a su madre a los ojos–. Ahora mismo, el pescado y yo no nos llevamos bien.


    Incluso solo con oír la palabra «pescado», el estómago se le revolvió.


    Tomó la toalla de manos de su madre mientras Deena se levantaba. En su rostro podían adivinarse una variedad de emociones, entre las que destacaba la alegría.


    –¿Voy a ser abuela? ¡Voy a ser abuela! ¡Es increíble! –dijo aplaudiendo–. ¿De cuanto estás?


    –De unas nueve semanas. Salgo de cuentas el veintisiete de noviembre.


    Taylor sonrió tímidamente.


    La respuesta de Deena era sincera. Nada de juzgarla. Justo como debía reaccionar una madre.


    –¡Qué ilusión! –exclamó y se fundió en un abrazo con su hija.


    Una hora más tarde, terminaron la cena, sin pescado, gracias a la improvisación del chef. Se saltaron el postre y, en vez de una copa de oporto, Taylor optó por un refresco.


    Entonces, Deena volvió a sacar el tema.


    –¿Y Royce?


    –No sé qué va a pasar todavía. Él mismo no lo sabe. Se muestra muy… distante –contestó y, después de unos segundos, añadió–: Lo nuestro no ha funcionado.


    –Vaya –exclamó su madre frunciendo el ceño–. Eso no me lo habías contado.


    –Estaba tratando de asumirlo.


    –Comprendo. Has pasado por mucho.


    Era un alivio que su madre no la hiciera sentirse culpable por no habérselo contado antes.


    –No sé si Royce quiere implicarse con el bebé. Cuando se lo conté, no dejaba de asentir.


    –Bueno, ya sabes que cuentas con mi apoyo incondicional.


    –ThomKnox es como un hijo para él. Solo espero que sepa hacer otro hueco en su vida –dijo Taylor llevándose la mano al vientre.


    –Yo también lo espero, hija. Tu padre siempre supo encontrar tiempo para ti.


    –Fue un padre maravilloso.


    –El mejor.


    Siguieron conversando y en un momento dado, Deena le preguntó a Taylor si le gustaría volver a vivir con ella. La respuesta era que no, pero no quiso romperle el corazón a su madre, así que se limitó a decirle que tendría oportunidad de cuidar del bebé cuando volviera al trabajo después de la baja de maternidad.


    A pesar de la reacción de Royce y de la indiferencia de Gia y Bran, Taylor estaba decidida a ser feliz. Y si aquel embarazo conllevaba sacrificar al hombre al que amaba para darle una vida maravillosa al hijo o hija que esperaba, lo haría.

  


  
    Capítulo Veintitrés


     


     


     


     


     


    El día del lanzamiento de la nueva tableta, Taylor llegó media hora tarde a trabajar por culpa de las náuseas.


    No sabía qué esperar de aquel primer lanzamiento de Royce, pero desde luego no lo que se encontró. La oficina estaba prácticamente igual a como la había dejado la tarde anterior a las cinco. La mayoría del personal estaba en sus despachos, y solo unos pocos estaban conversando mientras tomaban un café. Incluso Bran la saludó con la mano al pasar.


    El despacho de Royce estaba apagado y su secretaria en su puesto. Últimamente estaba muchas veces a oscuras, pero no era lo que esperaba en un día tan importante. Debería haber llegado antes que nadie.


    Pasó de largo sin decirle nada a Melinda. No quería otro enfrentamiento con ella.


    Una vez en su despacho, abrió el correo electrónico y se dispuso a empezar el día, convencida de que había una reunión a primera hora con el resto de directivos. Sin embargo, no encontró nada anotado en la agenda, tan solo un mensaje anunciando la ausencia de Royce.


    ¿No pensaba ir en todo el día?


    Aquello era una locura. ¿El primer producto que se lanzaba bajo su presidencia y se lo iba a perder? Salvo por una causa de fuerza mayor, no podía imaginarse qué motivo le había llevado a faltar.


    De repente, alguien llamó a su puerta.


    –Adelante.


    Una atractiva rubia entró en el despacho.


    –Hola, Addi.


    Addison tardó unos segundos en mirar a Taylor a la cara.


    –¿Tienes un momento?


    –Claro.


    Taylor se levantó y rodeó su mesa.


    –Seré breve. Solo quería disculparme –dijo Addison, entrelazando las manos delante de su vestido azul–. Me he portado muy mal contigo y no sé cómo arreglarlo. Tal vez no te lo parezca, pero créeme que sí. Me alegro mucho por ti y por el bebé. No quiero que haya rencillas entre nosotras.


    Taylor sonrió, conmovida.


    –Yo también te debo una disculpa. No quise hacerte pasar un mal rato cuando te dije que Bran y tú hacíais buena pareja.


    –Oh, no, eso no… –dijo Addi agitando una mano en el aire–. Por cierto, gracias por la tarjeta de cumpleaños y las flores. Y felicidades por tu embarazo. Cuenta conmigo si necesitas algo. Me gusta que nos llevemos bien.


    –A mí también.


    Le caía bien Addison y se alegraba de que hubieran aclarado las cosas entre ellas. Además, tenía que reconocerle su valor por haber dado el primer paso. Ella no se habría atrevido.


    Addi le deseó suerte en el lanzamiento de la tableta y se marchó, pero antes de que Taylor cerrara la puerta, apareció Gia con una expresión de disgusto en su cara. Sin mediar palabra, Gia abrazó a su amiga y así permanecieron casi un minuto. Taylor le devolvió el abrazo y trató de contener las lágrimas. Tuvo suerte, pero solo porque Gia se apartó antes de que las emociones la embargaran.


    –Soy una persona terrible y te debo una disculpa –dijo Gia.


    –No, no es así –replicó Taylor–. Pero ¿qué está pasando? ¿Acaso hay una fila de gente dispuesta a pedirme disculpas? En ese caso, Royce debería ser el primero, de hecho, el único.


    –Estoy muy contenta por ti. Me sorprende que me haya tenido que enterar de que voy a tener un sobrino o sobrina por Royce en vez de que me lo cuente mi mejor amiga, pero es culpa mía y no tuya. No debería haberme mostrado tan fría contigo.


    Taylor se había dado cuenta de que su amiga había estado distante, pero lo había achacado a que era hermana de Royce. Toda aquella situación también tenía que ser dura para ella.


    –Royce es tu hermano. Entiendo que seas leal con él.


    –Siempre te preferiría a ti –bromeó Gia y se mordió el labio antes de continuar–. ¿Has hablado con Royce hoy?


    –No, ¿por qué?


    –No, por nada –contestó Gia rápidamente.


    –¿Sabes por qué no ha venido hoy, justo el día que vamos a lanzar el nuevo producto? –preguntó Taylor, cada vez más intrigada.


    –No –contestó su amiga, esquiva.


    –Voy a hablar con Bran. Tal vez él sepa algo. Estoy segura de que si le pregunto a Melinda no soltará prenda.


    –Buena idea. Y ahora, será mejor que me vaya. No todos los días lanzamos una tableta nueva –dijo y salió del despacho, apresurada.


    Aquello era extraño. Era la segunda vez que en cuestión de minutos alguien iba a disculparse con ella.


    Taylor la siguió y se dirigió al despacho de Bran.


    –¿Tú también tienes algo por lo que disculparte?


    –Creía que ya lo habíamos hablado –dijo sorprendido.


    Tenía razón. Entre ellos no había más que la sólida amistad que tanto apreciaba.


    –¿Por qué no está aquí Royce? Sé que lo sabes.


    –Está en casa –contestó Bran mirándola directamente a los ojos–. Me ha llamado esta mañana y me ha dicho que iba a tomarse libre el resto de la semana.


    –¿El resto de la semana?


    –Sí, incluso ha dejado el móvil aquí.


    –¡Es el primer producto que lanzamos con él como presidente! ¿Acaso se ha vuelto loco?


    –No está bien y si no sabes por qué, entonces es que no conoces a mi hermano. Tal vez deberías ir a verlo.


    Taylor se cruzó de brazos.


    –¿Te ha pedido que me dijeras eso?


    –No.


    –Está enfadado conmigo –supuso–. ¿Es por eso que no va a venir?


    –No –contestó Bran arqueando las cejas.


    –¿Está enfermo?


    –Algo así –replicó él en tono suave–. Pero no en el sentido que piensas. Hay muchas cosas que le afectan.


    –No es el único. Últimamente, las náuseas se han convertido en mis mejores compañeras.


    Bran se levantó y se acercó a ella.


    –Siento que las cosas no vayan bien entre vosotros. Creo que Royce no sabe qué hacer con tantos cambios que ha habido en su vida últimamente –dijo y antes de que Taylor pudiera decir nada, continuó–. Sí, sé que vas a decirme que a ti te pasa lo mismo. Quiero que sepas que cuando rompió contigo, yo le animé a hacerlo.


    –¿Qué?


    –No lo hice con mala intención. Me preocupaba que no quisierais lo mismo y que te estuvieras enamorando de ella. También estaba enfadado con él por no contarme que iba a ser nombrado presidente nada más enterarse. Fue un poco inmaduro por mi parte.


    –Al igual que ponerle morado el ojo.


    Bran sonrió.


    –Eso fue un accidente.


    –Sí, ya. Pero no lo sabes todo y no te culpo. Royce fue el que tomó la última decisión. No se deja influir por nadie. Siempre elige lo que es más importante para él.


    Bran sonrió al oír aquello.


    –Tienes razón. Siempre antepone a los que quiere. ¿Sabes? Me vendría bien tu ayuda. ¿Puedes ir a buscarlo y recordarle lo importante que es que hoy esté aquí? Tienes más probabilidades de convencerlo que yo.


    –No sé….


    Bran era su amigo y aquella compañía era muy importante. Pero ¿y si no le abría la puerta?


    –Eres la directora de operaciones, la segunda al mando –le recordó Bran–. Eres la única que puede hacerlo.


    –Ese ha sido un golpe bajo.


    Bran sabía lo mucho que significaba ese puesto para ella.


    –De acuerdo –continuó–. Haré lo que sea para sacarlo de su cueva. Me debes una.


    –Te la debo –convino Bran, levantando las palmas en señal de rendición.


    Royce podía echar al traste su vida personal, pero no iba a permitirle que arrastrara con él ThomKnox. Aquella compañía significaba mucho para él, para todos ellos, y no iba a ser ella la razón por la que el presidente no cumpliera con su trabajo.

  



  

    Capítulo Veinticuatro


     


     


     


     


     


    En el camino de entrada de la casa de Royce, Taylor se quedó mirando el montón de muebles que había ante el garaje abierto. Un escritorio, un sillón y varias estanterías en sus cajas estaban apilados en la pared opuesta al deportivo de Royce.


    Atravesó el garaje y entró en la casa. Había cajas por todas partes, así como plásticos y restos de embalaje esparcidos por el suelo. En una de las cajas había una foto de un moisés, en otra de un corralito y en otra más de una trona.


    Se abrió camino entre el desorden del salón y pasó junto al sofá en el que habían hecho el amor por primera vez. Luego enfiló un pasillo y oyó lo que parecía una taladradora, seguido de un rosario de palabrotas.


    –¿Royce?


    La taladradora volvió a ponerse en marcha y su voz se perdió con el ruido. Siguió aquel sonido hasta uno de los dormitorios y lo encontró sentado en el suelo, rodeado de lo que parecían las distintas partes de una cuna. Alzó la vista y se asombró al verla allí.


    Llevaba una camiseta gris y unos vaqueros y tenía el pelo revuelto. Nunca antes lo había visto así. Bueno, en camiseta y vaqueros sí, pero no tan desaliñado, ni con aquellas ojeras ni mucho menos con aquel brillo de vulnerabilidad en los ojos.


    –Taylor.


    Por su tono de sorpresa, supo que Bran le había dicho la verdad. Royce no la esperaba.


    –Es el primer lanzamiento que tenemos en ThomKnox contigo como presidente. ¿Qué estás haciendo?


    –Podría preguntarte lo mismo –contestó y señaló con la cabeza la taladradora–. Estoy montando una cuna o, mejor dicho, intentándolo.


    A la vista del resultado, no parecía estarlo haciendo demasiado bien.


    –Soy un desastre como carpintero.


    –¿Por qué estás montando todos estos muebles infantiles?


    Royce frunció el entrecejo.


    –Porque vamos a tener un bebé.


    Taylor sintió un estremecimiento. No podía venirse abajo. Lo cierto era que nada había cambiado. Sí, Royce había comprado muebles infantiles y los estaba montando en vez de ir a trabajar, pero aquello solo era la prueba de que había decidido asumir la responsabilidad de ser padre. Eran buenas noticias, pero no suponía ningún cambio en su relación. Su comportamiento no le sorprendía. Lo cierto era que no esperaba que se desentendiera de su hijo. Tal vez solo necesitaba tiempo para asumir la noticia.


    –Ahora es tu turno –dijo él–. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Taylor miró a su alrededor, la caja abierta, las piezas esparcidas, el libro de instrucciones arrugado… ¿Qué debía decir?


    –Está bien, tal vez debería hablar yo primero.


    Royce se levantó y dejó la taladradora a un lado. Era más alto de lo que recordaba, más imponente.


    Fue su corazón el que primero reaccionó; el amor que sentía por él aún estaba latente. Hacía más de un mes que no lo tenía cerca. Un mes largo y triste en el que había estado decidiendo cómo llevar su embarazo sola, sin él, cómo seguir con su vida sin él. Estaba resultando mucho más difícil de lo que había imaginado.


    –Me equivoqué –dijo metiéndose las manos en los bolsillos–. El orden de mis prioridades no era el correcto. Pensé que ThomKnox era lo primero y que lo siguiente era la lealtad a mi familia, a mis hermanos –dijo sacudiendo la cabeza–. Tú, Taylor, eres lo primero. Yo nunca… Esto es muy embarazoso –añadió y se quedó en silencio unos segundos–. Nunca antes había estado enamorado. Soy el serio de la familia, el amor siempre me había parecido algo frívolo. Nunca me di un respiro porque no quería defraudar a nadie. Supongo que es el papel que creía que me tocaba desempeñar.


    –Tú eras el que se estaba ocupando del legado familiar –afirmó, sin saber muy bien qué decir.


    –Sí –dijo dando un paso hacia ella–. He tardado en darme cuenta de lo equivocado que estaba. Tú, Taylor Thompson, eres el amor de mi vida. No puedo celebrar ningún hito en Thom-Knox sin ti. Hemos creado una vida. Es un milagro.


    Su sonrisa era resplandeciente. Nunca lo había visto tan feliz.


    –Es increíble –afirmó ella, y sus labios también se curvaron en una sonrisa.


    –Debería haber reaccionado mejor cuando me lo contaste. Yo, yo… No tenía ni idea de qué hacer. Estaba abrumado, pero ya no. Ahora sé lo que quiero.


    –¿Lo sabes?


    Sí. Quiero construir una vida contigo. ThomKnox es importante, pero estoy dispuesto a quedarme trabajando en casa con el bebé siempre que tengas que ir a la oficina. No tienes que hacer frente a esto sola. Qué demonios, yo tampoco quiero estar solo. Te quiero aquí, conmigo, en mi casa, en mi vida, en mi cama.


    Ella también quería todo eso. Su sueño de formar una familia junto a Royce por fin se iba a hacer realidad.


    –Para eso son los muebles de oficina que he comprado, para que puedas montarte un despacho donde quieras. Si es en casa con nuestro bebé, ese será nuestro cuartel general. Pero si prefieres volver a la oficina, bueno, entonces yo me quedaré en casa con nuestro hijo o hija.


    «Nuestro hijo o hija». Aquello la descolocó. ¿Cómo decirle que no al hombre que amaba? Royce no solo estaba reconociendo que quería una familia, sino que estaba dispuesto a sacrificar su propio legado para mantener el de ella.


    –Nuestros caminos siempre han estado predeterminados, Taylor, pero no tenemos que seguir lo que nuestros padres nos marcaron. Podemos seguir honrándolos aunque ya no estén aquí –dijo y la tomó por los brazos, emocionado–. Tenemos que cumplir la misión para la que hemos venido a este mundo. La mía no era ser presidente de una compañía, sino amarte, y voy a compensarte por haberte fallado. Te lo prometo.


    –De momento lo estás haciendo muy bien –susurró ella.


    Sentía en el pecho una explosión de felicidad. ¿Estaba enamorado de ella? ¿Su misión era amarla? Aquello era todo lo que quería oír, pero…


    –Royce, si estás teniendo algún tipo de crisis o si…


    –No es ninguna crisis. Es una revelación. Siempre he visto el mundo en blanco y negro. Tu padre se dio cuenta de que era incapaz de manejar emociones y por eso te aconsejó que te mantuvieras alejada de mí Lo que no sabía era que tú, Taylor, tenías la habilidad de hacerme cambiar, de abrirme al amor. Has sido la primera mujer a la que he amado y quiero que seas la última. ¿Me amas, Taylor? Es la única pieza que falta. Esa, y la más sincera de las disculpas. Siento haber roto contigo, siento haber puesto fin a lo nuestro sin darnos una oportunidad. Te dije que no me tenía por un hombre familiar, pero lo cierto es que nunca me había parado a pensar en ello. No supe valorar el regalo que me estabas ofreciendo: tu corazón. Te quiero mucho. Tanto, como para usar una taladradora –dijo Royce sonriendo–. Ya es hora de que construyamos un sueño común, uno que podamos elegir y no el que teníamos predeterminado.


    –Me gusta cómo suena eso –replicó ella y se secó las lágrimas mientras él la atraía entre sus brazos.


    Tenía razón. Cambiarían los planes de sus padres, pero solo ligeramente. Juntos, dirigirían ThomKnox a su manera.


    Junto a sus labios, Royce murmuró aquellas palabras que nunca pensó que fuera a oír de sus labios.


    –Vente a vivir conmigo. Cásate conmigo y criemos juntos a nuestro hijo.


    –De acuerdo –se limitó a decir.


    Lo amaba y él la amaba a ella, y juntos harían que todo lo demás funcionara. Pero Taylor no podía dejar que Royce fracasara.


    –Pero el lanzamiento…


    –¿Crees que Gia y Bran van a permitir que ThomKnox arda en llamas?


    –No.


    –¿Crees que si no estás allí van a permitir que tú también fracases? –preguntó él ladeando la cabeza.


    –Por supuesto que no.


    Bran y Gia era más que amigos, eran su familia. Y ahora que Royce le había propuesto matrimonio, pronto serían familia de verdad.


    –Yo tampoco. Además, no puedo ir a la oficina. Tengo que montar una cuna.


    –Y un moisés –añadió ella sonriendo–. ¿Por qué no has contratado a alguien para que se ocupe de todo esto?


    –Quería demostrarte que soy el hombre que necesitas. Voy a ser un buen padre, Taylor, como el tuyo y como el mío.


    –Lo sé, siempre lo he sabido. Te quiero.


    Royce la besó. Nunca había dudado de que no fuera capaz de amar a su hijo. Solo había dudado de sí misma. El día en que le había llevado aquellas malditas flores, debería haberle dicho que lo amaba.


    –Yo también te quiero. Te aseguro que seré mejor marido que novio. Cuando me propongo algo, no paro hasta que lo consigo. Y con tu amor de mi lado, ¿qué más puedo pedir?


    Taylor lo besó y se dejó llevar por la pasión de sus caricias. Luego, se rindió a él cuando la llevó a la habitación de al lado e hicieron el amor lenta y apasionadamente. No compensaba el mes que habían estado separados, pero era un buen comienzo.


    Un buen comienzo para el más feliz de los finales.
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